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CXVII Asamblea Plenaria 
19-23 de abril de 2021 

1 
Discurso inaugural 

Mons. D. Juan José Omella Omella. Cardenal-arzobispo de Barcelona 
Presidente de la Conferencia Episcopal Española 

l. Saludo inicial 

Queridos cardenales, arzobispos, obispos, ad­
ministradores diocesanos, querido señor nuncio 
de su santidad en España, personal de la Casa de 
la Iglesia, periodistas, amigos y amigas que estáis 
escuchando o leyendo este mensaje. 

Despedidas y bienvenidas: 

Recordar y honrar a aquellos hermanos nues­
tros en el episcopado que han ido a la casa del 
Padre: 

- S.E.R. Mons. Damián Iguacen Borau, obis­
po emérito de Tenerife. 

S.E.R. Mons. Alfonso Milián Sorribas, obis­
po emérito de Barbastro-Monzón. 

- S.E.R. Mons. Juan del Río Martín, arzobis­
po castrense. 

S.E.R. Mons. Rafael Palmero Ramos, obis­
po emérito de Orihuela-Alicante. 

Pedimos a Dios para ellos el premio reserva­
do en el cielo a los buenos pastores que han 
apacentado con fidelidad y amor la Iglesia de 
Cristo. 

Felicitamos a quienes se han incorporado du­
rante los últimos meses a esta familia episcopal: 

S.E.R. Mons. Francisco José Prieto Fernán­
dez, obispo auxiliar de Santiago de Com­
postela. 

Obispos que han aceptado la responsabilidad 
de pastorear una nueva diócesis: 

- S.E.R. Mons. Antonio Gómez Cantero, obis­

po coadjutor de Almería. 

Damos la bienvenida a los administradores dio­
cesanos: 

Ilmo. Sr. D. Vicente Robredo García, de 
la diócesis de Calahorra y La Calzada­
Logroño. 

Ilmo. Sr. D. Antonio Valín Valdés, de la dió­
cesis de Mondoñedo-Ferrol. 

Ilmo. Sr. D. Alfonso Belenguer Celma, de la 
diócesis de Teruel y Albarracín. 

Estamos en pleno año de San José, convocado 
por el papa Francisco con motivo del 150 aniver­
sario de haber sido declarado san José patrono 
de la Iglesia universal. San José asumió en la tie­
rra el puesto de Dios Padre en el cielo, y cuando 
el Señor confía una tarea da también las gracias 
necesarias para llevarla a cabo. A María le con­
cedió un corazón inmaculado para poder ser la 
madre del Salvador y a José le dio un «corazón 

3 



4 

de Padre», la ternura, para cuidar a su hijo en 
el momento de mayor indefensión, cuando era 

niii.o, débil y pequeño. San José nos enseña que 
se puede amar sin poseer, sirviendo y respetando 

el misterio y el designio de Dios en cada persona. 
El Evangelio no ha conservado ninguna palabra 
de José. Su silencio es expresión de total dispo­
nibilidad, de escucha atenta y de obediencia a la 
voluntad de Dios. El papa Francisco lo presenta 
en su carta apostólica corno «el hombre que pasa 
desapercibido, el hombre de la presencia diaria, 
discreta y oculta» con el que todos nos podernos 
identificar ... Paradójicamente, con frecuencia, 
el Señor se sirve de lo débil, de lo sencillo, de 
lo que no cuenta a los ojos de los hombres para 
hacernos ver que es él quien actúa y dirige la 
historia. 

La reunión de los obispos de esta semana tiene 
un perfil programático. Punto central de nues­

tra Asamblea Plenaria será la aprobación de 
las líneas de acción pastoral de la Conferencia 
Episcopal Española (CEE) para el quinquenio 
2021-2025. Estudiaremos el documento titulado 
Fieles al envío misionero. Claves del contexto 
actual, marco eclesial y líneas de trabajo, que 
llevarnos trabajando los últimos meses, y del que 
ya se presentó un borrador en la anterior Asam­
blea Plenaria, en noviembre del año pasado. Con 
este documento pretendernos responder al reto 

de la evangelización en la sociedad española ac­
tual y señalar las prioridades de la Conferencia 
Episcopal Española, de sus comisiones y servi­
cios para los próximos cinco años. 

Son tres los ejes principales que, en sintonía 
con el papa Francisco y con la Iglesia universal, 

vertebran y motivan estas líneas de acción: la 
conversión pastoral, el discernimiento y la si­
nodalidad. Nuestro objetivo es que la Iglesia en 
España, tanto en su presencia social corno en su 
organización interna, en su misión y en su vida, 

se ponga en marcha hacia el reino prometido, en 

salida misionera, en camino evangelizador. 

Mis palabras en esta mañana no pueden sino 

recoger estas inquietudes para hacer partícipe 
de ellas al Pueblo de Dios y caminar juntos. Qui­

siera hacerlo siguiendo la respuesta que el Señor 
dio un día a aquel doctor de la ley que se le acer­
có para preguntarle: «Maestro, ¿qué tengo que 

hacer para heredar la vida eterna?» (Le 10, 25). 
Las palabras del Señor nos invitan a ser una Igle­

sia samaritana que esté atenta a las necesidades 

de los demás. En esa tarea podremos constatar 

la presencia de Dios, establecer una relación con 

Él capaz de llenar de sentido y de vida nuestra 
existencia, y dar testimonio de ello a los demás. 

Son tres los pasos que el Señor nos pide: 

1. Ver y compartir el sufrimiento de la 
humanidad [ «Al verlo se compade­

ció y acercándose le vendó las heridas» 
(Le 10, 33-34)]. Los obispos querernos ver 

nuestra realidad, la realidad de la Iglesia 
en la sociedad española y compartir sus 
alegrías y sus tristezas. No podernos ce­
rrar los ojos ni los oídos a sus reclamos. 
La conversión pastoral nos invita a es­
cuchar los desafíos antropológicos y cul­
turales que nos plantea el hombre de hoy 

y a acogerlos con misericordia. 

2. Comprender que somos prójimos unos 
de otros [«¿Cuál de estos tres te parece 
que ha sido el prójimo del que cayó en 

manos de los bandidos?» (Le 1 O, 36)]. In­

terpretar y leer la realidad desde la fe no 
consiste en elaborar una estrategia para 

tener éxito, y menos aún un plan de labo­

ratorio. Se trata, más bien, de descubrir el 
proyecto de Dios, su voluntad salvadora 
para todos los hombres, que se sigue rea­
lizando a pesar de nuestras divisiones y 



pecados. Discernir consiste en integrar­
nos en los designios siempre más grandes 
de Dios, liberándonos de las miras huma­
nas y de los criterios mundanos. 

3. Reflejar el amor de Dios [«Anda y haz 
tú lo mismo» (Le 10, 37)] . El mejor testi­
monio y la mejor aportación que la Iglesia 
puede hacer al mundo de hoy como fer­
mento, signo e instrumento de una nueva 
humanidad, es ser ella misma reflejo de 
la Trinidad. En el documento La sinoda­
lidad en la vida y en la misión de la 
Iglesia de la Comisión Teológica Interna­
cional queda dicho que la sinodalidad es 
«la forma específica de vivir y obrar de la 
Iglesia como Pueblo de Dios» (n. 6), su 
«modus vivendi et operandi [ ... ] en la 
participación responsable y ordenada de 
todos sus miembros en el discernimiento 
y puesta en práctica de los caminos de su 
misión» (n. 43). Este es «el camino que 
Dios espera de la Iglesia en el tercer mi­
lenio» (n. 1). 

2. «Al verlo se compadeció y 
acercándose le vendó las heridas» 
(Le 10, 33-34). Ver y compartir 
el sufrimiento de la humanidad: 
la conversión pastoral 

En la mirada a nuestra realidad lo primero 
que vemos es que ya llevamos más de un año 
de pandemia. El COVID-19, que suma cada vez 
más muertes y sigue constituyendo una amenaza 
para la salud de todos, nos ha obligado a vivir 
bajo el régimen del temor, de la incertidumbre, 
de la desconfianza, de la sospecha, que ha soca­
vado el tejido vivo de la sociedad a todos los ni­
veles. Ha alterado muchas costumbres y formas 

de vivir, ha afectado los hábitos de relacionarse 
las familias y los amigos e incluso ha modificado 
prácticas consolidadas de organizar el trabajo ... 
Gracias a Dios, vemos ya en el horizonte signos 
de esperanza para salir de esta situación con las 
vacunas que se van distribuyendo cada vez a 
mayor parte de la población. Así como el virus 
no ha hecho diferencias y ha afectado a toda la 

humanidad, es de desear que también la vacu­
na sea un bien común que se distribuya a todos 
por igual y no sea una propiedad privada de unos 
pocos, sin hacer diferencias entre países ricos y 
países pobres. 

El virus no lo podemos combatir aisladamen­
te. Quizás sea la gran lección de esta situación. 
Logramos contener momentáneamente la trans­
misión del virus, con distancias personales, fa­
miliares, locales, autonómicas, nacionales ... Pero 
solo si vamos todos a una, aceptando el diálogo 
y no el monólogo como vía para encontrar solu­
ciones, podremos avanzar y salir de este bache. 

Muchos creen que todo volverá a ser lo mismo 
cuando pase la pandemia. Y lo cierto es que no 
va a ser lo mismo, vamos a encontrar un mundo 

herido, afectado muy desigualmente por la pan­
demia y, sobre todo, por la crisis económica que 
ha provocado. Lamentablemente, la pandemia 
ha acentuado los efectos de la crisis económica 
del 2008 y ha sacado a la luz pública muchas de 
las heridas que no habían cicatrizado. 

Existe un gran riesgo: querer pasar página lo 
antes posible y volver a la vida de antes como si 
no hubiera pasado nada. Es cierto que una par­
te importante de la población podrá volver a la 
situación de antes de la pandemia como si apa­
rentemente no hubiera pasado nada. Pero no es 
menos cierto que una parte muy significativa de 
la población saldrá de esta crisis en una situa­
ción económica y social muy crítica. 

5 



6 

En España, el paro ha aumentado y afecta a 
casi cuatro millones, además de los abultados 
ERTE, de incierto futuro. Pero los primeros en 
sufrir el parón de la economía han sido los 8,5 
millones de personas que ya se encontraban en 
exclusión social antes de la pandemia; según el 
VIII Informe FOESSA, estas personas han visto 
agravada su situación. Corno siempre, quienes 
sufren más las crisis son los más desfavorecidos, 
los que tienen menos oportunidades para ac­
ceder a los servicios básicos. Entre ellos, sobre 
todo, los refugiados, los migrantes en situación 
irregular, las víctimas de la trata de personas, 
que la pandemia ha invisibilizado. 

En España existe un creciente y grave proble­
ma que se llama «desigualdad social». Este es un 
reto que tenernos que abordar para asegurar la 
dignidad de todos y la necesaria justicia social que 
es siempre garantía de paz social. No es momento 
para disputas inertes entre partidos políticos, no 
es tiempo para soluciones fáciles y populistas a 
problemas graves, no es el momento de defender 
intereses particulares. Ahora es el momento para 
la verdadera política, que sume a todas las partes 
y que trabaje para el bien común de toda la socie­
dad y el fortalecimiento y credibilidad de las ins­
tituciones en las que se asienta nuestro sistema 
democrático. Para ello serán necesarias reformas 
estructurales que superen el vaivén de intereses 
electorales cortoplacistas. La política existe para 
servir y ahora está llamada a servir más que nunca 
y a olvidarse de la consecución de intereses parti­
distas o su imposición ideológica aprovechando la 
crisis humanitaria y social que padecernos. 

Por esto mismo la Iglesia va a orar intensamente 
por nuestros gobernantes y va a hacer todo lo que 
esté a su alcance para promover las reformas ne­
cesarias que, corno bien sabernos, empiezan por 
cada uno de nosotros: no hay cambio social sin 
una previa conversión y transformación personal. 

La Iglesia y cada uno de los católicos somos lla­
mados a ejercer un liderazgo ético en el mundo 
de la economía, de la política y de nuestras rela­
ciones particulares. Meditar Gaudete et exsul­

tate puede ayudarnos a redescubrir la llamada 
a la santidad que hemos recibido todos los bau­
tizados, un camino bellísimo de amor capaz de 
transformar el mundo. 

La Iglesia, a través de Cáritas y de la amplia red 
capilar de instituciones y comunidades cristia­
nas, está atenta a todas estas necesidades y está 
respondiendo, dentro de sus posibilidades, de la 
mejor forma posible. Corno no puede ser de otra 
manera, está llevado a cabo un trabajo en red, 
en colaboración con otros grupos eclesiales, con 
entidades civiles y de la administración pública, 
incluso con organismos internacionales. Princi­
palmente ha tratado de responder a las necesi­
dades primarias, corno la alimentación y medi­
cación de muchas personas que se han quedado 
sin ingresos económicos, el pago de alquileres, 
recibos de la luz y del agua. Sin embargo, somos 
conscientes de que no nos podernos quedar en 
el asistencialisrno de emergencia; la deuda social 
con los más desfavorecidos incluye su promo­
ción corno personas. 

Para la Iglesia es acuciante también la denun­
cia que hace el mismo papa Francisco: «La peor 
discriminación que sufren los pobres es la falta 
de atención espiritual» (Evangelii gaudium, n. 
200). Todos necesitarnos a Dios y no podernos 
dejar de ofrecerlo en esta situación de prueba y 
de dificultad. Dios no está lejos de los que sufren 
y de los que fallecen. Y la Iglesia tiene la misión 
de llevar esta presencia del Señor, que vino a 
cargar con nuestros dolores, a morir con noso­
tros para que nosotros resucitemos con él. 

Hemos de reconocer que la situación que esta­
rnos viviendo durante esta pandernia ha afecta-



do significativamente a la pastoral habitual de la 

Iglesia en todos los sentidos, tanto en el ámbito 

parroquial como diocesano. Las restricciones 

han afectado la atención de las personas, que 

han visto reducidas -cuando no suprimidas­

sus actividades de formación, de catequesis, sus 

encuentros ... Sentimos la urgencia, más que 

nunca, de estar atentos a las necesidades de las 

personas y de las comunidades, para elaborar 

propuestas de vida cristiana que permitan anun­

ciar el Evangelio y vivir la fe en estas circuns­

tancias tan especiales. Queremos agradecer las 

muchas iniciativas y los esfuerzos de los minis­

tros ordenados, de los miembros de la vida con­

sagrada y de los laicos por llegar a los hogares, 

a las habitaciones de residencias y hospitales de 

muchas personas que tienen limitada la movili­

dad o son personas de riesgo. 

La Iglesia no es una empresa, ni un partido po­

lítico, ni un grupo de presión social, ni un lobby 

de poder, ni se identifica con ninguna ideología 

de este mundo. Como nos recuerda el Concilio 

Vaticano II en Gaudium et spes (GS), n. 3: 

No impulsa a la Iglesia ambición terrena alguna. 
Solo desea una cosa: continuar, bajo la guía del Es­
píritu, la obra misma de Cristo, quien vino al mun­
do para dar testimonio de la verdad (Jn 18, 37), 
para salvar y no para juzgar, para servir y no para 
ser servido (Mt 20, 28). 

En efecto, como nos recuerda el papa Francis­

co en Fratelli tutti, n. 276: 

La Iglesia no pretende disputar poderes terrenos, 
sino ofrecerse como un hogar entre los hogares, 
abierto [ ... ]para testimoniar al mundo actual la fe, 
la esperanza y el amor al Señor y a aquellos que Él 
ama con predilección. [ .. . ] La Iglesia es una casa 
con las puertas abiertas porque es madre. Y como 

esperanza, ser signo de unidad [ ... ] para tender 
puentes, romper muros, sembrar reconciliación. 

Ante la tentación de algunos, que querrían 

apartar a la Iglesia del diálogo social, cultural y 

político, encuentro muy oportunas las palabras 

del Concilio Vaticano II (GS, n. 76): 

La comunidad política y la Iglesia son independien­
tes y autónomas, cada una en su propio terreno. 
Ambas, sin embargo, aunque por diverso título, es­
tán al servicio de la vocación personal y social del 
hombre. Este servicio lo realizarán con tanta ma­
yor eficacia, para bien de todos, cuanto más sana y 
mejor sea la cooperación entre ellas. 

En este sentido, como señala el papa Francisco, 

nadie puede exigirnos que releguemos la religión 
a la intimidad secreta de las personas, sin influen­
cia alguna en la vida social y nacional, sin preocu­
parnos por la salud de las instituciones de la so­
ciedad civil, sin opinar sobre los acontecimientos 
que afectan a los ciudadanos. ¿Quién pretendería 
encerrar en un templo y acallar el mensaje de san 
Francisco de Asís y de santa Teresa de Calcuta? 
Ellos no podrían aceptarlo. Una auténtica fe -que 
nunca es cómoda e individualista- siempre im­
plica un profundo deseo de cambiar el mundo, de 
transmitir valores, de dejar algo mejor detrás de 
nuestro paso por la tierra (EG, n. 183). 

3. «¿ Cuál te parece que ha sido el 
prójimo del que cayó en manos 
de los bandidos»? (Le 10, 36). 
Comprender que somos prójimos 
y corresponsables unos de otros 
(la fraternidad universal): 
el discernimiento 

María, la madre de Jesús, queremos ser una Igle- La crisis del coronavirus es claramente un sig­
sia que sirve, que sale de sus templos, que sale de no de nuestros tiempos que nos ha sobrepasado. 
sus sacristías, para acompañar la vida, sostener la Es necesario tratar de discernir esta situación, 
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interpretarla a la luz del Evangelio, que nos reve­
la su verdad más profunda. Discernir quiere de­
cir poner la realidad bajo la mirada de Dios, que 
guía la historia y los destinos del mundo. Solo 
así esta amenaza global podrá convertirse, para­
dójicamente, en camino de salvación, en ocasión 
para construir una humanidad más fraterna y 
para repensar nuestra forma de vivir, purificarla 
y seguir caminando con mayor coraje. 

El magisterio del papa Francisco nos ofrece 
algunas claves para que esta crisis pueda contri­
buir al nacimiento de una humanidad renovada. 

El inicio de su pontificado supuso una nue­
va etapa evangelizadora marcada por la alegría 
e indicó nuevos caminos para la marcha de la 
Iglesia en los próximos años (cf. EG, n. 1). Pos­
teriormente el papa ha ido explicitando en qué 
consiste esta nueva etapa mediante dos encí­
clicas de carácter social: Laudato si' y Frate­

lli tutti, que presentan toda la creación como 
nuestra casa común y a todos los que la habita­
mos como hermanos. Estamos en la misma al­
dea, y esto requiere un mínimo de «conciencia 
universal y preocupación por el cuidado mutuo» 
(FT, n. 117). 

Este llamamiento a la fraternidad universal se 
ha vuelto más perentorio en esta crisis global que 
estamos atravesando. En la celebración de la pri­
mera Jornada de la fraternidad humana, el pasa­
do 4 de febrero, el papa planteó una acuciante 
disyuntiva a la humanidad que definió como «el 
desafío de nuestro siglo», «el desafío de nuestros 
tiempos»: «O somos hermanos, o nos destruimos 
mutuamente [ ... ]. O somos hermanos o se viene 
todo abajo». 

Ante este futuro incierto y este mundo divi­
dido, los católicos somos llamados a ejercer un 
liderazgo global y local en la cohesión social del 
mundo y de cada una de sus sociedades. La Igle-

sia, a diferencia de los países o de las grandes 
multinacionales no tiene otro interés que pro­
mover el bien común, la fraternidad universal y 
anunciar el Evangelio de Jesucristo. En efecto, 
como ya decía el Concilio Vaticano II, la Iglesia 
ofrece al género humano su sincera colaboración 
para lograr la fraternidad universal (cf. GS, n. 3). 

Los católicos podemos ser ese engranaje que sea 
capaz de decir no a los intereses particulares de 
unos pocos con el fin de caminar hacia una nueva 
época que respete la dignidad del ser humano, 
promueva el bien común, potencie la conciencia 
de fraternidad universal y desarrolle una ecología 
integral que respete la creación, empezando por 
el ser humano. Tal vez no todos seamos expertos 
en economía, pero sí que después de 2.000 años 
de historia y con la ayuda del Espíritu Santo so­
mos expertos en trabajar por crear comunión y 
fo1jar comunidad. «Pon amor donde no hay amor 
y hallarás amor» (san Juan de la Cruz). 

A continuación, partiendo del magisterio del 
papa y de los sínodos de los obispos que ha con­
vocado durante su pontificado, queremos ahora 
poner el foco de nuestra atención en las perso­
nas, particularmente en aquellas que se quedan 
al borde del camino a causa de esta pandemia: las 
familias necesitadas, los jóvenes, los ancianos, 
los migrantes ... Queremos discernir los retos 
pastorales que tiene la Iglesia en España, porque 
no se puede anunciar el Evangelio sin ponerlo en 
práctica en el amor al prójimo, no se puede dar 
culto a Dios sin cuidar de las personas, como nos 
enseña la parábola del buen samaritano. 

1. La propuesta de una «fraternidad universal» 
comienza a vivirse en concreto desde la <ifrater­

nidad Jamiliar». La primera gran iniciativa pas­
toral del papa Francisco fueron los dos Sínodos 
sobre la familia de 2014 y 2015 para «compren­
der la importancia de la institución de la familia 
y del matrimonio entre un hombre y una mujer, 



fundado sobre la unidad y la indisolubilidad, y 

apreciarla como la base fundamental de la socie­

dad y de la vida humana». Ambos sínodos con­
cluyeron con la exhortación postsinodal Amoris 
lmtitia. A los 5 años de su publicación, el papa 

Francisco nos ha propuesto celebrar un año es­

pecial «Familia A moris lmtitia», que comenzó el 

pasado 19 de marzo y concluirá el 26 de junio de 

2022 con el X Encuentro mundial de las familias 

en Roma. En este tiempo también nosotros que­

remos redescubrir la riqueza de esta exhortación 

apostólica y dar protagonismo a las familias en la 

acción pastoral de la Iglesia. Durante la pandemia 

hemos podido comprobar una vez más su impor­
tancia por la ayuda mutua entre sus miembros y 

también como «Iglesia doméstica», donde se ali­

menta y celebra la fe cuando no se puede ir a la 

parroquia y participar en las celebraciones. 

2. El papa Francisco ha instituido la Jornada 

Mundial de los Abuelos y de los Mayores, que ce­

lebraremos por primera vez en 2021, el cuarto 
domingo de julio, cerca de la memoria litúrgica 

de los santos Joaquín y Ana, abuelos de Jesús. 
Desde el principio de su ministerio petrino, el 
papa ha manifestado una especial preocupación 

por los ancianos y ha denunciado muchas veces 
su exclusión de la sociedad: «Un pueblo que no 

custodia a los abuelos, un pueblo que no respeta 
a los abuelos, no tiene futuro, porque no tiene 

memoria, ha perdido la memoria». 

La Pontificia Academia para la Vida acaba de pu­
blicar el documento: La vejez: nuestro futuro. 
La condición de los ancianos después de la 
pandemia (2 de febrero de 2021) . Esta institu­
ción propone un nuevo paradigma para la atención 
a los mayores basado en un continuum socio sani­
tario entre el propio hogar y los servicios externos 
que puedan ir necesitando. 

En este contexto, no deja de sorprender la ley de 
regulación de la eutanasia, recientemente aproba-

da en España. Ha supuesto un fuerte contraste con 
la sensibilidad social por el cuidado de las perso­
nas mayores y enfermas. Ante el sufrimiento que 
derriba a las personas, desde la Conferencia Epis­
copal Española apostamos por una cura integral 
de las personas que trabaje todas sus dimensio­
nes: corporal, espiritual, relacional y psicológica. 
No dejaremos nunca de repetir que no hay enfer­
mos «incuidables» aunque sean incurables. 

Los gobernantes deben destinar los recursos nece­
sarios para asegurar unos dignos cuidados paliati­
vos que garanticen el control adecuado del dolor a 
todos los que los necesiten. Asimismo, estos recur­
sos deberían permitir a todas las personas depen­
dientes acceder a las ayudas económicas que les 
corresponden. En estos momentos, esto sí es una 
prioridad. 

3. A los jóvenes el papa Francisco les dedicó 

un Sínodo (2018) y una exhortación apostóli­

ca (Christus vivit, 2019). El papa ha invitado 

a los jóvenes a que no se dejen robar la espe­

ranza, que se sientan parte de la Creación, que 
reconozcan el regalo de la vida y que tengan el 

coraje de elegir lo que Dios ha soñado para ellos 
desde la eternidad. Sin embargo, no se puede 
negar que los jóvenes no lo tienen fácil. Están 

sufriendo más duramente los efectos de la pan­
demia con un índice de paro juvenil que ronda 

el 40% en nuestro país, con cursos académicos 
en circunstancias especiales que seguramente 

influirán desigualmente en su aprovechamiento. 

Por otra parte, los confinamientos se hacen más 

insoportables para ellos. Los jóvenes necesitan 

espacios para el encuentro, para salir, hacer de­

porte ... La amistad, el amor y el compañerismo, 

que para todos son importantes, para ellos son 

primordiales. Si los jóvenes ya eran un auténtico 

reto pastoral para la Iglesia, en estas circunstan­

cias tenemos que hacer un esfuerzo de mayor 

creatividad y cercanía para acompañarlos huma­

na y espiritualmente. 
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4. Los migrantes han sido una preocupación 
constante del papa Francisco. El mismo papa 
se puso inicialmente al frente de la Sección de 
Migrantes y Refugiados del nuevo Dicasterio 
para el Servicio del Desarrollo Humano Integral, 
que se ocupa de esta dura realidad en nuestros 
días. Es una labor delicada que requiere la coo­
peración entre los Estados y trabajar en origen 
para identificar y atajar las causas que provocan 
las migraciones forzadas. En los países de Euro­
pa la Iglesia se ha comprometido, con los medios 
a su alcance, a acoger, a proteger y a integrar 
a las personas migrantes, refugiadas y desplaza­
das. Para ello, está en contacto y en colaboración 
con las diócesis de los países de origen de los mi­
grantes, con las del Norte de África y del Oriente 
Medio. Nuestro país, en la frontera sur de Euro­
pa, vive especialmente esta situación, y última­
mente los obispos de Canarias, ante el abandono 
de los migrantes que llegan sin cesar al archi­
piélago, han llamado la atención de la sociedad 
para que no vivamos anestesiados ante el dolor 
ajeno y tomemos conciencia de la situación de 
vulnerabilidad que viven estas personas, y, en la 
medida de lo posible, nos comprometamos para 
que reciban la atención que merecen. 

5. El papa nos urge a promover una ecología 
integral al servicio del bien común y de las 
personas. El ser humano no se puede colocar 
en el centro como dueño absoluto de todas las 
cosas y explotar el mundo a su antojo mediante 
la ciencia y la técnica. La «Economía de Fran­
cisco», un movimiento de jóvenes economistas, 
aplicando los principios propuestos por el papa 
Francisco, trabaja para lograr una gestión de la 
aldea global más justa, inclusiva y sostenible, 
para dar alma a la economía del mañana. En este 
sentido ha surgido Inclusive capitalism, otra 
iniciativa del papa Francisco que promueve un 
capitalismo al servicio de las personas, al que ya 

se han sumado algunas grandes multinacionales 
que agrupan a más de 200 millones de trabajado­
res, con presencia en más de 163 países. 

La creatividad en el ámbito de la ecología integral y 

de la promoción de una economía más humana po­

drían ayudar a hacer frente a la despoblación rural, 

al envejecimiento de la población, la dispersión y 

la emigración a la ciudad que afecta al medio ru­

ral. En España casi la mitad de las parroquias son 

rurales, lo cual demuestra la presencia histórica de 

la Iglesia en toda la geografía española y el rico pa­

trimonio cultural que ha generado. Sin embargo, 

paradójicamente, actualmente es un reto impor­

tante mantener esas parroquias vivas y activas, y 

organizar la atención pastoral. 

4. «Ve y haz tú lo mismo» (Le 10, 37). 
Reflejar el amor de Dios: 
una Iglesia sinodal 

Finalmente, lo que vemos y discernimos, 
nos compromete. ¿Qué puede hacer la Iglesia? 
¿Cómo tiene que organizarse ante esta crisis 
global, también religiosa, que ha acentuado el 
coronavirus y cuya solución requiere un plus 
de fraternidad universal y de amistad social? La 
Iglesia siempre se renueva convirtiéndose en lo 
que es, en lo que está llamada a ser desde el 
principio. La vocación de la Iglesia es ser sacra­
mento de la unidad del género humano en ca­
mino hacia Dios (cf. LG, n. 1), para lo cual tiene 
como origen y como fin la propia comunión divi­

na de la Trinidad. 

Por eso, el papa dice que la sinodalidad es el 
camino que Dios espera de la Iglesia en el tercer 

milenio. Sinodalidad significa comunión en todas 
las direcciones: de arriba hacia abajo y de abajo 
hacia arriba, poniendo en movimiento a todo el 
pueblo de Dios, sobre todo a los laicos. 



La sinodalidad nos habla de la comunión de las 
Iglesias entre síy de la comunión dentro de las Igle­

sias, de la escucha mutua de pastores y fieles 

cristianos, todos partícipes del Espíritu. La sino­

dalidad no es un acto puntual, sino un modo de 

hacer dentro de la Iglesia, atenta a la voz del Es­

píritu. La efusión del Espíritu hace que el pueblo 

de Dios no se equivoque cuando en comunidad 

cree y discierne la voluntad de Dios. 

Una Iglesia sinodal es aquella en la que la confi­

guración eclesial, las estructuras y las responsa­

bilidades están en función de la tarea misionera. 

Soñamos con «una opción misionera capaz de 
transformarlo todo, para que las costumbres, los 

estilos, los horarios, el lenguaje y toda estructura 

eclesial se convierta en un cauce adecuado para 
la evangelización del mundo actual más que para 

la autopreservación» (EG, n. 27). 

Tenemos en el horizonte la XVI Asamblea Ge­

neral Ordinaria del Sínodo de los Obispos, que se 
celebrará en octubre de 2022 con el tema «Por 

una Iglesia sinodal: comunión, participación y 
misión», y que ya nos disponemos a preparar 

no solo con reflexiones y estudios teóricos, sino 
también con su puesta en práctica. 

En España, el camino hacia una Iglesia más si­
nodal y evangelizadora pasa, entre otras, por las 
medidas y acciones siguientes: 

l. Renovación de las estructuras de la Con­
ferencia Episcopal Española. Después de 

cincuenta años desde su puesta en marcha, la 
Conferencia ha culminado la renovación de sus 

Estatutos en 2019, que en muchos aspectos es­

tán aún ad experimentum. En estos próximos 
cinco años tendremos que ir revisando y hacien­

do los ajustes necesarios para poner en marcha 

esta nueva estructura. Algunos de los criterios 
para esta reforma estatutaria han sido: la pro-

el aumento de la agilidad y de la eficacia, la re­

ducción del número de comisiones y una mayor 

colaboración entre los diversos organismos de la 

Conferencia Episcopal Española. 

2. Promoción de la participación de los 
laicos. En el mes de febrero de 2020 tuvo lu­

gar el Congreso de Laicos, «Pueblo de Dios en 

salida», con el objetivo de generar y dinamizar 

procesos de edificación de una iglesia sinodal y 

para impulsar el compromiso de los laicos, de 

los movimientos y de las asociaciones. La pan­

demia ha dificultado el ritmo de implementación 

del poscongreso. Sin embargo, esta es una línea 

irrenunciable de futuro en los planes de la Con­

ferencia Episcopal Española que vamos a seguir 

desarrollando en los próximos años. Todos, mi­

nistros ordenados, vida consagrada y laicos, por 

haber recibido los sacramentos de la iniciación 

cristiana, somos discípulos misioneros, en co­

munión y corresponsabilidad. Caminamos juntos 

impulsados por el Espíritu y entre todos cons­

truimos el reino de Dios. 

3. Hace doce años que los diferentes movi­
mientos de la Acción Católica (Junior, Jóvenes y 

Adultos) se unificaron en una única Acción Ca­

tólica General (ACG). Se inició así un proceso 

de elaboración y de estructuración de esa nue­

va propuesta para todos los laicos de parroquias 

que no están asociados. Este nuevo impulso de 

la Acción Católica General responde a la nece­

sidad de formación y de creación de pequeñas 

comunidades que sigan un itinerario de vida en 

la fe. El proyecto pastoral de la Acción Católica 

General para este año 2021 lleva por lema «Ven y 

verás», y acentúa, sobre todo, el encuentro per­

sonal con Jesús en la vida cotidiana para trans­

formar el mundo según el mensaje del Evangelio. 

4. En el pasado mes de junio de 2020 se presen-

moción de una mayor representación territorial, tó el nuevo Directorio para la catequesis, elabo-
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rado por el Pontificio Consejo para la Promoción 
de la Nueva Evangelización. Esta tercera edición 
del Directorio para la catequesis solicitado por 
el Concilio Vaticano II responde a los desafíos y a 

los cambios del nuevo milenio. Ya no vivimos en 
una cultura inspirada en la fe, lo cual hace que 
a veces el lenguaje del Evangelio quede distante 
y no sea fácil de comprender. Por otra parte, sin 
una experiencia del misterio ni una aceptación de 
la fe, los valores, ideales y normas morales que­
dan en el aire y se vuelven simples obligaciones 
difíciles de aceptar y de cumplir. Por eso, el Di­
rectorio pretende insertar la actividad catequís­
tica dentro del proceso de nueva evangelización, 
como profundización y explicitación del primer 
anuncio, teniendo muy en cuenta la realidad ju­
venil, la cultura digital, las personas con discapa­
cidad, la piedad popular ... Su puesta en práctica 
será un reto importante para los próximos cinco 
años que exigirá ser muy creativos en los medios 
y en las modalidades. 

5. A lo largo del curso anterior (el 28 de noviem­
bre de 2019) recibimos la aprobación de la Ratio 
nationalis Formar pastores misioneros, para 
adecuar la formación en nuestros seminarios a 
las directrices que marcó la Congregación para el 
Clero con la Ratio Jundamentalis institutionis 
sacerdotalis. El don de la vocación presbiteral 
(2016). Algunas novedades e insistencias de esta 
Ratio nationalis son: la necesidad de una pasto­
ral vocacional capilar; la implantación del curso 
propedéutico con carácter general; la integralidad 
y unidad de la formación en un único camino dis­
cipular y misionero que incluya todas las dimen­
siones de la persona y las etapas de la vida; y la 
formación permanente. En este cambio de época, 
es necesario que el sacerdote sea profundamente 
humano y experto en humanidad para poder ser 
un fiel servidor de Cristo en los hermanos y pre­
venir en la formación todo tipo de clericalismo y 

de futuros abusos ya sean sexuales, de conciencia 
o de poder. El compromiso de la Iglesia en este 
punto es incuestionable con las nuevas normas de 
imputabilidad y la progresiva creación de Oficinas 
para la Protección de menores en todas las dió­
cesis. Para el desarrollo de la pastoral vocacional, 
uno de los proyectos de estos años será la crea­
ción de un Centro nacional de Vocaciones, como 
prevé la misma Ratio nationalis. 

6. La sinodalidad de la Iglesia es un llamamiento 
a entrar en diálogo con todos, un diálogo que 
renueva constantemente la Iglesia. Por eso, sin 
renunciar a su identidad y a sus convicciones re­
ligiosas, el pueblo de Dios que peregrina por este 
mundo se une a todos los hombres de buena vo­
luntad para lograr un modelo de sociedad justa e 
inclusiva, atenta al grito de los más vulnerables. 
Este vínculo es más cercano aún si cabe con los 
creyentes de otras religiones que, en la medida 
en que reflejan un destello de aquella Verdad que 
ilumina a todos los hombres, son servidores de la 
fraternidad en el mundo. El anhelo de Dios sigue 
latiendo en lo más hondo de la persona humana y 
sigue despertando los mejores sentimientos y pro­
pósitos. El culto sincero a Dios lleva al respeto de 
la vida y de la dignidad de la persona, y conduce 
a la renuncia a todo tipo de violencia que atente 
contra su libertad (cf. Fratelli tutti, nn. 271ss.). 
Sin duda, la unidad de todos los bautizados en 
Cristo es una responsabilidad directa de los obis­
pos, que no podemos posponer (Vademécum ecu­
ménico, El obispo y la unidad de los cristianos, 
2020). Por eso, uno de los objetivos para estos 
años es, sin duda, continuar promoviendo la re­
construcción de la unidad entre todos los cristia­
nos, así como cultivar la relación con las religiones 
no cristianas, desde el respeto a la libertad religio­
sa como derecho fundado en la dignidad misma de 
la persona humana. La Iglesia cree en «la cultura 
del diálogo como camino; la colaboración común 



como conducta; el conocimiento recíproco como 
método y criterio» [Documento sobre la fraterni­
dad humana por la paz mundial y la convivencia 
común, Abu Dabi (4 febrero de 2019)]. 

7. El diálogo también es el espacio de la mi­
sión, donde encontrar a los que no conocen 
el Evangelio o no han oído hablar de Jesús. 
En el fondo de cada persona «se esconde un sen­
tido profundo de la existencia que suele entrañar 
también un hondo sentido religioso» (EG, n. 72). 
Para que la Palabra siga siendo germen de vida 
nueva, sal y luz del mundo, se requiere que en 
las comunidades cristianas se adopte una de­
cidida opción misionera, para hacernos encon­
tradizos y entrar en diálogo con todos, tal como 
lo hizo Jesús con la samaritana (cf. Jn 4, 1-45). 
A pesar de la situación en que nos encontramos 
es necesario, por tanto, que la parroquia sea un 
«lugar» que favorezca el «estar juntos» y el cre­
cimiento de relaciones personales duraderas, 
que permitan a cada uno percibir el sentido de 
pertenencia y ser amado (Congregación para el 
Clero, La conversión pastoral de la comuni­
dad parroquial al servicio de la misión evan­
gelizadora, 20 de junio de 2020). 

Durante su vida oculta Jesús estuvo bajo la 
autoridad de José. Por eso, la piedad cristiana 
insiste en su valiosa intercesión y confía en que 
quien le obedeció en la tierra no dejará de escu­
charle en el cielo. Santa Teresa de Jesús decía: 
«No me acuerdo hasta ahora haberle suplicado 
cosa que la haya dejado de hacer» (Libro de su 
vida VI, 6). El papa Francisco nos propone a san 
José en la carta apostólica Patris carde como 
«un intercesor, un apoyo y una guía en tiempos 
de dificultad». Confiando en que su poder es tan 
grande como la bondad de su «corazón de Pa­
dre», a él, que es el abogado de la buena muerte, 
patrono de los obreros, modelo de paternidad, le 
pedimos, en estos momentos de tristeza y aflic­
ción, por el fin de la pandemia y por los que se 
ven afectados más directamente por ella: por los 
fallecidos y sus familiares, los enfermos, los sani­
tarios, los que han perdido el trabajo, los padres 
que sufren por llevar adelante a sus familias ... 
También ponemos al amparo de la intercesión 
de san José, que es custodio y protector de la 
Iglesia, nuestros proyectos para estos próximos 
años, especialmente los seminarios, para que 
tengamos muchos y santos sacerdotes. 

2 
Elección de nuevo presidente de la 

Comisión Episcopal para las Comunicaciones 
Sociales y de un nuevo miembro del 

Consejo Episcopal de Economía 
Los obispos miembros de la Asamblea Plenaria el pasado veintiocho de enero. Monseñor Lorca 

han elegido a monseñor José Manuel Lorca, obis- Planes era miembro del Consejo Episcopal de 
po de Cartagena, nuevo presidente de la Comi- Economía, del que ahora formará parte el obispo 
sión Episcopal para las Comunicaciones Socia- coadjutor de Almería, monseñor Antonio Gómez 
les . Sustituye a monseñor Juan del Río, fallecido Cantero. 
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3 
Líneas de acción pastoral de la Conferencia 
Episcopal para el quinquenio 2021-2025 
con el título Fieles al envío misionero. 
Claves del contexto actual, marco eclesial 
y líneas de trabajo 

Presentación 

La Conferencia Episcopal Española no elabora 
un «plan de pastoral», pues esta acción es pro­
pia de cada obispo en su respectiva diócesis. Sin 
embargo, sí ofrece unas orientaciones y líneas de 
trabajo especialmente dirigidas a los órganos 
de la propia Conferencia. 

Pero, sin duda, el esfuerzo realizado a lo lar­
go de varios meses de diálogo, en esos mismos 
órganos colegiados, ha ayudado a los obispos y 

a sus colaboradores en la Conferencia a realizar 
un ejercicio de discernimiento compartido para 
aproximarse a la realidad social y eclesial y suge­
rir unas orientaciones pastorales. 

Así, las dos primeras partes -quizá también la 
tercera- de este documento servirán a los obispos 
y a sus comunidades diocesanas en la elaboración 
de sus respectivos planes y programaciones pas­
torales. También pueden constituir una ayuda 
para la reflexión y formación de cuantas personas 
desempeñan ministerios y servicios pastorales. 

Las siguientes partes están claramente dirigi­
das a los órganos, comisiones y departamentos 
de la Conferencia Episcopal Española. 

La reflexión y el trabajo compartido de los 
próximos años, sin duda, ya están marcados por 
la propuesta del papa Francisco de caminar jun-

tos en permanente discernimiento, para descu­
brir el paso y la llamada del Señor, que nos con­
voca a anunciar la alegría del Evangelio desde el 
testimonio de una vida santa. 

Madrid, en la Pascua del año del Señor 2021 

Introducción: 
«Id y anunciad el Evangelio», 
una llamada que se hace pregunta: 
¿ Cómo evangelizar en la actual 
sociedad española? 

Id, pues, y haced discípulos a todos los 

pueblos, bautizándolos en el nombre del Padre 

y del Hijo y del Espíritu Santo; enseñándoles 

a guardar todo lo que os he mandado. Y sabed 

que yo estoy con vosotros todos los días, hasta 

el.final de los tiempos. 

(Mt 28, 19-20) 

La Iglesia vive en la permanente obediencia al 
mandato del Señor, «id y anunciad el Evangelio», 
que se renueva en cada celebración de la euca­
ristía. La ekklesía, asamblea de los llamados, 
es convocada para ser enviada. Esta llamada es 
acogida hoy en la Iglesia como pregunta: ¿cómo 
evangelizar, hoy, en la actual sociedad española? 

La búsqueda de la respuesta quiere situarse en 
la gran corriente eclesial impulsada por el papa 



Francisco para descubrir juntos, como pueblo 
peregrino y en misión, el paso y la voluntad de 
Dios en este tiempo. El papa nos convoca a un 
gran discernimiento eclesial. El discernimiento 
y la sinodalidad quieren ser los ejes espiritua­
les y metodológicos de nuestra reflexión, de los 
criterios y orientaciones y de nuestras acciones 
en la Conferencia Episcopal Española en los 
próximos cinco años. 

Este documento quiere ofrecer algunas claves 
del actual contexto, social y eclesial, criterios, 
prioridades y líneas de trabajo para responder a 
otra pregunta: ¿cómo puede ayudar la colegiali­
dad y el discernimiento de la Conferencia Epis­
copal a las diócesis españolas y a sus obispos 
para impulsar la conversión pastoral, personal e 
institucional que el papa nos pide y que el desa­
fío evangelizador reclama? 

I 
El Señor va delante, abre caminos 
y nos acompaña en el desafío 
misionero en este tramo del cambio 
de época (contexto). Una nueva 
época en continuo dinamismo 

l. En el aliento del Espíritu Santo que guía la 
marcha de la Iglesia 

Ya el Concilio Vaticano JI nos sitúa en la gran 
transformación cultural: 

El género humano se halla en un período nuevo 
de su historia, caracterizado por cambios profun­
dos y acelerados, que progresivamente se extien­
den al universo entero. Los provoca el hombre 
con su inteligencia y su dinamismo creador; pero 
recaen luego sobre el hombre, sobre sus juicios y 
deseos individuales y colectivos, sobre sus modos 
de pensar y sobre su comportamiento para con 

las realidades y los hombres con quienes convive. 
Tan es así esto que se puede ya hablar de una ver­
dadera metamorfosis social y cultural, que redun­
da también en la vida religiosa (GS, n. 4). 

La propia historia está sometida a un proceso 
tal de aceleración, que apenas es posible al hom­
bre seguirla. El género humano corre una misma 
suerte y no se diversifica ya en varias historias 
dispersas. La humanidad pasa así de una concep­
ción más bien estática de la realidad a otra más 
dinámica y evolutiva, de donde surge un nuevo 
conjunto de problemas que exige nuevos análisis 
y nuevas síntesis (GS, n. 5). 

El Concilio, nuevo pentecostés, convoca a la 
Iglesia a volverse a su Señor para salir al mun­
do, desde una renovación en las fuentes de la 
Palabra y el Sacramento, para ser en el mundo 
«misterio de comunión y misión» que ilumine y 
acompañe a los hombres en esta gran travesía. 

Los papas posteriores impulsan esta nueva na­
vegación de la Iglesia para el anuncio del Evan­
gelio. Así lo propone san Pablo VI como clave 
de acogida del Concilio (Evangelii nuntiandi, 
1975). Esta renovada misión eclesial requiere 
en expresión de san Juan Pablo II, «nuevo ardor, 
nuevos métodos y nuevas expresiones», para es­
tar a la altura de la nueva evangelización que pre­
cisan muchos pueblos donde la Iglesia lleva siglos 
establecida, pero que han de acoger de nuevo la 
presencia del Redentor del hombre. Benedicto 
XVI recuerda la necesidad de ahondar en la vuelta 
a las fuentes de la Palabra y de la eucaristía para 
abordar la nueva evangelización y la transmisión 
de la fe, haciendo posible el encuentro vivo con 
el Dios que es Amor, pues «no se comienza a ser 
cristiano por una decisión ética o una gran idea, 
sino por el encuentro con un acontecimiento, con 
una Persona, que da un nuevo horizonte a la vida 
y, con ello, una orientación decisiva» (DCE, n. 1). 
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El papa Francisco quiere que la Iglesia expe­
rimente de tal manera que «el amor de Cristo 
nos apremia» (2 Cor 5, 14) que cada discípulo 
misionero y cada comunidad cristiana viva la 
angustia del apóstol: «Ay de mí si no anunciara 
el Evangelio» (1 Cor 9, 16). La salida misionera 
que surge de la alegría de la misericordia y exige 
conversión pastoral, es el paradigma de toda la 
obra de la Iglesia (cf. EG, n. 15). 

La Conferencia Episcopal Española surge, 
corno fruto del Concilio, en el momento en que la 
evolución de la sociedad española empieza a ser 
visible. Cuando la transición política concluye y 
la transformación cultural se acelera, comienza 
a reflexionar y a ofrecer criterios sobre el nuevo 
momento de la Iglesia en España. Dos documen­
tos muy importantes tratan de impulsar el testi­
monio y la presencia misionera de los católicos 
españoles en la sociedad: Testigos del Dios vivo 
(1985), una reflexión sobre la misión e identidad 
de la Iglesia en nuestra sociedad, y Católicos en 
la vida pública (1986). En el año siguiente co­
mienzan a presentarse los, quizá impropiamen­
te llamados, «planes pastorales» en los que se 
insiste en la evangelización ante la gran trans­
formación que en estas décadas vive la sociedad 
española: Anunciar a Jesucristo en nuestro 
mundo con obras y palabras (1987);Impulsar 
una nueva evangelización (1990); Proclamar 
el Año de Gracia del Señor (1997); Una Iglesia 
esperanzada. ¡Mar adentro! (2000); La nueva 
evangelización desde la Palabra de Dios: Por 
tu Palabra echaré las redes (2011); Iglesia en 
misión al servicio de nuestro pueblo (2016). 

El paso del Señor, el discernimiento de la Igle­
sia, los gozos y angustias de nuestros conciu­
dadanos convergen en la llamada a evangelizar. 

Los esfuerzos realizados en este tiempo han sido 
muchos, pero tenernos la impresión de que el 
cambio va más deprisa que nuestra conversión 
pastoral. Esta rápida transformación junto a la 
disminución y envejecimiento de las comunida­
des cristianas, de los pastores, consagrados y lai­
cos, nos urge a ser fieles al Señor, «id y anunciad 
el Evangelio», y a acoger el propósito de conver­
sión misionera de la Iglesia del papa Francisco: 

Sueño con una opción misionera capaz de transfor­
marlo todo, para que las costumbres, los estilos, los 

horarios, el lenguaje y toda estructura eclesial se con­

vierta en un cauce adecuado para la evangelización 

del mundo actual más que para la autopreservación. 

La reforma de estructuras que exige la conversión 
pastoral solo puede entenderse en este sentido: pro­

curar que todas ellas se vuelvan más misioneras, que 

la pastoral ordinaria en todas sus instancias sea más 
expansiva y abierta, que coloque a los agentes pasto­

rales en constante actitud de salida y favorezca así la 

respuesta positiva de todos aquellos a quienes Jesús 
convoca a su amistad (EG, n. 27) . 

2. Una mirada al contexto actual de aceleración 
de las transformaciones en la sociedad 
española y en la Iglesia. 
Una sociedad desvinculada 

Les contestó: «Al atardecer decís: "Va a hacer 
buen tiempo, porque el cielo está rojo". 

Ya la mañana: "Hoy lloverá, porque 
el cielo está rojo oscuro". 

¿Sabéis distinguir el aspecto del cielo y no sois 
capaces de distinguir los signos de los tiempos?». 

(Mt 16, 2-3) 

El Informe FOESSA de 20191, impulsado por 
Cáritas Española, afirma en su diagnóstico con­
clusivo que nos encontrarnos en una gran muta-

1 Además del Informe FOESSA tienen interés el Informe ESPAÑA que cada año publica la Cátedra José María Martín 
Patino de la Cultura del Encuentro de la Universidad Pontificia Comillas y los Estudios Jóvenes españoles de la Fundación 
SM: Jóvenes españoles entre dos siglos (2017) y Jóvenes espaiioles 2021 . Ser joven en tiempos de pandemia (2021). 



ción social que tiene como causa profunda una so­
ciedad desvinculada, desordenada e insegura en 
la que crece la desconfianza y el enfrentamiento. 
A esta situación se ha llegado a través de un pro­
ceso de transformaciones tecnológicas, econó­
micas y culturales que han afectado a múltiples 
dimensiones de la existencia; alcanza su punto 

culminante en un intento decidido de transfor­
mación antropológica que hace juego con el sis­
tema económico dominante y con una propuesta 
de estilo de vida y de organización de la convi­
vencia que hagan posible dicha transformación. 

La transformación económica ha provocado 
el paso acelerado por la etapa industrial de la 
sociedad española, mayoritariamente rural has­
ta finales de los años cincuenta. Ya no vivimos 
en una sociedad «fordista», donde el trabajo era 
monótono pero seguro. La gran mayoría de los 

actuales jubilados han dejado la vida laboral en 
la misma empresa o sector donde los habían con­
tratado de jóvenes. Esta transformación se pro­
duce además en medio de fuertes crisis sociales 
y con flujos migratorios extraordinarios. Apare­
cen nuevas situaciones de pobreza a causa de la 
soledad, la falta de afecto, de energías físicas, de 
sentido y perspectivas de futuro y también de fe. 
La nueva revolución tecnológica, basada en los 
datos entregados por los usuarios digitales y la 
inteligencia artificial, hace emerger lo que algu­
nos llaman un capitalismo moralista que no solo 
regula la producción y el consumo, sino que im­
pone valores y estilos de vida. Otros hablan de 
capitalismo de la vigilancia, permanente genera­
dor de la nueva cultura, en la que la inteligencia 
artificial se descifra como «voluntad artificial» 
que encauza los deseos y las tomas de decisión, 
pues el poseedor de los «datos entregados» tiene 
acceso a los deseos y pensamientos de la pobla-

ción en cada uno de nosotros. Conoce nuestro 
perfil, sabe lo que nos falta. 

La cultura dominante que ha ido gestándose 
a lo largo de décadas, es relativista. Para el rela­
tivismo no hay valores absolutos ni puede haber 
juicios universales, ya que todo está en función 
de la percepción subjetiva de cada uno y de los 
intereses de los grandes grupos de poder. El ni­
hilismo crece. En consecuencia, se hacen muy 
difíciles los compromisos estables y la vivencia 
de la fe. La vida humana queda desarraigada, 
sin ningún anclaje divino ni verdad absoluta. 
La norma suprema del comportamiento llega a 
través del consenso social positivista y todo que­
da a merced de los intereses de quienes pueden 
imponer su voluntad. Los más débiles y pobres 
quedan excluidos y no son tenidos en cuenta. 
Los jóvenes experimentan un extraño malestar, 
pero no saben bien por qué. En esta incertidum­
bre el nuevo imperio digital, que quiere borrar la 
distinción entre lo verdadero y lo falso, la reali­
dad y la ficción, el bien y el mal, se ofrece como 
guía que «perfila» nuestro rostro y «calcula» 
nuestras decisiones. 

Los vrnculos sociales de todo tipo se debilitan y 
se sustituyen por el enjambre digital, en expre­
sión de Byung-Chul Han2. La comunidad digital 
es una suma de individualidades aisladas, que 
se pueden comunicar en la red, pero que nunca 
llegan a ser un «nosotros». Hay enjambre, pero 
no pueblo. La suma de individuos no hace comu­
nidad. Los cambios digitales están afectando a 
todas las capas de nuestra sociedad e imponen 
el nacimiento de nuevas condiciones laborales, 
nuevos modelos de vida, nuevas formas de co­
municación y relación. En una palabra, un nue­
vo mundo. El hombre, centro del humanismo 
moderno, es superado en el «transhumanismo», 

2 Cf. BYUNG-CHUL HAN, En el enjambre, Herder Editorial, Barcelona 2016. 

17 



18 

una nueva especie de hombre «mejorado» que 
ha de propiciar nuevos modelos familiares, eco­
nómicos, políticos y de espiritualidad. 

Raíz de este proceso transformador: el empo­
brecimiento espiritual y la pérdida de sentido 
que lleva a vivir en un nihilismo sin drama. El ol­
vido de Dios, la indiferencia religiosa, la despreo­
cupación por las cuestiones fundamentales sobre 
el origen y destino trascendente del ser humano , 
influyen en el comportamiento moral y social de 
los individuos. Muchos autodenominados creyen­
tes viven y organizan su existencia «como si Dios 
no existiera». La vivencia religiosa la fe en Dios , , 
aporta claridad y firmeza a nuestras valoraciones 
éticas. La vida humana se enriquece con el cono­
cimiento y aceptación de Dios, que es Amor y nos 
mueve a amar a todas las personas. La experien­
cia de ser amados por un Dios que es Padre nos 
conduce a la caridad fraterna y, a la vez, el amor 
fraterno nos acerca a Dios. 

Con el empobrecimiento espiritual va apare­
jada la pérdida de sentido, que desemboca en 

el vacío existencial y en el aburrimiento, el no 
ser capaces de saciar la sed de felicidad a pe­
sar de disponer de más medios y posibilidades 
que nunca. Ni la acumulación de riquezas ni el 
consumismo vertiginoso llenarán este vacío pro­
fundo. Ante la falta de significado solo queda el 
deber, impuesto desde fuera por las reglas del 
sistema económico o autoimpuesto por el afán 
de progreso personal, o la diversión para apar­
tar la mirada de la nada o el vacío. Toda persona 
humana es impulsada por su propia naturaleza a 
buscar la verdad, el sentido de las cosas y, sobre 
todo, de su propia existencia. Y buscando la ver­
dad nos encontramos con Cristo, Verdad y Vida. 

Todo este proceso de transformación no 
ocurre solo de manera automática como con-

3 ZYGMUNT BAUMAN, Vida líqui da, Austral, Barcelona 2006. 

secuencia de transformaciones tecnológicas y 
económicas, sino que es impulsado por un in­
tento deliberado de «deconstrucción» o des­
montaje, en concreto, de la cosmovisión cris­
tiana. Pareciera que hay un guión bien trazado 
con calendario y finalidades tremendas. Emer­
ge, teledirigida, una propuesta neopagana que 
pretende construir una sociedad nueva, para lo 
cual es preciso «deconstruir». Así asistimos a un 
constructivismo antropológico en las muy ex­
tendidas corrientes ideológicas de género y en 
la aceptación social del aborto y la eutanasia; un 
constructivismo histórico y también pedagógi­
co, reforzado con el dominio de la escuela, para 
lo cual es preciso «deconstruir» pues, como dice 
Francisco en el n. 13 de FT, «la libertad huma­
na pretende construirlo todo desde cero». Todo 
ello ocurre de manera indolora, pues la cultura 
de masas, basada en emociones y sensaciones, 
está logrando que este proceso de derribo se 
viva de manera casi indiferente, más aún como 
un logro de la libertad. 

Consecuencia: la desvinculación, la des­
confianza y el enfrentamiento. El sociólogo 
alemán Zygmunt Bauman acuñó la metáfora de 
la liquidez para describir los tiempos actua­
les3. Hemos pasado de una sociedad moderna 
que buscaba la solidez en los grandes princi­
pios ideológicos y en las grandes causas, a una 
sociedad posmoderna que es líquida y voluble. 
Como consecuencia surgen la desvinculación y la 
desconfianza, la fragmentación de las vidas y 
la precariedad de los vínculos humanos en una 
sociedad individualista de relaciones efímeras en 
las que no se mantienen ni la lealtad ni el com­
promiso adquirido. «Tiempos líquidos, sociedad 
líquida, amor líquido», que desembocan en un 
hombre líquido que quiere ser simplemente 
un ciudadano del mundo sin ataduras, ni en el 



amor ni en la forma de vida. La realidad líqui­
da es continuo movimiento, flujo y búsqueda de 
nuevas experiencias, pero sin echar raíces en 
ningún lugar, sin compromiso en el amor ni en el 
trabajo. Ciudadanos del mundo, pero de ningún 
lugar concreto. Es la era del consumismo, en la 
que lo importante no es conservar los objetos 
mientras son de utilidad, sino renovarlos cons­
tantemente. A la vez, la vida líquida angustia a 
las personas porque no tienen nada fijo y du­
radero. El mismo Bauman denomina a este pe­
ríodo la «gran desvinculación», que supone un 
enorme desmoronamiento o deshilachamiento 
de las instituciones que sostenían la creación de 
valores y bienes públicos. Es la desvinculación 
respecto del propio cuerpo, de la realidad, del 
otro y de Dios. 

Esta ruptura o debilitamiento de los vínculos 
genera desconfianza. Se trata, en realidad, de 
fenómenos que se realimentan mutuamente. 
La desconfianza está detrás de muchos de las ac­
titudes reactivas que sufrimos hoy en día. Los 
populismos, los particularismos nacionalistas, el 
individualismo, los radicalismos de la ideología 
de género, el fundamentalismo, la xenofobia o 

la aporofobia se alimentan de la desesperación 
de quienes han caído en la desconfianza. Una 
desconfianza que se refiere, primeramente, a la 
mayoría de las instituciones, pero que también 
afecta a las relaciones interpersonales de toda 
índole, al futuro colectivo que nos espera e, in­
cluso, a la confianza en uno mismo. 

En este caldo de cultivo, la irrupción de las 
estrategias mediáticas y políticas basadas en la 
posverdad no es casual. La defensa de las múl­
tiples identidades desvinculadas, sin un relato 
compartido, genera el enfrentamiento para afir­
mar la propia posición. Queda poco espacio para 
la deliberación democrática, los relatos compar­
tidos e incluso, simplemente, la palabra. 

Entre las instituciones afectadas por la desvin­
culación está la familia y la pertenencia activa a 
instituciones como la Iglesia. 

3. La transformación de la familia, 
consecuencia y causa de la aceleración del 
cambio y su repercusión en la transmisión 
de la fe 

La sociedad española ha sido mayoritariamen­
te rural y agrícola hasta finales de los años cin­
cuenta. La industrialización se va realizando al 
mismo tiempo que la urbanización, pues aquella 
provoca un extraordinario éxodo del campo a la 
ciudad. Este cambio afecta a la vida familiar y a 
la pertenencia eclesial. El proceso se acelera en 
los años sesenta y setenta y en este fuerte cam­
bio de la vida familiar se acoge la transformación 
de la sociedad española provocada, al unísono, 

por la transición económica y política. 

Podríamos decir que la crisis familiar, muy vin­
culada a la evolución del capitalismo industrial 
y postindustrial, y la creciente secularización se 
apoyan la una a la otra. Si la secularización in­
fluye en el deterioro de la familia llamada tradi­
cional, también parece cierto que la crisis de la 
misma contribuye, a su vez, a impulsar el declive 
religioso, pues quiebra una institución básica en 
la transmisión de la fe y de experiencias básicas 
en la configuración de la persona. En la familia 
se recibe la vida y en ella se inician experien­
cias elementales e integrales de la vida humana: 
amar y ser amado, hacer y colaborar, el descan­
so, la fiesta y el duelo. 

En la familia se han encarnado estas dimen­
siones antropológicas, expresiones de la vida y 
fuentes del deseo de cumplimiento de una exis­
tencia plena y lograda. La transmisión de la fe y 
la iniciación en la vida cristiana encuentran en el 
amor esponsal, el don de la vida, el amor incon-
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dicional, el trabajo ofrecido y en el descanso del 
corazón, los recipientes adecuados de la Buena 
Noticia. 

El sí para siempre abierto a la vida, como fruto 
del amor, propuestas del matrimonio cristiano, 
son la promesa cumplida de la necesidad y del 
deseo que todos tenemos de amar y de ser ama­
dos. 

El estado del bienestar, cuyos pilares son la 
educación, la sanidad, los servicios sociales y las 
pensiones, colabora inicialmente con tareas asu­
midas por la familia para lograr un desarrollo ma­
yor de todas esas tareas; pero progresivamente 
va casi sustituyendo a la propia familia o, como 
dicen algunos, al papel del padre. El trabajo de 
padre y madre, a veces en distintos municipios, 
las «nuevas formas familiares», la caída drástica 
del número de hijos, el significado del «fin de se­
mana» o la creciente pérdida del domingo como 
día de descanso laboral van debilitando la familia 
y disminuyendo de manera extraordinaria sus 
posibilidades de trasmitir la fe y educar en la 
vida cristiana. 

El debilitamiento del vínculo familiar provoca 
la pérdida de vínculos sociales, lo que acentúa 
dicho debilitamiento, pues el elogio de la auto­
nomía individual y la permanente reclamación 
del derecho a tener derechos entroniza al indi­
viduo y hace sospechoso cualquier vínculo. Esta 
es una propuesta cultural que hace juego con las 
reglas de producción y consumo del sistema eco­
nómico vigente en el mundo. Se ha producido de 
manera acelerada la desinstitucionalización 
del matrimonio. Son manifestaciones de esta 
desinstitucionalización, al menos, las siguientes: 

- Los divorcios se han multiplicado y cada 
vez son más fáciles; pensemos en lo que en 
su día los periodistas llamaron el «divorcio 
exprés»; 

- el reconocimiento de las parejas de hecho, 
unas veces con alguna vinculación y otras 
veces sin ninguna; 

la convivencia sin vinculación, ni personal 
ni social, de muchos jóvenes; 

el reconocimiento legal del llamado «matri­
monio igualitario» entre personas el mismo 
sexo. 

La comprensión y el valor social e institucional 
del matrimonio entre hombre y mujer abierto a 
la vida, en nuestra tradición cultural, ha ido re­
cibiendo golpe tras golpe hasta convertirlo en 
algo que apenas tiene relieve decisivo en la vida 
de las personas. Y si el matrimonio se desinsti­
tucionaliza, ¿qué significa entonces la familia? 
La banalización de la familia hace que la socie­
dad sea más vulnerable a intereses políticos o 

económicos. 

La nueva comprensión de la persona y de la 
familia, inseparable del sistema de producción y 

consumo, afecta a la vida, los afectos, el trabajo 
y el descanso. Estas corrientes antropológicas, 
económicas y políticas prometen una libertad 
igualitaria, pero generan un malestar que quie­
re ser satisfecho con más y más derechos, que 
en nombre de la no discriminación y la igualdad, 
van haciendo surgir populismos e identidades de 
todo tipo que quieren saciar la sed que el pro­
pio proceso está provocando. En este proyecto 
«afamiliar» o «desfamiliarizador» de la vida en 
sociedad convergen: 

• el nuevo capitalismo neoliberal global que 
redefine la familia como contrato libre y 

temporal entre individuos; 

• el giro individualista del estado del bienestar 
dirigido a liberar a los individuos de las de­
pendencias que generan los otros; 



• el progresismo cultural (para algunos nue­
va trinchera del marxismo) que pretende la 
destrucción de vínculos familiares y comu­
nitarios elementales desde el «empodera­
miento» de individuos y colectivos identita­
rios diversos. 

Por tanto, nos encontramos en una sociedad 
que va perdiendo progresivamente sus vínculos 
y precisa rehacerlos e innovarlos para generar 
ámbitos adecuados para la acogida y desarrollo 
de las personas y la imprescindible amistad civil 
para organizar la convivencia. De alú la impor­
tancia de la vida familiar y comunitaria que 
la Iglesia propone y precisa. 

4. Momento en el que hacemos esta reflexión: 
la pandemia COVID-19 y sus consecuencias 

Todavía no podemos estudiar y valorar todas 
las consecuencias de esta inesperada pandemia 
global. Sí podemos decir ya que ha interrumpido 
de golpe muchos aspectos de la vida cotidiana y 
ha supuesto una fuerte experiencia de incerti­
dumbre y miedo. Ha puesto de manifiesto mu­
chas problemáticas ya existentes: personas sin 
hogar, ancianos solos y residencias con caren­
cias, temporeros e inmigrantes en condiciones 
inhumanas, formas de vida y diversión de jóve­
nes y no tan jóvenes, prostitución, barrios degra­
dados, hambre en el mundo, falta de sentido de 
la vida frágil y de la muerte; también la crisis 
de la democracia representativa y los límites del 
Estado autonómico; populismos identitarios que 
tienden a exacerbarse; también los trabajos pre­
carios y la dificultad para conciliar vida laboral 
y familiar. La pandemia ha acelerado procesos 
de transformación digital con el auge del teletra­
bajo y nuevas formas de producción y consumo. 
También han surgido extraordinarios ejemplos 
de dedicación, entrega y solidaridad y la familia 
ha sido valorada y puesta a prueba. Una fuerte 

crisis económica y social se extiende por todo el 
mundo y las extraordinarias respuestas de gene­
rosa ayuda parecen insuficientes. 

Más allá de estos u otros problemas, debemos 
considerar esta situación como un momento his­
tórico de fuerte llamada a la renovación para la 
humanidad y para la Iglesia. Ante las circuns­
tancias que se nos presentan en la realidad co­
tidiana no podemos permanecer indiferentes. 
La crisis económica nos ha golpeado de lleno en 
los últimos meses, y lo peor, parece, está por lle­
gar. Es una realidad que toca a todas las familias, 
a las personas que nos rodean. Todos conocemos 
a personas desorientadas y expuestas a la incer­
tidumbre de lo que podría suceder. Y lo que es 
más preocupante, todas estas circunstancias no 
han traído consigo un movimiento reflejo de so­
lidaridad o unidad en nuestro país, como se po­
dría esperar a imagen del movimiento espontá­
neo que se da en una familia cuando la situación 
económica es grave; por el contrario, la tensión 
sociopolítica ha aumentado de forma alarman­
te. Se multiplican las declaraciones en las que 
cada grupo reivindica lo suyo y todos reclaman 
la atención de las autoridades. Son cuestionadas 
las instituciones democráticas que sustentan 
nuestra convivencia. Por su parte, la clase políti­
ca parece perdida, incapaz de estar a la altura de 
las circunstancias históricas y dando prioridad a 
sus propios intereses. 

En este tiempo se ha puesto de manifiesto la 
generosidad de muchos miembros de la Iglesia, 
la cercanía y creatividad pastoral de los presbíte­
ros, la entrega de consagrados y laicos, tanto en la 
vida laboral y profesional como en las relaciones 
de vecinos, la solicitud por la situación económi­
ca de las parroquias y especialmente de Cáritas. 

Sin embargo, no nos engañemos: el problema 
más grave no es ni económico ni político, sino 
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la salud espiritual y el sentido de la vida que ilu­
mina la mirada para reconocer a quien está al 
lado como hermano. La dimensión transcenden­
te que abre a la esperanza en la fragilidad y a 

la fraterna solidaridad. Por ello, qué importante 
es que los creyentes demos testimonio de una 
confianza que vence a los miedos, de esperanza 
y de caridad fraterna. Aparecen vacunas y trata­
mientos para la enfermedad, pero urge una gran 
renovación espiritual, cultural y política. Afortu­
nadamente, observamos, en medio de la incerti­
dumbre, la búsqueda de sentido y afecto, gestos 
de solidaridad y un deseo de cambio. 

5. La situación política y social en España 

Estamos en un momento difícil, no solo por 
el COVID-19, sino por una situación sociopolí­
tica convulsa. Asistimos a una profunda crisis 
institucional, en la que algunos grupos políticos 
quisieran abrir una segunda fase constituyen­
te. No se trata de sacralizar el régimen del 78, 
pero sí de afirmar que este marco político cons­
titucional ha devuelto a España una estabilidad 
grande, no lograda durante siglos. La puesta en 
cuestión de la Constitución, la monarquía, el 
poder judicial, junto a las fuertes tensiones in­
dependentistas en medio de una inédita crisis 
económica, llenan de preocupación e incerti­
dumbre a la sociedad española. Los enfrenta­
mientos crecen y pareciera que asistimos a un 
resurgir artificial de «las dos Españas» de tan 
dramático recuerdo. Abonan esta situación las 
iniciativas legislativas del Gobierno de coalición 
sobre la educación, la eutanasia, el aborto, la 
memoria democrática, el Consejo General del 
Poder Judicial, que van en la línea del proyecto 
de deconstrucción antes citado a escala global. 
El desarrollo de estas iniciativas pone en riesgo 
la libertad y dificulta la imprescindible unidad, 
tan necesaria en plena crisis sanitaria y en los al-

bares de una crisis económica de consecuencias 
sociales impredecibles. 

La Iglesia se encuentra situada muchas veces 
en medio de su misión profética, que le obliga a 
denunciar los ataques a la libertad y a la justicia, y 
de su responsabilidad de ser cauce de encuentro 
y permanente reconciliación para unir las fuerzas 
de todos a favor del bien común, especialmente 
en ayuda de los más afectados por la crisis. 

6. La situación eclesial 

La Iglesia española experimenta las conse­
cuencias de la gran transformación. Como dice 
el papa en Evangelii gaudium, podemos des­
cubrir diversos círculos o grupos de personas en 
su relación con la fe cristiana y con la Iglesia: 

1) Un número grande de españoles se mani­
fiestan católicos. De entre ellos muchos 
continúan fieles en su participación ha­
bitual en la vida eclesial. Dentro del ma­
yoritario grupo de españoles que siguen 
manifestándose católicos en las encues­
tas, la participación en la vida eclesial es 
muy heterogénea y en muchos casos débil 
y esporádica. En este grupo de autode­
nominados católicos, la vida comunitaria 
organizada y el compromiso misionero ex­
plícito es pequeño. 

2) Ya son muchos los bautizados que dicen 
«creer sin pertenecer». Se declaran cató­
licos y reivindican su pertenencia a la hora 
de solicitar servicios religiosos, pero orga­
nizan su vida «como si Dios no existiera», 
habitualmente no participan de la vida 
eclesial y manifiestan implícitamente su ag­
nosticismo o ateísmo. La secularización y 
el impacto que produce el discurso cultural 
dominante constituye para este grupo un 
obstáculo difícil de superar. 



3) Llama la atención en la sociedad un emer­
gente grupo postsecular, insatisfecho con 
la propuesta de vida del progreso perma­
nente y que no ha acogido ni la fe ni los 
prejuicios antirreligiosos. Son personas en 
búsqueda y con una nueva receptividad. 

4) También están entre nosotros los inmi­
grantes católicos. Muchos se han acerca­
do a nuestras parroquias por la puerta de 
Cáritas y no han pasado más adentro; otros 
participan de manera ordinaria en la activi­
dad eclesial y pueden aportar una renova­
ción a nuestras comunidades. 

Cada vez es más visible la pluralidad religiosa 
que estamos viviendo por los movimientos mi­
gratorios que han favorecido la llegada a España 
de creyentes de otras denominaciones cristianas 
y confesiones religiosas que convoca al Pueblo 
de Dios a una pregunta sobre su identidad ca­
tólica, así como al ecumenismo y al diálogo inte­
rreligioso. 

Los datos sobre la vida eclesial ofrecidos en la 
Memoria de actividades, que anualmente pre­
senta la Conferencia Episcopal Española, nos 
hacen ver, en el conjunto de una extraordinaria 
vida eclesial con miles de actividades y cientos 
de miles de personas participantes, el descenso 
en el número de personas que participan en la 
vida sacramental. Especialmente llamativo es el 
descenso de matrimonios, y como lógica conse­
cuencia disminuyen los bautismos y comienza 
a descender de manera apreciable la participa­
ción en las primeras comuniones. El descenso 
de presbíteros y miembros de la vida consagrada 
es evidente. Todo ello en el contexto de un dra­
mático descenso en el número de nacimientos. 
También los informes sobre la acción de la Igle­
sia muestran la importancia de las situaciones 
familiares tanto en la problemática como en los 
cauces de las posibles soluciones. 

En este contexto, sobresale el numeroso grupo 
de personas que colaboran en la vida parroquial 
y diocesana. Son muy numerosos los catequis­
tas, miembros de equipos de liturgia y de Cáritas 
y los miles de familias que participan en las di­
versas actividades eclesiales. 

La misión evangelizadora de la Iglesia en España 
se encuentra con dos tipos de dificultades: unas 
vienen de fuera de la cultura ambiental; otras 
vienen de dentro, de la secularización interna, 
lafalta de comunión o de audacia misionera: 

1) La primera tiene que ver con la cultura am­
biental que los españoles vivimos, pues ya 
no es una cultura inspirada en la fe cris­
tiana. Para muchas personas las verdades 
cristianas son ahora incomprensibles y 
las normas morales que brotan del Evan­
gelio se han vuelto inaceptables. Esta di­
ficultad la experimentamos en los propios 
ambientes eclesiales, parroquias y colegios 
católicos. Hemos de contar que, también 
para quienes participan en la catequesis 
parroquial y la escuela católica, las verda­
des que intentamos transmitir son de difícil 
comprensión y la propuesta moral muy di­
fícil de aceptar. Esto conlleva un profundo 
desafío cultural; la Iglesia, que a lo largo 
de los siglos ha generado tantísima cultu­
ra, hoy observa cómo el cine, el teatro, la 
música, las series de TV realizan propues­
tas culturales indiferentes o antitéticas a 
la cultura cristiana. La comunidad católi­
ca española vive inmersa en este proceso 
cultural y social y experimenta sus conse­
cuencias, tanto en su interior como en el 
diálogo evangelizador con nuestros conciu­
dadanos. Dichas consecuencias se produ­
cen, en unos casos, de manera casi incons­
ciente, y en otros de manera reactiva, en el 
repliegue interior o en la confrontación. 

23 



24 

2) Las dificultades internas, que han de ser 
objeto de revisión y de terreno concreto de 
la conversión personal y pastoral, afectan a 
la identidad misma de la vida eclesial y se 

pueden agrupar en tres: 

La mundanidad, que pone más la 
confianza en los medios humanos que 
en la gracia y reduce el mensaje a una 
propuesta moral, y la autorrejerencia­
lidad, que nos hace estar más preocu­
pados por los asuntos eclesiásticos que 
por la misión. 

Padecemos algunas expresiones defal­
ta de comunión en la manera de vivir 
la unidad de la fe de la Iglesia en su ca­
tolicidad. Esto provoca para muchos 
cristianos un clima de confusión, pues 
la fe recibida solamente se puede sos­

tener en la medida en que se confiesa el 
misterio de Cristo en la unidad de fe de 
la Iglesia, en la lectura de las Sagradas 
Escrituras y en la celebración de los sa­
cramentos en esa misma unidad. 

La debilidad del testimonio misione­
ro en la plaza pública, en los ambientes 
e instituciones de los que los católicos 
formamos parte. Esto expresa una pre­
ocupante división entre la vida cristiana 
cultivada en el interior del templo y la 
encarnada y testimoniada en la vida fa­
miliar y ciudadana. 

Las dificultades que provienen del ambiente 
secularizado y las que surgen de la mundanidad 
interna hacen que resuenen de manera espe­
cial dos asuntos que han aparecido de manera 
recurrente en los medios. Los graves casos de 
abusos u otros comportamientos inadecuados, 
así como con la insistencia en asuntos patrimo­
niales como inmatriculaciones, IBI, etc., con-

tribuyen a la pérdida de confianza en muchas 
personas. La evangelización es un acto de trans­

misión de una experiencia y un mensaje, un acto 
de comunicación entre personas y para que esta 

sea posible tiene que haber confianza del recep­
tor del mensaje en la persona que lo transmite. 

Afortunadamente, la misión de la Iglesia está 
sostenida por la acción del Espíritu Santo y no 

depende de nuestra coherencia de vida, pero si 
no logramos superar esa desconfianza ambiental 
que, en amplios sectores de nuestra sociedad, se 

ha instalado respecto de la Iglesia, la evangeliza­

ción se nos hace más difícil, aunque nunca he­

mos de abandonar la misión a la que hemos sido 
llamados, aun contando con nuestra fragilidad. 

Recordemos, en resumen, las palabras del 
papa en el discurso a la Curia el 21 de diciembre 
de 2019: 

No estamos ya en un régimen de cristianismo por­

que la fe -especialmente en Europa, pero incluso 
en gran parte de Occidente- ya no constituye un 

supuesto obvio de la vida en común; de hecho, fre­
cuentemen~e e~ incluso negada, burlada, margina­
da, ridiculizada. 

Ante estas dificultades y desafíos con los que 
nos encontramos y que refuerzan la llamada a 

la comunión misionera vemos con preocupación 
que aparecen dos tipos de respuestas, minorita­
rias, pero significativas. La de aquellos que, en 

nombre de la novedad del cambio de época y de 
la imprescindible reforma eclesial, reclaman una 

trasformación de la Iglesia que facilite su acogi­
da por el mundo de hoy en nuevas propuestas 
antropológicas, morales y sacramentales. Otras 
personas y grupos, en nombre de una fidelidad a 
los fundamentos de la fe, ponen en cuestión todo 

discernimiento y reforma que ayude a evange­
lizar al hombre de hoy, consideran el Concilio 
Vaticano II como causa de los males eclesiales y 



llegan incluso a cuestionar el magisterio del papa 
Francisco. En ambos casos, ideologías teológi­
cas, pastorales y también políticas prevalecen 
sobre la genuina fidelidad al mandato del Señor 
en la novedad del tiempo. 

Es motivo de esperanza el testimonio de mu­
chos laicos partícipes activos en la misión de la 
Iglesia asumiendo funciones y responsabilidades 
en la parroquia, en la escuela católica y como 
profesionales en muchos ámbitos de la vida so­
cial. Resulta fundamental para el progreso de 
la sociedad el desarrollo de su compromiso ciu­
dadano, profesional y político. La pandemia ha 
resaltado la importancia de muchos trabajos no 
muy valorados, en la limpieza, el comercio, la se­
guridad. Hemos reconocido la labor de los pro­
fesionales de la medicina y la enfermería, de la 
enseñanza y de la investigación científica. Tantos 
otros oficios y profesiones han propiciado servi­
cios esenciales para la sociedad. El camino de 
preparación del Congreso de laicos y su realiza­
ción han sido experimentados como un kairós 
para impulsar un Pueblo de Dios en salida. La 
participación muy alta de laicos.de diócesis, con­
gregaciones y movimientos junto con pastores y 

consagrados ha puesto de manifiesto un deseo 
de comunión y de búsqueda compartida de ca­
minos de evangelización. 

La situación vivida como consecuencia de las 
restricciones ocasionadas por ,la pandemia ha 
puesto de manifiesto la generosidad y compro­
miso de muchos miembros de la Iglesia, la crea­
tividad pastoral de los sacerdotes, la vivencia de 
la Iglesia doméstica, la importancia de la euca­
ristía y del domingo, la comunión de bienes y el 
testimonio de una Iglesia servidora de los más 
necesitados. Hemos recibido también la llama­
da a discernir la novedad de esta situación y ha 
aparecido también nuestra fragilidad en la edad 
avanzada de muchas de las personas que parti-

cipan en la vida eclesial, en la débil comprensión 
de la eucaristía y las limitaciones de las familias 
para protagonizar la iniciación cristiana de los 
hijos ante la desaparición de las catequesis pre­
senciales. La soledad de ancianos y enfermos y 
el acompañamiento en la muerte y el duelo nos 
han permitido renovar el anuncio de la esperan­
za cristiana ante la muerte y caer en la cuenta de 
las carencias de nuestra acción pastoral en esta 
dimensión del anuncio cristiano. 

La actitud de cercanía, escucha y acompaña­
miento de los pastores en su caminar junto al 
pueblo santo de Dios también nos anima, en este 
tiempo de conversión pastoral y salida misione­
ra, a intensificar la sinodalidad y colegialidad que 
el papa Francisco nos propone. 

En otro orden de cosas, crecen los desequili­
brios territoriales provocados por la acelerada 
urbanización y así ha variado la tradicional distri­
bución de la Iglesia en el territorio en todo este 
proceso de gran transformación. Existe un con­
traste entre las grandes ciudades con sus perife­
rias urbanas y nuevas urbanizaciones y amplias 
zonas rurales muy despobladas en donde se en­
cuentran miles de pequeños municipios en los 
que sigue existiendo una parroquia. Se produce, 
de esta manera, una presencia muy asimétrica 
de la Iglesia que afecta a la distribución del clero 
y sobre todo a las estrategias pastorales de las 
diócesis. Algunas, situadas en las zonas rurales 
más despobladas, se encuentran con graves li­
mitaciones para llevar a cabo la misión propia de 
una Iglesia particular y otras viven el fuerte con­
traste entre la atención a cientos de pequeñas 
parroquias rurales, la acción pastoral en los lla­
mados centros históricos de las ciudades y el de­
safío misionero de las nuevas realidades urbanas 
situadas alrededor de la ciudad y de los munici­
pios de su área de influencia. En la mayoría de 
las diócesis españolas se han puesto en marcha 
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experiencias multiformes de unidades parro­
quiales: unidad en el pastor, unidades de acción 
pastoral, fusiones parroquiales, etc. Se trata de 
un proceso abierto que invita a un discernimien­

to compartido en las propias diócesis, provincias 

eclesiásticas y Conferencia Episcopal. 

La economía de parroquias y diócesis tam­
bién se ve afectada por todos estos factores y 
urge avanzar en el sostenimiento de la Iglesia y 
también abordar el uso, mantenimiento y con­
servación del patrimonio eclesial en España, 
pues gran parte del patrimonio inmobiliario está 
situado en municipios muy pequeños. 

Todo este contexto, social y eclesial, hace que 
la llamada permanente a evangelizar y a la salida 
misionera se transforme en una pregunta, ¿cómo 
evangelizar en la actual sociedad española?, que 

hemos de responder invocando al Espíritu San­
to para impulsar un gran discernimiento eclesial 
que nos ayude a descubrir la voluntad del Señor. 

II 
El marco eclesial, desde el mandato 
del Señor, el magisterio del papa 
Francisco y la reflexión de la 
Conferencia Episcopal Española 
(visión) 

Pues bien, un escriba que se ha hecho discípulo 
del reino de los cielos es como un padre de 

familia que va sacando de su tesoro lo nuevo 
y lo antiguo. 

(Mt 13, 52) 

l. El mandato del Señor 

El discernimiento nos pide mirar la realidad 
con los ojos de quienes son discípulos misione­
ros de Jesucristo. Para ello, hemos de reavivar 

el encuentro vivo con él que nos llena de luz, de 
fortaleza y de esperanza. Solo desde la experien­
cia renovada del Amor misericordioso deseare­
mos, como acción de gracias y deber de amor, 
proclamar el Evangelio, que es Cristo mismo, y 
estaremos dispuestos a acoger el mandato del 
Señor: «Id .. . » y «Haced esto ... ». Este mandato, 
dirigido a los apóstoles de la primera hora, atra­
viesa el tiempo, resuena en la eucaristía y nos 
permite ser contemporáneos del mismo. 

Por ello la Iglesia vive en permanente fidelidad 
a este doble mandato, «id y anunciad» y «haced 
esto ... ». Sabe que la misión, «id», ha de reali­
zarla no como una tarea o función externa a sí 
misma, sino encarnando en la obediencia al «ha­
ced», el corazón sacerdotal de Jesucristo que se 
entrega para que tengamos vida y esta vida en 
abundancia la Iglesia la ofrezca al mundo. Pero 

este mandato que, gracias a la eucaristía acon­
tece hoy, ha de ser vivido en la novedad de cada 
momento histórico. 

Este coloquio entre fidelidad y novedad mar­
ca la vida de la Iglesia, es causa de muchas de sus 
tensiones internas, entre quienes ponen el acen­
to en uno u otro polo de este diálogo inevitable, 
y la sitúa en permanente discernimiento para 
ser fiel al acontecimiento fundante y eterno en la 
novedad de cada tiempo. Pide discernimiento 
permanente de la voluntad de Dios en la vida y 
en la historia en cada momento. 

2. El magisterio de Francisco 

El fuerte aliento de reforma y evangelización 
que el Espíritu Santo infunde en la Iglesia con el 
nuevo pentecostés del Concilio Vaticano II llega 
al pontificado de Francisco, quien, en ejercicio 
de discernimiento a la luz de la fe (LF 2013), si­
túa la fidelidad de la Iglesia al mandato misionero 
-id- y sacerdotal -haced- en sus textos ma-



gisterialesEvangelii gaudium (2013) y Gaude­
te et exsultate (2018). Ambos parten de la ale­
gría de experimentar el encuentro con el Señor 
y su misericordia. Evangelii gaudium es la aco­
gida del envío misionero de Jesús a los apóstoles 
que se hace hoy Iglesia en salida para anunciar el 
Evangelio como pregón de lo esencial, kerigma 
de salvación, que se corporeiza en el testimonio 
de los discípulos misioneros y en la dimensión 
social del mismo; el testimonio de vida entrega­
da y vaciada en ese anuncio es presentado por 
Francisco como una propuesta de vida santa «a 
contracorriente» en Gaudete et exsultate. 

En ambos documentos el papa sale al paso de 
los obstáculos a la acogida y anuncio de la Buena 
Noticia: mundanidad espiritual y crisis del com­
promiso comunitario en Evangelii gaudium y 
gnosticismo y pelagianismo en Gaudete et ex­
sultate. Misericordia, alegría, discipulado mi­
sionero y santidad son claves de la permanente 
llamada a la espiritualidad de esta propuesta de 
renovación eclesial para la salida misionera en el 
cambio de época. 

Desde este eje que actualiza el mandato del 

Señor, el papa Francisco ha señalado, en las úl­
timas asambleas sinodales, unos territorios pas­
torales de especial dedicación en el anuncio de 
la alegría del Evangelio: la familia y los jóvenes 
[Amoris lcetitia (2016); Christus vivit (2019)], 
como destinatarios y también protagonistas de la 
misión de la Iglesia, pues son signo privilegiado 
de las transformaciones culturales que vivimos. 

El capítulo cuarto de EG ya expresa la dimen­
sión social del kerigma y nos ayuda a descubrir la 
importancia de una propuesta integral de la vida 
cristiana. Laudato si' (2015) vincula el clamor 
de los pobres con el grito de la tierra en una lla­
mada a la conversión ecológica integral. El des­
pliegue del anuncio y testimonio del kerigma se 

ha de transformar en propuesta de organización 
de la casa común, «economía de Francisco», y en 
una llamada educar a las jóvenes generaciones a 
través de un diálogo para un «pacto educativo 
global». 

El anuncio del Evangelio se produce a personas 
que viven realidades que el papa nos presenta 
como verdaderos signos de los tiempos, paso del 
Señor que ilumina y juzga la historia para con­
vocar a la conversión, la fraternidad y la misión. 
Estos lugares privilegiados son la familia (niños, 
jóvenes, ancianos), los migrantes y descartados 
y la casa común de la familia humana. Este anun­
cio que los discípulos misioneros han de realizar 
pide conversión pastoral y salida misionera para 
escuchar, acompañar e integrar a quienes en­
contramos en el camino. EnFratelli tutti (sobre 
la fraternidad y la amistad social, 2020), el papa 
nos invita a salir de nosotros y hacernos próji­
mos para germinar un «nosotros» que piense y 

geste un mundo abierto desde el ejercicio de la 
caridad política y la amistad social. 

Otros documentos magisteriales de los últimos 
años pueden iluminar nuestro discernimiento 
del momento presente: exhortación apostólica 
QueridaAmazonía (2020), cartaMisericordia 
et misera (2016); constituciones apostólicas: 
Episcopalis communio (2018) (sobre el Síno­
do de los Obispos), Veritatis gaudium (2017) 
(universidades y facultades eclesiásticas), Vul­
tum Dei qucerere (2017) (vida consagrada). 
Congregación para la Doctrina de la Fe, carta Iu­
venescit Ecclesia (2016) (sobre discernimiento 
de los carismas), Pontificio Consejo para la Pro­
moción de la Nueva Evangelización, Directorio 
para la catequesis (2020). Congregación para 
el Clero, instrucción La conversión pastoral 
de la comunidad parroquial al servicio de la 
misión evangelizadora de la Iglesia (2020). 
Comisión Teológica Internacional, El sensus fi-
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dei en la vida de la Iglesia (2014); La sinoda­
lidad en la vida y misión de la Iglesia (2018); 
La reciprocidad entre fe y sacramentos en la 
economía sacramental (2020). Pontificia Co­

núsión Bíblica, ¿Qué es el hombre? Un itinera­
rio de antropología bíblica (2020) . 

La propuesta del papa se realiza desde el anun­
cio de la misericordia que reconoce las propias 
miserias. Por ello, merecen especial atención las 
cuestiones de abusos a menores y personas vul­
nerables realizadas por miembros de la Iglesia. 
El Encuentro en febrero 2019 de presidentes 
de conferencias episcopales constituye un hito 
en la lucha contra los abusos. El motu proprio 
Vos estis lux mundi (2019) y el Vademecum 
(2020) acompañan el compromiso de toda la 
Iglesia de atajar esta lacra. También las reformas 
financieras y económicas de la Ciudad del Vati­
cano señalan el imprescindible cuidado en la re­
lación con los bienes para hacer a la Iglesia que 
anuncia más transparente y significativa. 

3. Los trabajos en curso de la Conferencia 
Episcopal Española en los últimos años 

La Conferencia Episcopal Española ha vivido 
en el último periodo la celebración de los 50 años 
de su creación. Con ese motivo ha reflexionado y 
aprobado una Ponencia de reforma que ha servi­
do de base para el cambio de los Estatutos y que 
ha de inspirar una propuesta de renovación en sus 
prioridades y forma de trabajar al servicio de las 
diócesis españolas. 

Han de seguir iluminando los trabajos de la 
Conferencia Episcopal Española en los próximos 
años: 

Los frutos del Congreso de laicos: Pueblo 
de Dios en salida con «la centralidad 
de los cuatro itinerarios en todas nues­
tras acciones pastorales: primer anuncio, 

acompañamiento, procesos formativos y 
presencia en la vida pública». 

El plan de formación sacerdotal Formar 
pastores misioneros. 

La aplicación de Amoris lwtitia y la reno­
vación de la preparación al matrimonio. 

- Iglesia servidora de los pobres en la ac­
tual situación de crisis económica y social. 

La transmisión de la fe por medio de la ca­
tequesis de iniciación cristiana y del cate­
cumenado. 

El cuidado de la piedad popular como espa­
cio para transmitir la fe. 

Atención a la pastoral y catequesis para per­
sonas con discapacidad. 

La puesta en práctica de medidas de aten­
ción a las víctimas de abusos, la sanción de 
los culpables y la prevención de todo tipo 
de abusos. 

4. Una doble conclusión desde el contexto 
social y el marco eclesial 

4.1. ¿Cómo evangelizar en la actual 
sociedad española? La sinodalidad y el 
discernimiento como ejes espirituales y 

metodológicos de nuestras acciones 

Responder a este interrogante requiere un 
gran discernimiento eclesial realizado al mis­
mo tiempo que caminamos y desde todo aque­
llo que descubrimos en la andadura compartida. 
Caminar juntos, invocar al Espíritu, escuchar y 
acompañar van haciendo del discernimiento si­
nodal la clave de fondo que sugiere las acciones 
que realizar, en la doble escucha del Señor y de 
los deseos y gemidos de nuestros contemporá-



neos, con los que nos encontrarnos en la salida 
rrúsionera. La sinodalidad no es un terna para 
reflexionar, sino un modo de ser y de trabajar 
en la Iglesia, que nos lleva a vivir una auténtica 
comunión y corresponsabilidad entre pastores, 
consagrados y laicos. Hemos de sentirnos Igle­
sia, Pueblo de Dios, llamados a vivir la comunión, 

desde nuestra vocación y para la rrúsión: 

El camino de la sinodalidad es el camino que Dios 
espera de la Iglesia del tercer rnilerúo. Lo que el 
Señor nos pide, en cierto sentido, ya está todo 
conterúdo en la palabra «sínodo». Caminar juntos 
-laicos, pastores, obispo de Roma- es un con­
cepto fácil de expresar con palabras, pero no es tan 
fácil ponerlo en práctica4• 

La próxima Asamblea General Ordinaria del 
Sínodo de los Obispos tendrá corno terna: «Por 
una Iglesia sinodal: comunión, participación y 
rrúsión». 

El discernirrúento no es una moda, ni solo una 
metodología, sino, sobre todo, una actitud interior 
que tiene su raíz en un acto de fe (cf. GE, n. 166) 
y que consiste en intentar descubrir a nivel per­
sonal y comunitario el plan de Dios, su voluntad, 
su llamada a ser discípulos rrúsioneros. Este dis­
cernirrúento eclesial no se reduce ni a un análi­
sis de la realidad, ni a un ejercicio meramente 
personal. Querernos corno Colegio -colegiali­
dad- y corno pueblo -sinodalidad- a la luz 
del Espíritu, la Palabra y el Magisterio reconocer 
el paso del Señor e interpretar su llamada en 
esta hora para hacer las elecciones adecuadas 
que realmente iluminen el trabajo de la Confe­
rencia al servicio de las diócesis. El discerni­
rrúento nos abre a la luz del Espíritu para des­
cubrir horizontes nuevos. Discernir es ponernos 
a la escucha de un modo sistemático para des-

cubrir caminos que nosotros, en princ1p10, no 
intuirnos; requiere una transformación también 
de nuestro modo de pensar y de nuestro modo de 
hacer pastoral. Hemos de aprender a realizar 
un discernirrúento comunitario que nos ponga 
auténticamente en la escucha del Espíritu para 
encontrar esos caminos que nosotros no vernos y 

dejar que el Espíritu nos guíe. 

Vamos asurrúendo que estarnos en un novum: 
«no penséis en lo antiguo; rrúrad que realizo 
algo nuevo; ya está brotando, ¿no lo notáis?» 

(Is 43, 18). La panderrúa, si cabe, está aceleran­
do de manera dramática la novedad del momen­
to. Pero todo cambio supone unas motivaciones 
renovadas; si ante el cambio nuestras motiva­
ciones languidecen no adelantarnos nada; hacen 
falta unas motivaciones nuevas para afrontar, los 
pastores y todo el Pueblo de Dios, este cambio 

de época y, finalmente, es imprescindible un ca­
mino pedagógico. Esto no se consigue de la no­
che a la mañana. 

El discernirrúento sinodal del pueblo de Dios 
en salida implica: 

1) Escucha del sensus fidelium, correspon­
sabilidad: 

Articular la participación de todos, según la voca­
ción de cada uno, con la autoridad conferida por 
Cristo al Colegio de los Obispos presididos por el 
papa. La circularidad entre el sensus fidei con el 
que están marcados todos los fieles, el discerrú­
miento obrado en diversos rúveles de realización 
de la sinodalidad y la autoridad de quien ejerce el 
ministerio pastoral de la urúdad y del gobierno des­
cribe la dinámica de la sinodalidad5

• 

2) Para un discernimiento pastoral: «to­
dos a la escucha del Espíritu» . Para ello, 

4 FRANc1sco, Discurso en la conmemoración del 50 aniversario de la institución del Sínodo de los Obispos (l 7.X.2015) . 
5 CoM1s1óN TEOLÓGICA INTERNACIONAL, La sinodalidad en la vida y en la misión de la Iglesia, n. 67. 
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el papa invita a recuperar la antigua prác­
tica eclesial del discernimiento, lo cual 
demanda de los pastores y agentes pas­
torales entrar en profundidad en el dina­
mismo de la escucha: del mundo y de la 
sociedad, de las ciencias humanas, de 
la persona y, sobre todo, de Dios. Implica 
entrar en un proceso complejo, que exige 
preparación y determinadas habilidades, 
para acertar a poner en el centro al ser 
humano y a Dios. 

3) Actitudes para el discernimiento: 

Invocación al Espíritu Santo. El discer­
nimiento es un don. 

Escucha del Señor en la Palabra, el ma­
gisterio, los hermanos, los pobres, la 
realidad. 

La lógica del don y de la cruz. Educarse 
en la paciencia de Dios y en sus tiempos 
que no son los nuestros. 

Acompañamiento. 

4) Cauces e instrumentos: 

Cultivar la pedagogía del discernimien­
to propuesta por el papa Francisco, 
«reconocer, interpretar, elegir». 

Articular la participación del pueblo de 
Dios con la dinámica eclesial «todos, al­
gunos, uno». Todos estarnos llamados a 
participar y a ser escuchados; algunos 
han de profundizar y realizar un discer­
nimiento que aconseje a quien tiene la 
responsabilidad ministerial de presidir 
en la caridad y decidir. 

Potenciar los consejos parroquiales y 

diocesanos y otros posibles cauces de 
discernimiento sinodal. 

La Conferencia Episcopal puede ayu­
dar en la formación de esta propuesta. 

Cuando escrutamos ante Dios los caminos de la vida, 

no hay espacios que queden excluidos. En todos los 

aspectos de la existencia podemos seguir creciendo 

y entregarle algo más a Dios, aun en aquellos donde 

experimentamos las dificultades más fuertes. Pero 

hace falta pedirle al Espíritu Santo que nos libere 

y que expulse ese miedo que nos lleva a vedarle 

su entrada en algunos aspectos de la propia vida. 

El que lo pide todo también lo da todo, y no quiere 

entrar en nosotros para mutilar o debilitar sino para 
plenificar. Esto nos hace ver que el discernimiento 

no es un autoanálisis ensimismado, una introspec­
ción egoísta, sino una verdadera salida de nosotros 

mismos hacia el misterio de Dios, que nos ayuda a 

vivir la misión a la cual nos ha llamado para el bien 
de los hermanos (GE, n. 175). 

4.2. Acoger el desafío misionero como 
llamada a dar testimonio: conversión 
pastoral para una salida misionera 

El papa Francisco dirigió estas palabras a los 
participantes en el Congreso de Laicos: 

Es la hora de ustedes, de hombres y mujeres com­

prometidos en el mundo[ ... ], que con su modo de 

vivir sean capaces de llevar la novedad y la alegría 
del Evangelio allá donde estén. Los animo a que 

vivan su propia vocación inmersos en el mundo, 
escuchando, con Dios y con la Iglesia, los latidos 
de sus contemporáneos, del pueblo [ ... ]. Por lo 

tanto, no tengan miedo de patear las calles, de en­

trar en cada rincón de la sociedad, de llegar has­

ta los límites de la ciudad, de tocar las heridas de 
nuestra gente [ ... ); esta es la Iglesia de Dios, que 

se arremanga para salir al encuentro del otro, sin 

juzgarlo, sin condenarlo, sino tendiéndole la mano, 

para sostenerlo, animarlo o, simplemente, para 

acompañarlo en su vida. Que el mandato del Señor 
resuene siempre en ustedes: «Vayan y prediquen 
el Evangelio» (Mt 28, 19). 



La salida misionera ha de hacernos prójimos 
de nuestros contemporáneos, para practicar la 
escucha y la acogida, el acompañamiento y la in­
tegración en una Iglesia «hospital de campaña» 
que escucha a todos y quiere servir a la sociedad 
desde el testimonio personal y comunitario del 
Amor misericordioso. 

Esto nos pide salir al encuentro para la escu­
cha y el diálogo y también acoger y generar ám­
bitos donde escuchar «a los de fuera» y trabajar 
conjuntamente «con los de dentro». La salida 
misionera nos invita a priorizar el diálogo y el en­
cuentro con asociaciones, agentes sociales, con 
las administraciones públicas, etc. y, sobre todo, 
con quien nos encontramos en el camino de la 
vida. 

El anuncio del kerigma. «Fuego del Espíritu 
que se dona en forma de lenguas y nos hace creer 
en Jesucristo que con su muerte y resurrección 
no revela y nos comunica la misericordia infinita 
del Padre» (EG, n. 164). Es simultáneamente un 
acto de anuncio y el contenido mismo del anun­
cio que revela y hace presente el Evangelio. 
En el kerigma el sujeto que actúa es el Señor 
Jesús, que se manifiesta en el testimonio de 
quien lo anuncia; la vida del testigo que ha ex­
perimentado la salvación se convierte, por tanto, 
en aquello que toca y mueve al interlocutor, nos 
dice el nuevo Directorio para la catequesis. 

Hacer vida la dimensión social del kerigma: 
el cuidado de la «casa común» y de la «familia» 
que la habita. 

Para ello hemos de ponernos a la escucha de 
las necesidades de nuestra sociedad en la pers­
pectiva del bien común e iluminados por la doc­
trina social de la Iglesia. 

Las encíclicas sociales del papa Francisco 
Laudato si' y Fratelli tutti desarrollan el ca-

pítulo IV de Evangelii gaudium, en continui­
dad con toda la Doctrina Social de la Iglesia. Por 
ejemplo, en Fratelli tutti, desde el anuncio «to­
dos sois hermanos» (Mt 23, 8) se nos hace una 
propuesta de fraternidad universal y amistad 
social desde la referencia del buen samaritano. 
Nos propone construir un «nosotros», que en 

sucesivos círculos va más allá, desde lo local a lo 
universal, en el ejercicio de la amistad social y la 
caridad política. 

La doctrina social precisa testimonio personal, 
pero sobre todo necesita un pueblo que la encar­
ne y la ofrezca a la sociedad en la que vive como 
experiencia al menos germinal. 

111 
Plan de acción 

Pues eso que veneráis sin conocerlo 
os lo anuncio yo. 

El Dios que hizo el mundo y todo lo que 
contiene .. . , pues en él vivimos, nos movemos 

y existimos. 
(Hch 17, 23. 28) 

l. Algunas claves para la misión evangelizadora 
hoy. Anunciar al Dios encarnado 

La mirada sobre el contexto cultural y social y 
la visión que nos ofrece la Palabra de Dios y el 
magisterio de la Iglesia nos sitúan como Iglesia 
que, a pesar de su pequeñez y miseria, se reco­
noce enviada por el Señor a anunciar la Buena 
Nueva a nuestros contemporáneos. Somos los 
testigos de Jesucristo en la sociedad española del 
siglo XXI. Nuestros conciudadanos necesitan lle­
nar su vida de sentido, de esperanza, de amor; en 
definitiva, de Dios. A veces lo explicitan y otras 
veces no, pero están sedientos de sentido, com­
pañía y plenitud que solo Dios puede ofrecer. 
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El mensaje central que hemos de comuni­
car hoy es que Dios existe. Afirmar que Dios 

existe y es bueno creer en Él. Anunciar que Dios 

nos ha manifestado su rostro en Jesucristo. Y su 

presencia nos ayuda a comprender mejor la rea­

lidad, pues forma parte de la realidad. La presen­

cia de nuestro Dios encarnado, que se manifiesta 

en la historia, nos ayuda a interpretarla mejor y 

a colaborar en los pasos adelante de la propia 

vida histórica de los pueblos. El hombre es «ca­
paz de Dios» y Dios ha querido salir al encuentro 

de cada persona. La Iglesia ha de ser «tienda de 
campaña» que facilite este encuentro. 

Las búsquedas permanentes del corazón huma­

no hablan de su insaciable inquietud. Incluso «los 

nuevos derechos», esos que el progresismo cul­

tural promueve, hemos de reconocer que nacen 

de exigencias profundamente humanas. La nece­

sidad afectiva, el deseo de maternidad y paterni­

dad, la solución al dolor y a la muerte, la búsqueda 
de la propia identidad y de sentido . .. Cada uno 

de estos pretendidos nuevos derechos, que tantas 
veces nos parecen rechazables, hunden sus raí­
ces en el tejido más profundo de cada existencia 
humana. Por eso tienen atractivo. Y la Iglesia tie­
ne un anuncio bueno que hacer: que los vínculos 
no disminuyen la libertad y el amor la ensancha. 

Y que, cuando se produce un desposorio entre li­
bertad y amor, misteriosamente surge la alegría, 

aun sin buscarla. 

Hemos de hacer este anuncio con audacia y es­

peranza. Dios nos sale al encuentro, la fe en Dios 

es razonable y el corazón humano está inquieto 

y con sed. 

Unas palabras de Benedicto XVI en su discur­

so al Pontificio Consejo para los Laicos de 25 de 
noviembre de 2011 nos iluminan: 

Pero ¿cómo despertar la pregunta sobre Dios, para 
que sea la cuestión fundamental? [ ... ] La cuestión 

sobre Dios se despierta en el encuentro con quien 
tiene el don de la fe, con quien tiene una relación 
vital con el Señor. A Dios se lo conoce a través de 
hombres y mujeres que lo conocen: el camino ha­
cia él pasa, de modo concreto, a través de quien 
ya lo ha encontrado. Aquí es particularmente im­
portante vuestro papel de fieles laicos [ .. . ]. Estáis 
llamados a dar un testimonio transparente de la 
importancia de la cuestión de Dios en todos los 
campos del pensamiento y de la acción. En la fa­
milia, en el trabajo, así como en la política y en la 
economía, el hombre contemporáneo necesita ver 
con sus propios ojos y palpar con sus propias ma­
nos que con Dios o sin Dios todo cambia. 

Pero el desafío de una mentalidad cerrada a lo tras­
cendente obliga también a los propios cristianos a 
volver de modo más decidido a la centralidad de 
Dios. A veces nos hemos esforzado para que la pre­
sencia de los cristianos en el ámbito social, en la po­
lítica o en la economía resultara más incisiva, y tal 
vez no nos hemos preocupado igualmente por la 
solidez de su fe, como si fuera un dato adquirido_ 
una vez para siempre. En realidad, los cristianos no 
habitan un planeta lejano, inmune de las «enferme­
dades» del mundo, sino que comparten las turbacio­
nes, la desorientación y las dificultades de su tiem­
po. Por eso, no es menos urgente volver a proponer 
la cuestión de Dios también en el mismo tejido ecle­
sial. ¡Cuántas veces, a pesar de declararse cristianos, 
de hecho, Dios no es el punto de referencia central 
en el modo de pensar y de actuar, en las opciones 
fundamentales de la vida! La primera respuesta al 
gran desafío de nuestro tiempo es, por lo tanto, la 
profunda conversión de nuestro corazón, para que 
el bautismo que nos ha hecho luz del mundo y sal de 
la tierra pueda realmente transformarnos. 

Como expresión del encuentro entre la fideli­

dad a la misión recibida y la novedad de nues­

tra época surgen algunas claves o puntos de 
referencia que nos ayudan a situar nuestro dis­

cernimiento y a elegir nuestras prioridades y ac­

ciones. 



l. l. Anunciar al Dios revelado en Jesucristo 1.3. Ofrecer el testirrwnio de vida fraterna y 

e iniciar en la relación con este Misterio entregada en la familia y la comunidad 
acogedor que nos sostiene cristiana y de amistad civil en la vida 

Hemos de ser testigos de Dios y maestros de la 
fe ante el empobrecimiento espiritual y las nue­
vas búsquedas de espiritualidad, desde la con­
vicción de que el ser humano es capaz de encon­
trarse con Dios. El sentido de la trascendencia 
y la necesidad de un sentido de la propia exis­
tencia han de ser escuchados para ofrecer esta 
presencia. 

También hemos de enseñar a rezar, a vivir la 
relación con Dios y a recordar la verdad más pro­
funda del ser humano: que Dios lo ha creado y lo 
mantiene en la existencia. Ayudar a redescubrir 
que el hombre está llamado a la unión con Dios. 
Solo hallamos nuestra identidad profunda desde 
el encuentro con Dios. 

1.2. Proponer a Jesucristo vivo y facilitar 
el encuentro con quien «da un nuevo 
horizonte a la vida y, con ello, una 
orientación decisiva» 6 

En este encuentro se desvela quiénes somos y 
cuál es la vocación que descifra nuestro miste­
rio. Surge así una propuesta de vida buena, unos 
principios morales fundamentales que hemos de 
ofrecer desde el testimonio personal y comu­
nitario en la cultura dominante, relativista e in­
dividualista, que ha aprendido a vivir «como si 
Dios no existiera». 

El anuncio de la Palabra de Dios, la presencia 
de la Iglesia-sacramento y la oferta de gracia de 
los sacramentos de la Iglesia han de ayudar a 
este encuentro vivo con el Salvador. 

6 BENEDICTO XVI, carta encíclica Deus caritas est, n. l. 

ciudadana 

Ante la desvinculación, la desconfianza y la li­
quidez de la vida del ser humano, estamos llama­
dos a testimoniar el valor de la comunión y de los 
vínculos. Para ello hemos de cultivar el vínculo 
fundante y la unión con la fuente de la entrega y 
de la comunión. Es preciso celebrar la eucaristía 
como la fuente y la cumbre de la vida cristiana 
y de la vida de la Iglesia, y el sacramento de la 
reconciliación como el encuentro con Cristo que 
libera del pecado, de la esclavitud más radical. 

1.4. Hacer de la comunidad cristiana ámbito 
de escucha y encuentro, así como 
cauce de comunicación profunda 

El ser humano es relacional, comunicativo, dia­
logal. La experiencia de una comunidad cristiana 
responde a esta búsqueda, a este deseo pro­
fundo hoy devaluado en el «enjambre digital». 
La comunidad cristiana es relación profunda, co­
municación de espíritus. Nuestras comunidades 
cristianas tienen que ofrecer la posibilidad de vi­
vir esta experiencia. Ser comunidad significa ha­
ber dado el paso del yo y del tú hasta el nosotros; 
significa compartir, hacer propias las situaciones 
de los otros miembros del grupo. Ser comunidad 
es identificarse todos los miembros del grupo 
con un proyecto común. Ser signo e instrumento 
de la fraternidad en medio del mundo. 

1. 5. La actividad de la Iglesia en todas 
las personas e instituciones ha de ser 
una expresión del amor de Dios 

Un amor recibido, compartido y ofrecido, que 
busca el bien de la Iglesia y el bien de toda per-
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sona que encontremos en nuestro camino, y que 
hemos de transrrútir con particular empeño. 
El papa Francisco nos pide que vivamos corno 
una Iglesia que sale para hacerse prójimo, que 

acoge como un hospital de campaña y ejerce la 
caridad política y la amistad civil. Es así solidaria 
con el sufrirrúento humano y testigo de la rrúse­
ricordia de Dios en la actual crisis econórrúca y 
ante el fenómeno rrúgratorio. 

2. Prioridades 

- Evangelización. Primer anuncio y trans­
rrúsión de la fe que reclama santidad, testi­
monio personal y vida comunitaria. Asumir 
que el ambiente y la sociedad de la que for­
mamos parte, en muchos aspectos, se orga­
niza y vive corno si Dios no existiera. 

- Iniciación cristiana. Seguir impulsando y 
renovando las propuestas de planes ante­
riores sobre la Iniciación cristiana, catecu­
rnenado de adultos, niños no bautizados. 

Propuesta de la vida corno vocación: iden­
tidad, espiritualidad y rrúsión de sacerdotes, 
laicos (matrimonios) y vida consagrada. 

• Puesta en práctica del Congreso de Lai­
cos «Pueblo de Dios en salida». 

• Seguirrúento de la aplicación del plan de 
formación para los seminarios. 

• Preparación al matrimonio. 

Salida rrúsionera. Presencia en la vida 
pública, personal, comunitaria e institu­
cional al servicio del bien común. Iglesia 
que dialoga y se abre a alejados, mundo 
de la cultura, confesiones, etc. Impulsar la 
evangelización «cuerpo a cuerpo». 

- Testimonio personal e institucional de 
Iglesia acogedora y samaritana en la 
opción preferencial por los pobres. Impul­
sar la formación de un pueblo que vive y 
propone la Doctrina Social de la Iglesia al 
servicio de la persona, la farrúlia humana y 
la casa común. 

« Por una Iglesia sinodal: comunión, parti­
cipación y rrúsión» (XVI Asamblea General 
Ordinaria del Sínodo de los Obispos). 

Comunicación. Plan de comunicación de 
la Conferencia Episcopal Española. 

El acompañamiento integral (personal, 
material y espiritual) a todos los afectados 
por la panderrúa. 

Organización de las Iglesias particula­
res al servicio del Pueblo de Dios: revisión 
de la presencia en el mundo rural, renova­
ción rrúsionera de las parroquias. Discerni­
rrúento sobre la forma de hacerse presente 
la Iglesia en territorios muy desigualmen­
te poblados. Reflexión especial sobre pue­
blos pequeños y nuevas urbanizaciones. 
El ministerio sacerdotal y los ministerios lai­
cales. Las «unidades pastorales». Aplicación 
de la instrucción sobre «la conversión pasto­
ral de la comunidad parroquial al servicio de 
la rrúsión evangelizadora de la Iglesia». 

3. Cuatro itinerarios preferentes en nuestras 
acciones pastorales7 

3.1. Primer anuncio, manifestación explícita 
de lafe a quienes no conocen a Cristo 

Con este itinerario querernos reafirmar que la 
propuesta cristiana sigue siendo hoy imprescin-

7 COMISIÓN EPISCOPAL PARA Los LAicos, FAMILIA Y VIDA, Hacia un renovado Pentecostés. Guía de trabajo para el poscongreso 
de laicos, EDICE, Madrid 2021. 



dible para la liberación de las personas y para 
la humanización de la sociedad, también en este 
tiempo caracterizado por la indiferencia y el des­
conocimiento de la persona de Jesús . Constitu­
ye un tesoro no reservado exclusivamente para 
las personas creyentes; por el contrario, lejos de 
reservarlo para nosotros mismos, nuestra misión 
es compartirlo desde la experiencia y el testimo­
nio personal y comunitario. 

Asimismo, pretendemos ayudar a redescubrir 
la necesidad de estar presentes en los espacios 
públicos y escuchar la vida de las personas para 
acompañarlas en sus anhelos y necesidades 
y anunciar el kerygma con lenguaje adecuado a 
aquel con quien se dialoga. 

La evangelización es la razón de ser de la Igle­
sia. No puede haber auténtica evangelización 
sin la proclamación explícita de que Jesús es el 
Señor y sin que exista un primado de la procla­
mación de Jesucristo en cualquier actividad de 
evangelización (EG, n. 110). La esencia de la 
misma está en anunciar «Dios te ama» (ChV, n. 
112), «Cristo te salva» (Ch V, n. 118) y «él vive» 
(Ch V, n. 124), experimentando la acción del Es­
píritu Santo, que es quien «mantiene viva esa ex­
periencia de salvación» (Ch V, n. 130). 

El primer anuncio debe provocar también un ca­
mino de formación y de maduración. La evangeli­
zación también busca el crecimiento, que implica 
tornarse muy en serio a cada persona y el proyecto 
que Dios tiene sobre ella. Cada ser humano necesi­
ta más y más de Cristo, y la evangelización no debe­
ría consentir que alguien se contente con poco, sino 
que pueda decir plenamente: «Ya no vivo yo, sino 
que Cristo vive en mí» (Gál 2, 20) (EG, n. 160). 

3.2. Acompañamiento, procesos de 
acogida de personas que, en camino 
de búsqueda, desean vincularse más 
fuertemente a la Iglesia 

Con este itinerario deseamos insistir en la im­
portancia que tienen para la acción misionera 

los procesos de crecimiento en la fe, donde se 
conjuga la fidelidad a la verdad con la acogida 
de la realidad existencial de cada persona, en 
una actitud que exprese la caridad del Buen 
Pastor. Asimismo, queremos resaltar que los 
procesos de acompañamiento requieren de co­
munidades de acogida que nos ayuden a todos, 
acompañantes y acompañados, a discernir y a 
integrar las diferentes dimensiones de nuestra 
vida en el seguimiento de Jesús y a acercarnos a 
los sacramentos. El servicio de acompañamien­
to ha de ser visto, ante todo, como una vocación 
personal que debe ser desarrollada allí donde 
estemos. 

El acompañamiento es expresión del ser ma­
terno y fraterno de la Iglesia. Todos podemos 
ser acompañantes y todos hemos de ser acom­
pañados. Acompañar es cuidar del otro. La ne­
cesidad de acompañar recoge muy bien el sentir 
pastoral de esta época porque pone en acción 
la misión que ha recibido todo creyente, hacer 
presente al Señor y anunciar su Reino, mediante 
una relación caracterizada por la hospitalidad, 
la pedagogía y la mistagogia. El acompañamien­
to se ejerce en todas las situaciones e instan­
cias de la vida y puede ejercitarse de forma am­
biental, grupal y personal. Al mismo tiempo, el 
hecho de abrirnos al acompañamiento provoca 
en nosotros un encuentro personal con Cristo, 
que se nos revela en la persona acompañada, a 
través de la cual nos llama, nos interpela, nos 
ilumina. En nuestro contexto histórico el acom­
pañamiento personal adquiere un gran protago­
nismo. 
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En una civilización paradójicamente herida de ano­
nimato y, a la vez, obsesionada por los detalles de 
la vida de los demás, impudorosamente enferma 
de curiosidad malsana, la Iglesia necesita la mirada 
cercana para contemplar, conmoverse y detenerse 
ante el otro cuantas veces sea necesario. En este 
mundo los ministros ordenados y los demás agen­
tes pastorales pueden hacer presente la fragancia 
de la presencia cercana de Jesús y su mirada per­
sonal. La Iglesia tendrá que iniciar a sus hermanos 
-sacerdotes, religiosos y laicos- en este «arte 
del acompañamiento», para que todos aprendan 
siempre a quitarse las sandalias ante la tierra 
sagrada del otro (cf. Éx 3, 5). Tenemos que darle 
a nuestro caminar el ritmo sanador de projimidad, 
con una mirada respetuosa y llena de compasión 
pero que al mismo tiempo sane, libere y aliente a 
madurar en la vida cristiana (EG, n. 169). 

3. 3. Procesos formativos: progresiva 
identificación personal con Cristo que 
nos conduce a ir dando forma a toda 
nuestra vida, configurándola con él 

Con este itinerario buscamos animar procesos 
formativos de carácter integral y permanente 

que ayuden a la unión fe-vida, presupuesto im­
prescindible para desarrollar la misión a la que 

están llamados los fieles laicos e instrumento 

para poder dar razón de la esperanza en un ca­

mino de búsqueda permanente. 

La formación, inherente a la vida espiritual, 

es elemento imprescindible para la vivencia de 

la fe y premisa del testimonio y del compromi­

so público. Al mismo tiempo, constituye una de 

las urgencias de la Iglesia sinodal y misionera. 

La formación ha de ser permanente ( abarca to­

das las edades y todos los estados) e integral y 

deberá ayudar a descubrir y a cultivar la voca­

ción propia y capacitar para la misión. La forma­
ción compartida en la comunidad es un camino 
de futuro para la Iglesia sinodal. 

Todos estamos llamados a crecer como evangeli­
zadores. Procuramos al mismo tiempo una mejor 
formación, una profundización de nuestro amor y 

un testimonio más claro del Evangelio. En ese sen­
tido, todos tenemos que dejar que los demás nos 
evangelicen constantemente; pero eso no significa 
que debamos postergar la misión evangelizadora, 
sino que encontremos el modo de comunicar a 
Jesús que corresponda a la situación en que nos 
hallemos. En cualquier caso, todos somos llamados 
a ofrecer a los demás el testimonio explicito del 
amor salvífico del Señor, que más allá de nuestras 
imperfecciones nos ofrece su cercanía, su Palabra, 
su fuerza, y le da un sentido a nuestra vida. Tu co­
razón sabe que no es lo mismo la vida sin él; en­
tonces eso que has descubierto, eso que te ayuda 
a vivir y que te da una esperanza, eso es lo que 
necesitas comunicar a los otros. Nuestra imperfec­
ción no debe ser una excusa; al contrario, la misión 
es un estímulo constante para no quedarse en la 
mediocridad y para seguir creciendo (EG, n. 121). 

3.4. Presencia misionera en la vida 
pública: compromiso de transformación 

evangélica de la realidad desde el que, 
además, se da testimonio de Je ante 
quienes no conocen a Cristo 

Con este itinerario deseamos impulsar la di­

mensión social e institucional como verificación 

de la propia vocación y promover la Iglesia en 

salida, que existe para evangelizar en el mundo. 

La evangelización es fuente de liberación y pro­

moción de la dignidad de toda persona y tiene en 
la «cultura del encuentro» la clave de aproxima­

ción a la realidad. 

El compromiso transformador de la realidad 

es inherente a toda la Iglesia. Toda persona 

bautizada, cualquiera que sea su vocación, vive 

la misión desde la eclesialidad y la secularidad. 
El fiel cristiano laico concreta de manera pro­
pia y particular estas dos dimensiones. En este 



sentido, la presencia en la vida pública adquiere 

gran importancia en la vivencia de la vocación 

laical. 

En virtud del bautismo recibido, cada miembro del 
Pueblo de Dios se ha convertido en discípulo mi­
sionero (cf. Mt 28, 19). Cada uno de los bautizados, 
cualquiera que sea su función en la Iglesia y el gra­
do de ilustración de su fe, es un agente evangeliza­
dor, y sería inadecuado pensar en un esquema de 
evangelización llevado adelante por actores califi­
cados donde el resto del pueblo fiel sea solo recep­
tivo de sus acciones. La nueva evangelización debe 
implicar un nuevo protagonismo de cada uno de 
los bautizados. Esta convicción se convierte en un 
llamado dirigido a cada cristiano, para que nadie 
postergue su compromiso con la evangelización, 
pues si uno de verdad ha hecho una experiencia 
del amor de Dios que lo salva, no necesita mucho 
tiempo de preparación para salir a anunciarlo, no 
puede esperar que le den muchos cursos o largas 
instrucciones. Todo cristiano es misionero en la 
medida en que se ha encontrado con el amor de 
Dios en Cristo Jesús; ya no decimos que somos 
«discípulos» y «misioneros», sino que somos siem­
pre «discípulos misioneros» (EG, n. 120). 

4. Actitudes que promover y cultivar en 
nuestras acciones y servicios 

Invocación permanente al Espíritu Santo 
para que se cumpla el designio de Dios: 

«Id, pues, y enseñad a todas las gentes, 
bautizándolas en el nombre del Padre, y 
del Hijo, y del Espíritu Santo, enseñándo­

les a guardar todo lo que os he mandado. 

Yo estaré con vosotros siempre hasta la 
consumación del mundo» (Mt 28, 19-20) . 

Este solemne mandato de Cristo de anun­

ciar la verdad salvadora, la Iglesia lo re­
cibió a través de los Apóstoles con orden 

de realizarlo hasta los con.fines de la tierra 
(cf. Hch l, 8). Por eso hace suyas las pala-

bras del Apóstol: «¡Ay de mí si no evangeli­

zare!» (1 Cor 9, 16) (cf. LG, n. 17). 

Conformarse con Cristo para vivir del amor 

de su corazón en la caridad pastoral, políti­

ca y consumada, fuente permanente de la 

identidad y espiritualidad de pastores, lai­

cos y consagrados. 

Recrear y dar testimonio de la vida ejemplar 

de la primera comunidad cristiana recogida 

en los sumarios de los Hechos de los Após­

toles (Hch 2, 42-47; 4, 32-35; 5, 12-16). 

Que pudieran decir de nosotros: «Mirad 

cómo aman a los demás y se aman unos a 

otros». 

Cultivar el discernimiento sinodal y la con­

versión pastoral para la salida misionera. 

- Practicar la escucha y el acompañamiento 
personal en un ejercicio de acción misione­

ra «cuerpo a cuerpo», desde el testimonio 
del Evangelio experimentado y humilde­

mente ofrecido que pueda ser cauce del 

encuentro de la persona con Dios. 

A la luz de la parábola del buen samarita­
no (Le 10, 25-37) examinar nuestro pues­

to ante los caídos en el camino de la vida, 

reconocer en los empobrecidos al propio 
Señor y experimentar la llamada a que la 

Iglesia reproduzca las entrañas del buen 

samaritano y salga como el buen pastor 

(Jn 10) en búsqueda de quien está herido 

y extraviado. 

5. Acciones 

Participar en la convocatoria « Por una Igle­
sia sinodal: comunión, participación y mi­

sión» (XVI Asamblea general ordinaria del 

Sínodo de los Obispos). 
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- Impulsar el «primer anuncio» y la inicia­
ción cristiana. Aplicación del Directorio 
para la catequesis . Encuentro de «pri­
mer anuncio» . 

Formación sacerdotal. Seguimiento de la 
aplicación del nuevo plan de formación. 
La formación permanente. Posible retiro 
nacional de sacerdotes. 

Formación integral de los laicos. Acción 
Católica. Guía para el poscongreso. 

Servir a la pastoral de adolescentes y jóve­
nes. Desarrollo de Christus vivit. 

Pastoral familiar. La renovación del Direc­
torio de pastoral familiar de acuerdo con 
Amoris laetitia. Preparación al matrimo­
nio. El Itinerario. Los COF. 

Puesta en marcha del Centro Nacional de 
Vocaciones. Congreso de las vocaciones. 

Universidades católicas al servicio de la 
evangelización y la presencia pública en 
el diálogo evangelizador entre fe-razón y 
Evangelio y cultura. El papel de la UPSA. 

La relación entre los colegios diocesanos. 

Incorporarnos a las propuestas de «econo­
mía de Francisco» y «pacto educativo glo­
bal». Ecología integral. Las migraciones, un 
«signo de los tiempos». Las Semanas so­
ciales. «Iglesia y sociedad democrática». 

Puesta en marcha del Comité Episcopal de 
Estudios y Proyectos. 

Servicio a las oficinas de protección de 
menores y personas vulnerables. 

¿Cómo puede ayudar la colegialidad y el dis­
cernimiento de la Conferencia Episcopal y sus 
comisiones y servicios a la conversión pastoral, 
personal e institucional? 

IV 
La reforma de la Conferencia 
Episcopal Española 

Y preguntaron a Pedro y a los demás apóstoles: 
«¿Qué tenemos que hacer, hermanos?». 

(Hch2, 37) 

l. La dimensión misionera de los Estatutos 

La dimensión misionera es fundamental en la 
reforma de la Curia Romana y también en la re­
forma de los Estatutos de nuestra Conferencia 
Episcopal: 

Sueño con una opción misionera capaz de trans­
formarlo todo, para que las costumbres, los estilos, 
los horarios, el lenguaje y toda estructura eclesial 
se convierta en un cauce adecuado para la evange­
lización del mundo actual más que para la autopre­
servación. La reforma de estructuras que exige la 
conversión pastoral solo puede entenderse en este 
sentido: procurar que todas ellas se vuelvan más 
misioneras (EG, n. 27). 

En medio de una sociedad y un mundo que 
en buena medida ha dado la espalda a Dios, la 
proyectada constitución apostólica Pr03dicate 
Evangelium es una oportuna llamada a la Igle­
sia y a los evangelizadores sobre esta tarea fun­
damental e inaplazable: «Esta constitución apos­
tólica se propone sintonizar con mayor decisión 
el ejercicio cotidiano de la Curia con el camino 
de la Iglesia en la nueva etapa de evangelización 
que está viviendo». 

2. La organización de la Conferencia Episcopal 

Por una parte, ocupan el espacio mayor lasco­
misiones dedicadas a actividades a través de las 
cuales la Iglesia vive y cumple su misión; y, por 
otra, a las personas , que han recibido de Dios 
vocaciones diversas para desempeñar en la Igle­
sia diferentes servicios y ministerios. 



3. Criterios de la reforma y cambios concretos 

A las cuestiones mayores de la evangelización 
y discernimiento colegial se debe dedicar pre­
ferentemente el tiempo disponible en la Asam­

blea Plenaria. Con acierto se ha introducido la 

siguiente precisión: «Otros asuntos, de carácter 

meramente administrativo o de menor importan­

cia, deberán ser resueltos por la Comisión Per­

manente o por la Comisión Ejecutiva» (art. 8, 3). 
Precisarnos concretar esto en los Reglamentos. 

Necesitarnos cuidar no solo el ejercicio de las 

funciones a través de las comisiones episcopales 

y de los presidentes que las representan en la 

Comisión Permanente, sino también la comu­
nión eclesial de provincias eclesiásticas, re­

presentadas por los metropolitanos. 

4. La reforma nunca estará definitivamente 
cumplida, ya que es reflejo de la situación 
peregrinante de la Iglesia 

En este período debernos avanzar en laforma 
de trabajar en la Conferencia Episcopal Es­
pañola. En el interior de las comisiones (subco­
misiones y departamentos) y entre las diversas 
comisiones: 

Cada comisión ha de concretar su organi­
zación interna, algún proyecto común, la 

oportunidad de departamentos y sectores 
de trabajo estables. 

Los departamentos subrayan áreas de tra­
bajo que se cuidan en la comisión; no su­

V 

e integración entre los diversos ámbitos, 
pasando de un trabajo por "sectores" a un 
trabajo por "proyectos"» (DF del Sínodo de 

los jóvenes, n. 141). Optimizar los recursos 

para los servicios y aprender a trabajar en 
equipo. 

Motivación y prof esionalización del perso­

nal de la Conferencia Episcopal Española y 

cumplimiento de obligaciones, trabajo, etc. 

Formación. Escucha. 

Repensar nuestro modo de trabajo en la 
Conferencia Episcopal Española: revisar 

qué tipo de relaciones interpersonales y 

grupales generarnos, confianza y respon­

sabilidad personal en el trabajo, concien­

cia de estar al servicio de la Iglesia y de 
la sociedad, priorizar al que más lo nece­
sita y defender los derechos de los fieles, 

apertura a las propuestas, flexibilidad, etc. 
Crear un ambiente de trabajo donde se in­
tente vivir la OSI y las propuestas del papa 
Francisco en relación al cuidado de la casa 
común (revisar nuestro compromiso ecoló­
gico corno colectivo) . 

Líneas de trabajo y acciones de las 
comisiones episcopales 

Comisión Episcopal para la Evangelización, 

Catequesis y Catecumenado 

ponen necesariamente la apertura de una De las prioridades generales asume como 
oficina con personal propio. propias 

Se requiere el trabajo interno de coordi- l. La transmisión de la fe por medio de la cate-
nación dentro de cada comisión con las quesis de iniciación cristiana y/o en su caso 

subcomisiones y departamentos. «Es nece- de reiniciación para bautizados, por un lado, 

sario desarrollar una mayor coordinación y del catecurnenado para no bautizados tan-
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to de niños como de adultos, por otro. Ins­
trucción pastoral Custodiar, alimentar y 

prorrwver la merrwria de Jesucristo. 

2. Evangelización, primer anuncio y cateque­
sis de iniciación cristiana para la trasmisión 
de la fe que reclama testimonio personal y 
vida comunitaria en orden a hacer cristia­
nos que sean discípulos misioneros. 

3. En la situación descrita de la sociedad y de 
la Iglesia, propuesta del catecumenado tan­
to para niños no bautizados en su infancia 
como para jóvenes y adultos no bautizados, 
así como también una catequesis de reini­
ciación cristiana para adultos bautizados 
pero no suficientemente evangelizados. 

4. Acompañar a los vicarios en el trabajo de 
las unidades pastorales y reorganización 
territorial del servicio pastoral. 

Acciones 

- Siguiendo las indicaciones de Evangelii 
gaudium, promover y acompañar a los vi­
carios: 

• La revisión personal con los agentes de 
evangelización. 

• La conversión pastoral en las comunida­
des parroquiales. 

• La reforma de estructuras en las curias 
diocesanas. 

Atendiendo al Directorio para la cate­
quesis impulsar el primer anuncio, la ca­
tequesis de iniciación cristiana en sus di­
mensiones kerigmática y mistagógica y el 
catecumenado para no bautizados. 

El cuidado de la piedad popular como úni­
co cordón umbilical de relación con la Igle-

sia, hoy, de muchos hombres y mujeres, 
jóvenes y adultos. 

Atención primordial a una pastoral y cate­
quesis para personas con discapacidad. 

Atención a las diversas situaciones de re­
organización de las iglesias particulares al 
servicio del Pueblo de Dios acompañando 
en sinodalidad a los vicarios episcopales en 
orden a la conversión pastoral de las comu­
nidades parroquiales. 

Documentos en proyecto de publicación: 

• Orientaciones pastorales en la acción 
evangelizadora y catequética de la 
Iglesia para personas con discapaci­
dad. 

• Catecisrrw de adultos para la reinicia­
ción cristiana y el catecumenado. 

• Ilustración de la Biblia para niños. 

• Directorio para la catequesis. Guía 

para el estudio. 

• Guía y servicios para el primer anun­
cio. 

Trabajo que compartir con otras comisiones 

- Con la C. E. para la Liturgia: 

• Iniciación cristiana y catecumenado 

• Piedad popular-santuarios con Liturgia 
(Sub. E. para el Patrirrwnio) 

Con la C. E. para los Laicos, Familia y Vida: 

• Primer anuncio 

Con la C. E. para la Pastoral Social y Pro­
moción Humana. 

• Atención catequética a las discapacidades 



Con la C. E. para el Clero: 

• Encuentros de vicarios 

Comisión Episcopal para las Misiones 

De las prioridades generales asume como 
propias 

1. «Id y anunciad», centro de la misión de la 
Iglesia y, desde luego, de la misión ad gen­
tes. 

2. Magisterio de Francisco: anuncio alegre del 
Evangelio, anuncio integral, buscando un 
mundo inspirado en la justicia, sin descar­
tados, cuidando la casa común, promovien­
do una econorrúa centrada en la persona, 
en diálogo y contraste con el mundo, en 
espíritu de misericordia y servicio. 

3. Trabajar en espíritu de sinodalidad con las 
Iglesias hermanas en otros países, buscando 
progresar en discernimientos compartidos. 

4. Conversión pastoral para un desarrollo 
de la dimensión misionera y en salida. 
El anuncio debe estar siempre abierto a la 
fraternidad y la colaboración misionera en­
tre las Iglesias. 

5. Facilitar el encuentro vivo con Jesucristo, 
único que puede enviar. 

6. Iglesia acogedora: reconocer y potenciar 
en nuestras comunidades el encuentro en 
diversidad creciente, haciendo espacio al 
aporte específico de los migrantes a nues­
tra vida de fe. 

7. Iglesia samaritana: apertura a las Iglesias más 
necesitadas, expresión de la opción preferen­
cial por los pobres; reconociendo en los em­
pobrecidos a Cristo mismo; alimentando la 

espiritualidad del buen samaritano; compar­
tiendo recursos para la tarea evangelizadora. 

Acciones 

Cuidar la dimensión de la misión ad gentes 
en los procesos formativos de clero y semi­
narios. 

Revisar los procesos formativos específicos 
de las vocaciones misioneras, tanto de los 
que van, como de los que llegan. 

Desarrollar y concretar las implicaciones 
que para el espíritu misionero conlleva el 
magisterio del papa Francisco y, en con­
creto, el fortalecimiento de la dimensión 
samaritana de la Iglesia. 

Promover en los medios de comunicación 
el testimonio de vidas misioneras. 

Trabajo que compartir con otras comisiones 

Con la C. E. para la Evangelización, Cate­
quesis y Catecumenado: 

• De cara a articular adecuadamente la di­
mensión ad gentes en los procesos cate­
quéticos, formativos y de fortalecimiento 
espiritual. 

• Cuidado y promoción de la «piedad po­
pular», enriquecida con manifestaciones 
de religiosidad popular y tradiciones es­
pecíficas de las comunidades migrantes. 

Con la C. E. para la Pastoral Social y Pro­
moción Humana: 

• Desarrollar y concretar las implicaciones 
que para el espíritu misionero plantea el 
magisterio del papa Francisco y, en con­
creto, el fortalecimiento de la dimensión 
samaritana de la Iglesia, la econorrúa de 
comunión y la ecología integral. 
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• Subcomisión de Migraciones: Reflexión 
sobre el aporte de creyentes migrantes a 
la riqueza y diversidad de la fe en nues­
tras comunidades. 

Con la C. E. para la Educación y Cultura 

• Fortalecer en colegios diocesanos la pro­
puesta misionera. 

Con la C. E. para el Clero y los Seminarios: 

• Cuidar la dimensión de la misión ad gen­
tes en los procesos formativos de clero y 
seminarios. 

Con las C. E. para el Clero y los Seminarios, 
para los Laicos y para la Vida Consagrada: 

• Puesta en marcha del Centro Nacional 
de Vocaciones. 

Comisión Episcopal para la Doctrina de la Fe 

De las prioridades generales asume como 
propias 

1. La reflexión teológica sobre la sinodalidad. 

2. El estudio sobre la laicidad. 

Acciones 

Encuentro de obispos-teólogos sobre la 
cuestión de la laicidad. 

Estudio de la sinodalidad, en vistas a una 
posible instrucción. 

Revisión y censura de libros de las coleccio­
nes Sapientia de la BAC, que se presentan 
auspiciadas por la Conferencia Episcopal 
Española. 

Concesión del nihil obstat a las ediciones 
de la Biblia en el territorio español. 

Estudio de temas remitidos por los diver­
sos órganos de gobierno de la Conferen­
cia Episcopal Española u otras comisiones 
episcopales o departamentos, así como por 
obispos diocesanos. 

Trabajo que compartir con otras comisiones 

Con la C. E. para la Educación y Cultura: 

• Reflexión sobre la laicidad. 

Subcomisión para las Relaciones 
Interconf esionales y Diálogo Interreligioso 

De las prioridades generales asume como 
propias 

l. Evangelización, primer anuncio y trans­
misión de la fe que reclama santidad, testi­
monio personal y vida comunitaria. Salida 
misionera. Iglesia que dialoga y se abre a 
otras confesiones. 

Acciones 

Celebración de la fe con otros cristianos 
siguiendo las orientaciones de la Iglesia: 
oraciones ecuménicas, liturgia de la Pa­
labra, lectura compartida de la Escritura, 
asistencia al culto de las otras confesiones 
cristianas. Destacamos la celebración de 
la Semana de Oración por la Unidad de los 
Cristianos. 

Encuentro con otros cristianos no católicos, 
promoviendo la reconciliación mediante la 
cercanía fraterna, la amistad y la búsque­
da de unan lectura común de la memoria 
histórica, que supere los prejuicios del pa­
sado. Propondremos a la Iglesia Evangélica 
Española (IEE) conversaciones en orden a 
la firma de un documento común sobre el 

reconocimiento recíproco del bautismo. 



Promoción de la formación en el ecume­
nismo: Jornadas Nacionales de Delegados 
Episcopales y Directores de Secretariados 
de Relaciones Interconfesionales, dar a co­
nocer el vademécum El obispo y la unidad 
de la Iglesia, reanudación de la revista del 
Secretariado con el nuevo título Ad extra, 
encuentros de profe sores de ecumenismo 
y diálogo interreligioso de los centros uni­
versitarios, actualización y unificación en 
un vademécum de la información básica 
sobre cuestiones prácticas de ecumenismo 
y diálogo interreligioso en España. 

Divulgación del diálogo interreligioso, que 
ayude al conocimiento de los creyentes de 
otras confesiones religiosas y a la colabora­
ción con ellos en pro de la fraternidad uni­

boración con la Subcomisión de Univer­
sidades o la Subcomisión de Seminarios. 

Comisión Episcopal para la Educación 

y Cultura 

De las prioridades generales asume como 
propias 

1. La evangelización en el ámbito educativo y 
de la cultura. 

2. La clave metodológica propuesta: sinodali­
dad (escucha) y discernimiento. 

3. Ayudar a la lectura del momento actual 
desde la universidad y la pastoral de la cul-
tura. 

versal: celebración del Día Internacional de Acciones 
la Fraternidad Humana (4 de febrero), dar 
a conocer el Documento sobre lafraterni- - Impulsar la acción de las universidades ca-
dad humana y la encíclica Fratelli tutti. tólicas al servicio de la evangelización y la 

Apoyo a las actividades de las delegaciones 
diocesanas de ecumenismo y diálogo inte­
rreligioso, así como a las Comisiones epis­
copales de la CEE. 

Trabajo que compartir con otras comisiones 

Con la C. E. para la Evangelización, Cate­
quesis y Catecumenado. En colaboración 
con la Subcomisión para las Universidades, 
y la Subcomisión para los Seminarios: 

• Prestar atención a la implantación de la 
asignatura de ecumenismo y la dimen­
sión ecuménica de los estudios en semi­
narios y centros académicos de teología 
(siguiendo las indicaciones del Plan de 
formación sacerdotal de la CEE). Curso 
de verano sobre ecumenismo y diálogo 
interreligioso para seminaristas. En cola-

presencia pública en el diálogo evangeliza­
dor entre fe-razón y Evangelio y cultura. 
El papel de la UPSA. 

La relación entre los Colegios diocesanos. 

Compromiso con el Pacto Educativo Glo­
bal desde sus siete objetivos (centralidad 
de la persona, protagonismo de las nue­
vas generaciones, promoción de la mujer, 
responsabilidad de las familias, apertura y 
acogida, renovar la economía y la política, 
y custodiar la casa común), que se presen­
tan entrelazados con las cinco áreas temá­
ticas de investigación ( dignidad y derechos 
humanos, paz y ciudadanía, tecnología y 
ecología integral, fraternidad y coopera­
ción, culturas y religiones). 

Impulsar la pastoral de la cultura desde el 
trabajo conjunto de las dos subcomisiones 
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integradas en la conúsión (Universidades y 

Cultura y Patrimonio Cultural). 

Traba}o que compartir con otras comisiones 

Con la C. E. para la Doctrina de la Fe: 

• Reflexión sobre la laicidad. 

Con la C. E. para la Evangelización y Cate­

quesis: 

• La colaboración «parroquia-escuela». 

Con la C. E. para los Laicos, Fanúlia y Vida: 

• Abordar la pastoral del deporte. 

Con la C. E. para la Pastoral Social y Pro­

moción Humana: 

• La colaboración desde la enseñanza reli­

giosa escolar. 

Comisión Episcopal para la Liturgia 

De las prioridades generales asume como 
propias 

1. La relación entre liturgia y evangelización, 

liturgia y primer anuncio, la ministerialidad 

en la liturgia, dimensión existencial de la 
vida litúrgica. 

2. Actualización del RICA y demás rituales de 

la iniciación cristiana. 

Acciones 

Organización de los distintos encuentros de 

delegados de liturgia y jornadas nacionales 

teniendo en cuenta dichas prioridades. 

- Actualizar los distintos rituales de los sa­

cramentos y sacramentales con los textos 
de la Biblia y del Misal. 

Poner a disposición de los fieles subsidios 

para la participación activa en la celebra­

ción litúrgica, como el Misal para los fieles 

y otras iniciativas análogas. 

- Actualizar los directorios sobre los distin­
tos ministerios en la celebración, especial­

mente el del lector y el del acólito, después 
de la carta apostólica Spiritus Domini. 

Actualizar el subsidio para las Celebracio­
nes dominicales en ausencia del presbí­
tero. 

Trabajo que compartir con otras comisiones 

Con la Conúsión para la Evangelización, 

Catequesis y Catecumenado: 

• Impulsar la realidad del catecumenado y 

la institución de lectores, acólitos y cate­

quistas. Cultivar la relación entre liturgia 
y catequesis en todo lo que se refiere a la 
iniciación cristiana. 

Comisión Episcopal para la Pastoral Social 
y Promoción Humana 

De las prioridades generales asume como 
propias 

l. La presencia en la vida pública, perso­
nal, comunitaria e institucional al servicio 
del bien común. Iglesia que dialoga y se 

abre a alejados, mundo de la cultura, con­

fesiones, etc. 

2. El acompañamiento integral (personal, 

material y espiritual) a todos los afectados 

por la pandenúa. 

3. El testimonio personal e institucional 
de Iglesia acogedora y samaritana en la 
vida desde la opción preferencial por los 



pobres. Impulsar la formación de un pueblo 
que vive y propone la Doctrina Social de la 
Iglesia al servicio de la persona, la familia 
humana y la casa común. 

Y las desarrolla en sus dos subcomisiones y 
once departamentos: 

• Configurar una Iglesia con rostro sama­
ritano corno expresión del amor encar­
nado de Dios, buscando el desarrollo hu­
mano integral especialmente de los más 
pobres y descartados. 

• Promover la cultura del encuentro desde 
el diálogo y el consenso, la acogida y la 
hospitalidad, la fraternidad universal y 
la amistad social. 

• Contribuir a «la sociedad de los cuida­
dos» que cuida la casa común y la familia 
que habita en ella frente a la cultura del 
descarte. 

• Impulsar la difusión y formación de la 
Doctrina Social de la Iglesia para con­
cienciar en la dimensión social de la fe y 
la caridad política. 

• Promover el trabajo en red entre los de­
partamentos de la Comisión episcopal 
buscando alcanzar objetivos comunes y 
tener mayor presencia para influir en las 
políticas sociales. 

Acciones 

Sensibilización y conocimiento de la reali­
dad. 

• Conocer y visibilizar aquellas situaciones 
y lugares donde se vulneran los derechos 
de las personas en exclusión social para 
posicionamos corno Iglesia. 

Acompañamiento: 

• Fomentar en las diócesis espacios de 
acogida y acompañamiento a las víctimas 
de trata, así como favorecer programas y 
procesos de recuperación. 

• Promover el acompañamiento de los tra­
bajadores pobres, de los precarios y des­
cartados. 

• Acompañar a los presos y crear espa­
cios de libertad en prisión, a través de 
celebraciones y actividades que ayuden 
al interno a realizarse y formarse corno 
persona. 

• Acompañar a los religiosos y sacerdotes 
en su implicación en la acción sociocari­
tativa de la Iglesia. 

• Animar la acción caritativa y social de 
la comunidad para que se implique en 
la atención y servicio a las personas en 
situación de exclusión y vulnerabilidad. 

• Promover Stella Maris, para el acompa­
ñamiento, asistencia y defensa de los de­
rechos de los marinos mercantes y pes­
cadores de altura. 

• Ofrecer actividades pastorales (mensa­
jes, celebraciones litúrgicas) y de apoyo 
al sector turístico desde el acompaña­
miento a trabajadores y empresarios. 

• Impulsar en las diócesis la jornada «En­
jugar las lágrimas» y el Día mundial en 
recuerdo de las víctimas de accidentes 
de tráfico. 

• Estudio de la creación de una «comuni­
dad parroquial» no territorial que atien­
da pastoralmente a los circenses que hay 
en España. Acompañar y asistir a los cir-
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censes y feriantes en situaciones de pre­
cariedad y vulnerabilidad. 

• Acompañamiento y asistencia a las per­

sonas y familias pertenecientes a la etnia 
gitana desde las parroquias más próxi­
mas. Fomentar Jornadas nacionales, pe­
regrinaciones a santos lugares dando cul­
to a gitanos santos y festejando la fe del 
pueblo gitano con las romerías. 

Diálogos y encuentros: 

• Promover encuentros con sindicatos. 
Compartiendo nuestra visión del trabajo, 
buscando caminos de humanización en 
el mundo del trabajo, creando puentes 
entre la Iglesia y esta realidad social. 

• Desde la Pastoral Penitenciaria favo­

recer el encuentro personal con cada 
interno, a través de programas que le 
ayuden a asumir su realidad personal, 
familiar y social, así corno a través de la 
justicia restaurativa que ayude a su re­
conciliación con la víctima. 

• Dialogar con la sociedad civil celebran­
do encuentros de debate y estudio so­
bre Laudato si' y su incidencia en los 
problemas actuales: cambio climático, 
desertización, contaminación, problema 
del agua, despoblación rural, pérdida de 
recursos, hábitos de consumo, condicio­
nes nuevas del hábitat (nuevas urbaniza­
ciones), etc. 

• Promover, en colaboración con la Funda­
ción Pablo VI, iniciativas de encuentro y 

diálogo social y cultural en una perspec­

tiva de servicio al bien común: «Semanas 
Sociales», «Encuentro Iglesia y sociedad 
democrática». 

• Dialogar con la Administración Pública y 

la sociedad civil para impulsar acciones 
de incidencia política y social que den 
respuesta a las víctimas de trata en cues­
tiones legislativas y de políticas públicas. 

• Fomentar, desde el pueblo gitano, en­
cuentros y convivencias interculturales. 

• Respaldar y acompañar las plataformas 
de coordinación existentes en el ámbito 
de lo social: «Iglesia por el trabajo decen­
te», «Enlázate por la justicia», «Migran­
tes con derechos», «Tejiendo redes con­
tra la trata». 

• Fortalecimiento de la relación y comu­
nión de Cáritas con otras entidades ecle­
siales de pastoral social y acción caritati­
va para articular nuestros esfuerzos y dar 
testimonio de comunión. 

Migraciones, cuidados y ecología integral, 
signos de los tiempos: 

• Responder al reto global de la movilidad 
humana facilitando el acceso y restitu­
ción en sus derechos a las personas mi­
grantes e incorporando a nuestra acción 
social la realidad de la interculturalidad. 

• Ofrecer una narrativa alternativa a las ac­
titudes y discursos de racismo y xenofo­
bia respecto a las personas inmigrantes. 

• Potenciar las iniciativas de hospitalidad 
y de cultura del cuidado que faciliten la 
incorporación, participación y asunción 
de responsabilidades de personas rni­
grantes en la vida de las comunidades. 

• Fomentar jornadas/encuentros de Eco­
logía Integral en la perspectiva de la 
«economía de Francisco». 



• Elaboración, en colaboración Cáritas Es­
pañola, de un documento marco sobre 
ecología integral como nuevo paradigma 
de la justicia, de la intervención social y 
de los cuidados. 

• Promover el trabajo decente e impulsar 

la econorrúa del cuidado para que no 
tenga cabida la explotación ni la trata en 
sectores como el servicio doméstico y la 
agricultura intensiva. 

Promover la formación en doctrina social 
de la Iglesia: 

• Propiciar la formación en ambientes 
populares con metodologías sencillas, 
asequibles y con una aplicación práctica 
a problemas sociales actuales median­
te cursos breves, con incidencia en las 
cuestiones sociales más urgentes. 

• Promover reflexiones y comunicados 
que señalen las causas estructurales que 
provocan empobrecimiento y descarte, 
acompañando a las víctimas. 

• Trabajar por la formación permanente 
del voluntariado en la doctrina social de 
la Iglesia. 

• Profundizar en el mensaje que aporta 
el magisterio social del papa Francisco 
(Fratelli tutti y la encíclicaLaudato si') 
de modo que se incorpore en los proce­
sos formativos que habitualmente lleva a 
cabo la pastoral y enseñanza de la Iglesia. 

Trabajo que compartir con otras comisiones 

Con la C. E. para los Laicos, Familia y Vida: 

• Fomentar la presencia y participación de 
los católicos en la vida pública. 

• Promover y potenciar la Acción Católi­
ca General y especializada (MRC, JOC, 
HOAC, Profesionales Cristianos, etc.). 

• Publicar reflexiones, comunicados, aná­
lisis, etc., que orienten el ejercicio de 
una ciudadanía al servicio del bien co­

mún. 

• Apoyar desde la acción caritativa y so­
cial estrategias de incidencia en relación 
con las propuestas para la legislatura: 
ingreso rrúnimo, vivienda, empleo de ho­
gar, migraciones, cambio climático, de­
sarrollo y Carta Social Europea. 

• Impulso de las Semanas Sociales como 
lugar de encuentro y de reflexión para 
fomentar la participación del laicado y su 
presencia en la vida pública. 

Con la Subcomisión Episcopal para la Fa­
milia y la Defensa de la Vida: 

• Difundir un nuevo «Testamento vital» 
acorde con la legislación actual. 

• Establecer un diálogo con platafor­
mas implicadas en la defensa de la vida 
(Asamblea por la Vida, la Libertad y la 
Dignidad; Plataforma Voluntariado) e 
instituciones del ámbito sanitario como 
Colegios de Médicos y de Enfermería, la 
Asociación de Profesionales Sanitarios 
Cristianos (PROSAC). 

• Procurar foros para el diálogo con el per­
sonal sanitario, considerando la impor­
tancia de la objeción de conciencia en el 
ámbito de la actual legislación. 

• Preparar unas orientaciones para im­
pulsar la pastoral de los mayores en 
coordinación con Cáritas, la Asociación 
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LARES, con el fin de facilitar a los dele­

gados diocesanos un material para reali­

zar su propio plan diocesano. 

Con la Subcomisión Episcopal para las Re­

laciones lnterconfesionales y Diálogo lnte­

rreligioso: 

• Promover el encuentro interconf esional 

con ocasión de la publicación por la Con­

ferencia Episcopal Española del Mensaje 

para la Jornada Mundial de Oración por 

el Cuidado de la Creación cada 1 de sep­

tiembre. 

Comisión Episcopal para los Laicos, 

Familia y Vida 

De las prioridades generales asume como 
propias 

1. Propuesta de la vida como vocación: iden­
tidad, espiritualidad y misión de los laicos. 

2. Dinamizar e impulsar el apostolado seglar, 

no solo el laicado asociado sino también el 
no asociado, destacando el protagonismo 

de los jóvenes y de la familia, como desa­

rrollo del Congreso de Laicos: 

• Recepción y difusión de los contenidos del 

Congreso de Laicos. 

• Crecer en sinodalidad para vivir una au­

téntica comunión y corresponsabilidad 

entre pastores, vida religiosa y laicos. 

• Realizar un ejercicio de discernimiento 

comunitario para llegar a concretar las 

conclusiones del Congreso de Laicos en 

cada realidad eclesial, escuchando al Es­
píritu Santo. 

• Articular el trabajo de los cuatro itinera­

rios: primer anuncio, acompañamiento, 

procesos formativos y presencia en la 

vida pública. 

• Impulsar la Acción Católica y el Foro de 

Laicos. 

Acciones 

Puesta en marcha e impulso del Consejo 

Asesor de Laicos: 

• que anime la creación de Equipos de 
Trabajo del Poscongreso (ETP) en las 
diócesis; 

• que promueva la formación sobre el dis­

cernimiento comunitario y la sinodali­
dad para las delegaciones, movimientos 

y asociaciones. 

Fortalecimiento y acompañamiento de las 

Delegaciones de Apostolado Seglar. 

Impulsar la comunión entre Delegados de 
Apostolado Seglar de las Provincias Ecle­
siásticas. 

Profundizar en los cuatro itinerarios (pri­

mer anuncio, acompañamiento, procesos 

formativos y presencia en la vida pública) 

realizando un encuentro monográfico cada 

dos o tres años. 

Actualización del documento Cristianos 
laicos, Iglesia en el mundo (CLIM). 

- Análisis y estudio sobre la situación de la 

Federación de los Movimientos de Acción 
Católica. 

Que el Foro de Laicos anime de un modo 
particular al laicado asociado en la puesta 

en práctica del Congreso de Laicos. 



Subcomisión para la Juventud e Infancia 

Prioridades 

1. La sinodalidad en la pastoral con jóvenes. 

2. El discernimiento como metodología y, 
en concreto, el discernimiento vocacional 
como objetivo principal en la pastoral con 
jóvenes. 

3. Seguir profundizando en los temas del pri­
mer anuncio, acompañamiento y procesos 
formativos. 

4. Favorecer la escucha y diálogo con los jó­
venes, desde la comunión con todas las 
realidades de pastoral juvenil de España. 

Acciones 

Foro Internacional de los Jóvenes, en Cra­
covia. 

Peregrinación Europea de Jóvenes, en 
Santiago de Compostela. 

Renovación del Proyecto Marco Nacional 
de Pastoral con Jóvenes. 

Promover el II Congreso Nacional de Pas­
toral con Jóvenes. 

Subcomisión para la Familia y la Defensa 
de la Vida 

Prioridades 

l . Promoción del Año «FamiliaAmoris laeti­
tia», que culminará con el Encuentro Mun­
dial de las Familias en Roma, en junio de 
2022. 

2. Propuesta del matrimonio como vocación. 

3. Aplicación a la pastoral familiar de los 
cuatro itinerarios, que fueron trazados en 

el Congreso Nacional de Laicos. En el de 
acompañamiento, cuidar de manera espe­
cial la formación para acompañar en las si­
tuaciones que plantea el capítulo octavo de 
A moris l03titia. 

4. Reflexión sobre los Centros Diocesanos de 

Orientación Familiar. 

5. Creación de un equipo de trabajo interdis­
ciplinar para la Pastoral de Mayores. 

Acciones 

Actualización del Directorio Nacional de 
Pastoral Familiar a la luz de A moris l03ti­
tia. 

Elaboración de un proyecto de acompaña­
miento a los matrimonios en los cinco pri­
meros años. 

Encuentro Mundial de las Familias en 
Roma, en junio de 2022. 

Elaboración de Estatutos Marco de los 
Centros Diocesanos de Orientación Fami­
liar. 

Testamento vital. 

Traba}o que compartir con otras comisiones 

Con la C. E. para el Clero y Seminarios y la 
C. E. para la Vida Consagrada: 

• Puesta en marcha el Centro Nacional de 
Pastoral Vocacional. 

• Organizar un Congreso Nacional sobre 
las Vocaciones. 

Con la C.E. para la Evangelización: 

• Impulsar los encuentros de primer anun­
cio. 
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Con la C. E. para la Pastoral Social: 

• Promover la presencia de los laicos en la 
vida pública. 

• Impulsar la Acción Católica y las Sema­
nas Sociales. 

• Difundir un nuevo «Testamento vital» 
acorde con la legislación actual. 

• Establecer un diálogo para la promoción 
de la «cultura de la vida» con platafor­
mas implicadas (Asamblea por la Vida, 
la Libertad y la Dignidad; Plataforma de 
Voluntariado) e instituciones del ámbito 
sanitario como Colegios de Médicos y de 
Enfermería, la Asociación de Profesiona­
les Sanitarios Cristianos (PROSAC). 

• Procurar foros para el diálogo con el per­
sonal sanitario sobre la importancia de la 
objeción de conciencia en el ámbito de 
la actual legislación. 

• Cuidar la pastoral de personas mayores. 

Con la C. E. para la Educación y Cultura: 

• Poner en marcha la pastoral del deporte. 

Comisión Episcopal para el Clero y Seminarios 

De las prioridades generales asume como 
propias 

1. Propuesta de la vida como vocación: iden­
tidad, espiritualidad y misión de sacerdo­
tes. 

2. Seguimiento de la aplicación del Plan de 
formación para los seminarios. 

Acciones 

- Seminarios (formación inicial): 

• Mantener y mejorar nuestros encuentros 
y propiciar otros, con el fin de no inte­
rrumpir este proceso de reflexión en co­
mún que nos ayude a alcanzar una nece­

saria 'comunión de criterios formativos' 
entre las diversas diócesis, comunidades 
religiosas y movimientos eclesiales (PFS, 
n. 6). El Consejo asesor de los rectores 
de los seminarios mayores. 

• Seguimiento de la puesta en marcha del 
Plan de formación. 

• Encuentros anuales de rectores y for­
madores, y otros encuentros más bre­
ves, donde reflexionemos sobre algunas 
cuestiones que ayuden en la implemen­
tación del PFS: puesta en marcha del 
curso propedéutico, otras etapas de la 
formación inicial, revisión del curso de 
pastoral, previo a la ordenación sacer­
dotal. Seguimiento a través de encuestas 
de aplicación del PFS en los seminarios 
y presbiterios diocesanos. Parece nece­
saria una seria reflexión en torno a los 
seminaristas y sus realidades familiares. 

• Seguir ofreciendo a los nuevos formado­
res cursos y jornadas que les capaciten 
para la misión que les ha sido confiada. 
Facilitarles instrumentos para su tarea. 

Clero (formación permanente): 

• Poner en valor la fraternidad sacerdotal. 
Ayudemos y dejémonos ayudar. Trabajo 
en equipo con la creación del Consejo 
asesor de vicarios/delegados para el 
Clero. 

• Retiros mensuales ( o periódicos) . Seguir 
con la publicación del libro de retiros 

y la divulgación en vídeos en la web. 



Seguir potenciando otras ayudas en la 
web de la Comisión. 

• Promover y difundir la práctica de Ejer­
cicios Espirituales. Seguir con la publi­
cación de las tandas de Ejercicios para 
sacerdotes. 

• Seguir difundiendo el deseo del magis­
terio posconciliar de un «estilo de vida 
en común», de gran ayuda para sostener 
el equilibrio afectivo y espiritual de los 
sacerdotes. 

• Organizar cursos de formación para sa­
cerdotes, que les proporcione herra­
mientas para el acompañamiento espiri­
tual. 

• Posible retiro nacional de sacerdotes. 

• Consolidar y difundir la vocación del dia­
conado permanente en las diócesis. Co­
laborar a su puesta en marcha. 

Trabajo que compartir con otras comisiones 

- Con las C. E. para la Vida Consagrada y 
para los Laicos, Familia y Vida: 

• Puesta en marcha del Centro Nacional 
de Pastoral Vocacional. 

• Organizar un Congreso Nacional sobre 
las Vocaciones. 

Comisión Episcopal para la Vida Consagrada 

De las prioridades generales asume como 
propias 

1. Propuesta de la vida como vocación: iden­
tidad, espiritualidad y misión de la vida 
consagrada: 

• Fomentar un conocimiento, aprecio e in­
serción de la vida consagrada en las Igle­
sias particulares. 

• Acompañar a las distintas formas de vida 
consagrada en clave de comunión y mi­
sión compartida. 

• Favorecer la formación de la vida consa­
grada. 

• Acompañar el cuidado de la salud cor­
poral y espiritual de los miembros de 
la vida consagrada, particularmente los 
que integran comunidades pequeñas o 
grupos más desprovistos de recursos 
según la información que se recabe o 
se reciba en el secretariado de la Comi­
sión. 

Acciones 

- Favorecer la comunicación frecuente con 
los vicarios y delegados/as para la vida 
consagrada de las diócesis y asistentes de 
federaciones monásticas, ofreciendo ase­
soramiento y formación y programando los 
encuentros necesarios con ellos. 

Ofrecer colaboración y apoyo para trabajar 
en sinodalidad en la acción pastoral y en 
los diferentes procesos de discernimiento 
de las diócesis. 

Distribuir entre los obispos miembros de la 
Comisión el acompañamiento de las distin­
tas formas de vida consagrada. 

- Animar y organizar la presentación y difu­
sión del nuevo directorio sobre las relacio­
nes de la vida consagrada con los miembros 
de la Iglesia tanto en el seno de la Confe­
rencia Episcopal Española como en las dió­
cesis y en los institutos de vida consagra-
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da. Asimismo, en el marco de este nuevo 
directorio releer y, en su caso, actualizar 
el documento Iglesia particular y vida 
consagrada de la Conferencia Episcopal 

Española (2013). 

Estudiar y valorar las solicitudes de ayuda 
enviadas al Fondo Intermonacal de la Con­
ferencia Episcopal Española como miem­
bros de su equipo responsable. 

Orientar en la consecución de otros recur­
sos a las comunidades de vida consagrada 
según las peticiones o informaciones que 
tenga el secretariado de la Comisión. 

Trabajo que compartir con otras comisiones 

Con la C. E. para los Laicos, Familia y Vida 
y la C.E. para el Clero y Seminarios: 

• Promover la cultura de las vocaciones en 
la Iglesia, así como los procesos de dis­
cernimiento vocacional. 

• Apoyar y trabajar con los cuatro itinera­
rios del Congreso de Laicos 2020. 

• Colaborar en la puesta en marcha del 
Centro Nacional de Vocaciones y en el 
desarrollo de su proyecto. 

• Organizar el Congreso Nacional sobre las 
Vocaciones. 

Con la C. E. para la Pastoral Social y Pro­
moción Humana: 

• La presencia de la vida consagrada en la 
acción social. 

Con la C. E. para la Educación y Cultura: 

• La presencia de la vida consagrada en la 
educación. 

Oficina para las Causas de los Santos 

De las prioridades generales asume como 
propias 

1. Proponer «otro estilo de vida» que es reco­
rrer el camino de la santidad en la vivencia 
de la propia vocación y vida «a contraco­
rriente». 

2. Los mártires contemporáneos, ejemplo de 
testimonio evangelizador. 

Acciones 

Pastoral de la santidad: 

• Como respuesta a la llamada universal 
a la santidad, colaborar con los obispos 
(y sus diócesis) en difundir la conciencia 
de que la santidad es la exigencia más 
profunda de todo bautizado, el alma de 
la Iglesia y el aspecto primario de su mi­
sión. Para ello nos serviremos de publi­
caciones, cursos y jornadas. 

Los santos y mártires contemporáneos: 

• Publicar un nuevo volumen de las bio­
grafías de los mártires de la persecu­
ción religiosa en España en el siglo xx. 
Colaborar con publicaciones que se es­
tán realizando en las diócesis. 

• Organizar cursos de formación para de­
legados diocesanos y postuladores. 

Trabajo que compartir con otras comisiones 

Colaborar con las comisiones episcopales 
para: 

• Profundizar en la perspectiva de la san­
tidad como prioridad pastoral y ofrecer 
ejemplos de santidad en: catequesis, mi-



siones, educación, familia, clero y semina­
rios, vida consagrada, laicos, marginados. 

Comisión Episcopal para las Comunicaciones 
Sociales 

De las prioridades generales asume como 
propias 

l. Salida misionera. Busca salir al encuentro 
de la sociedad que desconoce, o ha olvida­
do, la presencia de la Iglesia que anuncia, 
celebra y sirve. 

2. Presencia en la vida pública al servicio del 
bien común. 

3. Iglesia que dialoga y sale al encuentro para 
escuchar y dialogar y también para acoger 
y generar ámbitos donde escuchar a los de 
fuera y realizar un trabajo conjunto con los 
de dentro. 

Acciones 

Primer anuncio: 

• Orientación de la programación religiosa 
en RTVE a una dimensión más explíci­
ta de la fe empezando desde la clave del 
primer anuncio. También en las celebra­
ciones que se retransmiten. 

• En la actividad formativa encomendada 
incorporar los elementos básicos de la 
fe, en el máster de la Fundación COPE 
o el máster de UPSA, ya que para buena 
parte de los alumnos es su primer en­
cuentro con la Iglesia. 

- Acompañamiento: 

• De manera especial a los profesionales 
de la comunicación en las delegaciones 
de medios y en los medios informativos. 

• Para ello, creac1on del Consejo asesor 
con representantes de las provincias 
eclesiásticas para la CECS. 

• Presencia pastoral también en los me­
dios de la Conferencia Episcopal, Ábside 
(COPE, TRECE y ECCLESIA), reforzan­
do el trabajo conjunto que se realiza, y 
con los responsables de la programación 
religiosa de RTVE y de la comunicación 
de otras instituciones eclesiales (Cáritas, 
Manos Unidas, OMP, CONFER ... ). 

Presencia misionera en la vida pública: 

• Encuentros con profesionales de la co­
municación. Son encuentros con los res­
ponsables de comunicación de las dió­
cesis, con los decanos de Facultades de 
Comunicación, los directivos de RTVE 
(y su programación religiosa), con los 
críticos de cine a través de Pantalla 90 
y con las asociaciones profesionales de 
comunicadores católicos como SIGNIS 
y UCIPE. Todos ellos pueden ser orien­
tados a hacer valiosa la presencia de la 
Iglesia en la sociedad y el servicio que 
presta al desarrollo del bien común. 
La entrega de los premios ¡Bravo! es tam­
bién una oportunidad para un encuentro 
de Iglesia en salida. 

Procesos formativos: 

• La CECS organiza e impulsa ámbitos de 
formación en comunicación que tienen 
como mensaje de fondo una antropología 
cristiana. En ese contexto, se pretende 
ampliar el alcance de estos cursos de for­
mación, su difusión y su duración. Elevar 
el título Experto en Comunicación Social 
de la UPSA al grado de Máster en Comu­
nicación Social. 
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Trabajo que compartir con otras comisiones 
e instituciones 

4 

• En el trabajo hacia dentro, en relación 
con otras comisiones de la Conferencia 
Episcopal Española, la CECS colabo­
ra con la Oficina de Información, en la 
campaña de comunicación en relación a 
la Memoria de la Iglesia y también con 
el Secretariado para el Sostenimiento 
de la Iglesia. 

• Elaborar el Plan de Comunicación de la 
Conferencia Episcopal Española inclu­
yendo la relación con las áreas de co­
municación de instituciones eclesiales 
(CONFER, Cáritas, OMP, Manos Unidas, 
etc.) y los medios de comunicación de la 
Iglesia (COPE, TRECE, ECCLESIA). 

• Impulsar el contraste, la coordinación 
y la relación con las Iglesias locales, las 
instituciones eclesiales de ámbito nacio­
nal y los profesionales de la comunica­
ción sobre la Iglesia. 

Con la C. E. para la Liturgia: 

• Ofrecer criterios para las retransmisio­
nes de las celebraciones litúrgicas a tra­
vés de medios de comunicación y redes 
sociales. 

¿Quién nos correrá la piedra de la 

entrada del sepulcro? [. . .]. 
Él les dijo: «No tengáis miedo. ¿Buscáis a Jesús 

el Nazareno, el crucijicado? Ha resucitado. 
Él va por delante de vosotros a Galilea». 

(Me 16, 3. 6-7) 

Nuevo texto de la Declaración de instrucciones 
previas y voluntades anticipadas 

La Subcomisión Episcopal para la Familia y 
la Defensa de la Vida ha presentado a los obis­
pos un informe acerca de la eutanasia y el tes­
tamento vital y la propuesta de un nuevo texto 
de la Declaración de instrucciones previas y 

voluntades anticipadas, que ha sido aprobado 
por la CXVII Asamblea Plenaria. El texto es el 
siguiente: 

A mi familia, al personal sanitario, a mi párroco o al 
capellán católico: 

Si me llega el momento en que no pueda expresar 
mi voluntad acerca de los tratamientos médicos 

que se me vayan a aplicar, deseo y pido que esta 

Declaración sea considerada como expresión for­

mal de mi voluntad, asumida de forma conscien­
te, responsable y libre, y que sea respetada como 

documento de instrucciones previas, testamento 
vital, voluntades anticipadas o documento equiva­
lente legalmente reconocido. 

Considero que la vida en este mundo es un don y 

una bendición de Dios, pero no es el valor supremo 

absoluto. Sé que la muerte es inevitable y pone fin 

a mi existencia terrena, pero desde la fe creo que 
me abre el camino a la vida que no se acaba, junto 
a Dios. 



Por ello, yo, el/la que suscribe ..... 

(nombre y apellidos), de sexo ........ 
nacido/a en 

con fecha ....................... .. 
con DNI o pasaporten.º ................................ .. 

. ....................... , 

y tarjeta sanitaria o código de identificación per-
sonal n.0 

.. . .... , 
de nacionalidad 
con domicilio en ....................... . 
(ciudad, calle, número) y con número de teléfono 

....... , 

MANIFIESTO 

Que tengo la capacidad legal necesaria y suficiente 
para tomar decisiones libremente, actúo de mane­
ra libre en este acto concreto y no he sido incapa­
citado/a legalmente para otorgar el mismo: 

Pido que, si llegara a padecer una enfermedad gra­
ve e incurable o a sufrir un padecimiento grave, 
crónico e imposibilitante o cualquier otra situación 
crítica; que se me administren los cuidados básicos 
y los tratamientos adecuados para paliar el dolor y 
el sufrimiento; que no se me aplique la prestación 
de ayuda a morir en ninguna de sus formas, sea la 
eutanasia o el «suicidio médicamente asistido», ni 

que se me prolongue abusiva e irracionalmente mi 
proceso de muerte. 

Pido igualmente ayuda para asumir cristiana y hu­
manamente mi propia muerte y para ello solicito 
la presencia de un sacerdote católico y que se me 
administren los sacramentos pertinentes. 

Deseo poder prepararme para este acontecimiento 
final de mi existencia, en paz, con la compañía de 
mis seres queridos y el consuelo de mi fe cristiana. 

Suscribo esta Declaración después de una madura 
reflexión. Y pido que los que tengáis que cuidarme 
respetéis mi voluntad. 

Designo para velar por el cumplimiento de esta vo­
luntad, cuando yo mismo no pueda hacerlo, a 

············•···•• J 

con DNI ......................................... .. .. ... , domicilio en 
y teléfono ............................................. . 

y designo como sustituto/a de este/a representante 
legal para el caso de que este/a no pueda o quiera 
ejercer esta representación a 

...... , 
con DNI · ··· ·· •• J 

domicilio en ......................................... .................... .. . 

y teléfono ....... ................................ . 

Faculto a estas mismas personas para que, en este 
supuesto, puedan tomar en mi nombre las decisio­
nes pertinentes. 

En caso de estar embarazada, pido que se respete 
la vida de mi hijo. 

Soy consciente de que os pido una grave y difícil 
responsabilidad. Precisamente para compartirla 
con vosotros y para atenuaros cualquier posible 
sentimiento de culpa o de duda, he redactado y fir­
mo esta declaración. 

Firma: 

Fecha: .. 
DNI: ............................ .. 

Testigo . 
DNI ........................ . 
Domicilio y tfno ...... 

Firma 

Testigo ......... . 
DNI ...................... . 
Domicilio y tfno ...... .. 

Firma 
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Testigo ............ . 
DNI ..... . 
Domicilio y tfno .. 

Firma 

Aceptación del/de la representante designado/a 
para velar por la voluntad del/de la otorgante: 

Representante 

DNI 
Domicilio y tfno ... 

Firma 

5 

Aceptación del/de la sustituto/a del/de la represen­
tante designado/a para velar por la voluntad del/de 
la otorgante: 

Representante 

DNI 
Domicilio y tfno. 

Firma 

Aprobación de textos litúrgicos 

La CXVII Asamblea Plenaria ha aprobado la aventurada Virgen María y la traducción de los 
edición renovada del Ritual de exequias, el textos litúrgicos de la memoria libre de la Bien­
Misal y el Leccionario para las misas de la Bien- aventurada Virgen María de Loreto. 

6 
Adscripción de señores obispos a Comisiones 
Episcopales 

Su eminencia monseñor Fernando Valera 
Sánchez, obispo de Zamora, a la Comisión 
Episcopal para el Clero y los Seminarios. 

Su eminencia monseñor Javier Vilanova 
Pellisa, obispo auxiliar de Barcelona, a la 
Comisión Episcopal para la Pastoral Social 
y Promoción Humana y a la Subcomisión 
Episcopal para el Patrimonio Cultural. 

- Su eminencia monseñor Francisco José Prie­
to Fernández, a la Comisión Episcopal para 

las Comunicaciones Sociales y a la Subcomi­
sión Episcopal para el Patrimonio Cultural. 

Su eminencia monseñor Javier Salinas Vi­
ñals, obispo auxiliar de Valencia, a la Sub­
comisión Episcopal para las Relaciones In­
terconfesionales y el Diálogo Interreligioso. 



7 
Asociaciones de ámbito nacional 

La CXVII Asamblea Plenaria ha aprobado: 

- La modificación de estatutos para el movi­
miento de acción católica Juventud Obrera 
Cristiana (JOC). 

Los estatutos y erección de la Fundación 
Educativa Filipense. 

- Los estatutos y erección de la Fundación 
Educativa José Gras. 

Los estatutos y erección de la Federación 
de Cáritas diocesanas Cáritas Federadas en 
Galicia. 

La supresión de la Asociación Española de 
Musicólogos Eclesiásticos. 

8 
Intenciones de la CEE para el año 2022 

por las que reza el Apostolado de la Oración 

Enero: Por la paz del mundo, para que los pue­
blos de la Tierra encuentren caminos de enten­
dimiento, justicia, colaboración y fraternidad, 
sin olvidar nunca a los más desfavorecidos. 

Febrero: Por los consagrados, para que a tra­
vés del amor a Jesucristo sean testigos y servido­
res del Evangelio, perseverando en los consejos 
de pobreza, castidad y obediencia. 

Marzo: Por las vocaciones al sacerdocio, a la 
vida consagrada y a la vida familiar fundada en el 
sacramento del matrimonio, para que los jóvenes 
escuchen la llamada que el Señor les hace y res­
pondan con generosidad. 

Abril: Por todos los que reciben los sacramen­
tos de la iniciación cristiana, para que, configura­
dos con Cristo, sacerdote, profeta y rey, lleguen 
a la madurez de la fe confesada, celebrada, vivi­
da, orada y testimoniada. 

Mayo: Por la completa erradicación de la pan­
demia del COVID-19 y sus consecuencias, es­
pecialmente para las personas y los países más 
desfavorecidos. 

Junio: Por el ministerio del sucesor de Pedro y 
el de todos los obispos del mundo en comunión 
con él, para que, sirviendo fielmente al pueblo de 
Dios, confirmen a sus hermanos en la fe y guíen 
sabiamente la nave de la Iglesia. 

Julio: Por todos los que sufren, especialmente 
por los olvidados y descartados de nuestra socie­
dad, para que encuentren el consuelo de Dios y 
una mano tendida para ayudarles. 

Agosto: Por los laicos, en particular por quie­
nes participan en la Peregrinación Europea de la 
Juventud, para que sepan llevar la buena noticia 
del Evangelio, de palabra y de obra, a todos los 
ambientes de su vida. 
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Septiembre: Por los migrantes y refugiados, 
para que encuentren la acogida que esperan, 
sea reconocida su dignidad y sean atendidos con 
amor en sus necesidades materiales y espiritua­
les . 

Octubre: Por quienes no conocen a Cristo, por 
quienes han abandonado la fe o son indiferentes 
a ella, para que puedan recibir el testimonio de 
palabra y de obra que haga nacer en ellos el de­
seo de caminar hacia él. 

9 

Noviembre: Por todas las Iglesias locales de 
España, por sus pastores y por sus fieles, para 
que en cada una de ellas se viva y anuncie la fe 
con autenticidad, se fomenten los ministerios 
laicales y se encuentren caminos nuevos para la 
pastoral, abiertos a todos. 

Diciembre: Por todos los fieles cristianos, para 
que al preparar y celebrar el nacimiento del Hijo 
de Dios sean fortalecidos en su fe, crezcan en el 
aprecio por la vida de los que van a nacer y vivan 
en armonía tanto en la familia como en la comu­
nidad cristiana. 

Los obispos españoles felicitan al papa 
en su onomástica 

El pasado veintitrés de abril, festividad de san 

Jorge, los obispos españoles, reunidos en Asam­
blea Plenaria, felicitaron a través del presiden­
te de la Conferencia Episcopal Española, Juan 
José Omella, cardenal arzobispo de Barcelona, al 
papa Francisco en el día de su onomástica. 

Carta completa: 

Santo padre: 

En la fiesta de san Jorge, los obispos españoles 
reunidos en la CXVII Asamblea Plenaria le felici­

tamos cordialmente en este día de su onomástica. 
Queremos manifestarle nuestra adhesión filial a su 
persona y expresa comunión con su ministerio. 

Pedimos al Señor que le siga bendiciendo para, en 
esta época llena de desafíos para la Iglesia y la so­
ciedad, seguir confirmándonos en la fe, sostenién­
donos en la esperanza y alentándonos en la caridad 
y así, unidos bajo su pastoreo en el Colegio Epis­
copal, anunciar al mundo la alegría del Evangelio. 

Imploramos la intercesión de la Virgen Inmaculada 

y de san José en favor de la fecundidad apostólica 
de su servicio a la comunión y misión de la Iglesia. 

~ J UAN JOSÉ ÜMELLA 

Cardenal arzobispo de Barcelona, 

presidente de la Conjerencia Episcopal Española 

Madrid, 23 de abril de 2021 



Los obispos españoles han celebrado su Asam­

blea Plenaria del diecinueve al veintitrés de abril 

de 2021. Por motivos de seguridad frente al CO­

VID-19, el encuentro se ha celebrado en formato 

online y presencial. 

Han participado por primera vez en la Asam­

blea el obispo de Zamora, monseñor Fernando 

Valera Sánchez, y los obispos auxiliares de Bar­

celona, monseñor Javier Vilanova Pellisa, y de 

Santiago de Compostela, monseñor Francisco 

José Prieto Fernández. 

La Asamblea comenzaba el lunes diecinueve 

de abril, a las 12.00 horas, con el discurso del 

presidente de la Conferencia Episcopal y arzo­

bispo de Barcelona, cardenal Juan José Omella. 

Seguidamente intervino el nuncio apostólico en 

España, monseñor Bernardito C. Auza, quien, 

entre otros temas, destacó el trabajo «bien reali­
zado» por parte de la Conferencia Episcopal Es­

pañola, siguiendo los deseos del santo padre, en 

materia de abusos de menores. 

Nadie puede interpretar -afirmó- falta de tras­
parencia o negativa a secundar lo que el papa pide 
al respecto. Los animo pues a la necesaria colabo­
ración en este doloroso tema sobre el que, desde la 
Secretaría General, se ha manifestado justamente, 
hace pocos días, su eminencia monseñor Luis Ar­
güello ante la opinión pública. Con el espíritu de 
colaboración y honestidad bien expresado, nadie 
puede poner en duda la credibilidad de la Iglesia 
en sus declaraciones y actividades. 

En la sesión inaugural también se recordó a los 

obispos fallecidos desde la última Asamblea Ple­

naria: monseñor Damián Iguacen Borau, obispo 

10 
Conclusiones 

emérito de Tenerife; monseñor Alfonso Milián 

Sorribas, obispo emérito de Barbastro-Monzón; 

monseñor Juan del Río Martín, arzobispo cas­

trense; y monseñor Rafael Palmero Ramos, obis­
po emérito de Orihuela-Alicante. 

El primer día de la Plenaria, el cardenal An­

tonio Cañizares, arzobispo de Valencia, ha rega­
lado a la Conferencia Episcopal una réplica del 

cáliz de la última cena que se conserva en Valen­

cia, con motivo de la celebración del Año Jubilar 
del Santo Cáliz 2020-21 «Cáliz de la Pasión». 

La entrega tenía lugar el lunes por la tarde. 

La Asamblea Plenaria ha aprobado las líneas 

de acción pastoral de la Conferencia Episcopal 

para el quinquenio 2021-2025 con el título, Fie­
les al envío misionero. Claves del contexto ac­
tual, marco eclesial y líneas de trabajo. Unas 

líneas de acción en las que la llamada del Señor, 
«Id y anunciad el Evangelio», se hace pregunta: 
¿cómo evangelizar en la actual sociedad espa­

ñola? Como ya adelantó el cardenal Omella en 
su discurso inaugural, la conversión pastoral, el 
discernimiento y la sinodalidad son los tres ejes 
principales que, en sintonía con el papa Francis­

co y con la Iglesia universal, vertebran y motivan 

estas líneas de acción. 

Nuestro objetivo -señaló- es que la Iglesia en 
España, tanto en su presencia social como en su 
organización interna, en su misión y en su vida, se 
ponga en marcha hacia el reino prometido, en sali­
da misionera, en camino evangelizador. 

El marco general de la acción pastoral de la 

CEE es una invitación a acoger el desafío de una 

conversión pastoral para una salida misionera. 
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Salir para «hacerse prójimos» a las personas con 
las que compartirnos espacio, trabajo, vocación 
y misión. Salir al encuentro de la sociedad para 
hacer presente a la Iglesia que anuncia, celebra 
y sirve. Salir al encuentro para la escucha y el 
diálogo y también para acoger y generar ámbitos 
para realizar un trabajo conjunto con los de den­
tro. Para ello se propone un trabajo en cuatro 
líneas: primer anuncio del Evangelio, acompaña­
miento a las personas, presencia misionera en la 
vida pública y procesos formativos. 

Asimismo, se ha aprobado la creación de un 
servicio de asesoramiento para las oficinas dio­
cesanas para la protección de los menores y la 
prevención de abusos. Este servicio de comu­
nión y ayuda se presta a las oficinas diocesanas 
creadas en toda España para apoyar sus trabajos 
en las diversas áreas de su actividad. Se estará 
también a disposición de las oficinas creadas por 
las congregaciones religiosas. 

Los obispos también han hablado estos días so­
bre educación. Monseñor Alfonso Carrasco Rouco, 
presidente de la Comisión Episcopal para la Edu­
cación y Cultura, ha informado sobre los trabajos 
realizados en diversos ámbitos en relación con la 
nueva ley educativa. Uno de estos trabajos es la 
actualización del currículo del área de Religión Ca­
tólica, desde Educación Infantil hasta Bachillerato, 
para adaptarlo al marco curricular de la LOMLOE. 
Un proceso que se ha iniciado con la organización, 
el pasado mes de marzo, del foro «Hacia un nuevo 
currículo de Religión Católica» con la participación 
de expertos de todos los ámbitos educativos que 
ha permitido considerar todas las cuestiones que 
deben tenerse en cuenta en la revisión del currí­
culo de Religión Católica. Monseñor Carrasco ha 
informado a la Plenaria de la síntesis de este foro. 

También dentro de la Comisión Episcopal para 
la Educación y Cultura, monseñor Carrasco ha 

presentado la creación de un departamento de 
Pastoral del Deporte que haga presente la mi­
sión de la Iglesia en este campo importante de la 
actividad humana. 

Por otra parte, los obispos españoles han es­
tudiado estos días la puesta en marcha de la 
carta del papa Francisco Spiritus Domini, para 
la institución estable de laicos como lectores y 
acólitos. Para ello han trabajado sobre el infor­
me elaborado por la Comisión Episcopal para la 
Liturgia en coordinación con la Comisión Epis­
copal para la Evangelización, Catequesis y Ca­
tecumenado, acerca de los criterios litúrgicos, 
formativos y pastorales. Se ha previsto la prepa­
ración de un plan de formación para las personas 
que vayan a ser instituidas para esos ministerios 
laicales. 

Dentro del ámbito de la Comisión Episcopal 
para la Liturgia, la Plenaria ha aprobado el nue­
vo Ritual de exequias, el Misal y el Leccionario 
para las misas de la Bienaventurada Virgen Ma­
ría; y la traducción de los textos litúrgicos de la 
memoria libre de la Bienaventurada Virgen Ma­
ría de Loreto. 

La Comisión Episcopal para los Laicos, la Fa­
milia y la Vida ha informado sobre el Año Fami­
lia Amoris Lcetitia (19 de marzo de 2021-26 de 
junio de 2022) convocado por el papa Francisco 
en el V aniversario de la publicación de la ex­
hortación apostólica Amoris lcetitia y sobre la 
consulta acerca de la «pastoral de mayores», a 
instancias de Roma. Los obispos han acordado 
celebrar cada veintiséis de julio, memoria de san 
Joaquín y santa Ana, la fiesta de los abuelos. 

Los obispos han recibido información sobre 
las implicaciones para la Iglesia en España 
de la obligación del cumplimiento normativo 
y de la necesidad de un plan de compliance en 
las instituciones eclesiales. Para ello se ha conta-



do con la exposición del profesor de la Facultad 
de Derecho Canónico de la Universidad de Nava­
rra, Diego Zalbidea González. 

También han intervenido en la Plenaria el rec­
tor de la Iglesia Nacional Española en Roma, Jai­
me Brosel Gavilá, para explicar la situación ac­
tual de dicha Iglesia, y el padre Antonio España, 
SJ, provincial de los jesuitas, para hablar sobre el 
Camino Ignaciano. 

Los presidentes de las Comisiones Episcopales 
han tenido la oportunidad de comunicar las ac­
tividades que han desarrollado desde la Plenaria 
anterior. 

Los obispos miembros de la Asamblea Plenaria 
han elegido a monseñor José Manuel Larca, obis­
po de Cartagena, nuevo presidente de la Comi­
sión Episcopal para las Comunicaciones Socia­
les. Sustituye a monseñor Juan del Río, fallecido 
el pasado veintiocho de enero. Monseñor Larca 
Planes era miembro del Consejo Episcopal de 

Economía, del que ahora formará parte el obispo 
coadjutor de Almería, monseñor Antonio Gómez 
Cantero. 

Por otro lado, no se ha aceptado la renuncia 
del arzobispo de Valladolid, cardenal Ricardo 
Blázquez, como gran canciller de la Universidad 
Pontificia de Salamanca y se le ha pedido que 
siga en el cargo hasta la próxima Plenaria. 

Como es habitual en la primera Plenaria del 
año, se han aprobado las intenciones de la Con­
ferencia Episcopal Española del año 2022 por las 
que reza el Apostolado de Oración-Red Mundial 
de Oración del Papa. 

También se han tratado diversos asuntos eco­
nómicos y de seguimiento. La Asamblea Plena­
ria, además, ha recibido información sobre el es­
tado actual de Ábside (TRECE y COPE). 

Por último, con respecto al tema de asociacio­
nes nacionales, se ha procedido a las correspon­
dientes aprobaciones. 
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CCLV Comisión Permanente 
23 y 24 de febrero de 2021 

1 
Modificación del nombre del Departamento 

de Apostolado del Mar: Stella Maris 

La CCLV Comisión Permanente ha aprobado 
el cambio de denominación del Departamento 
que, dentro de la Subcomisión Episcopal para las 
Migraciones y la Movilidad Humana, se encarga 
del apostolado en favor de la gente del mar. 
El motivo del cambio, propuesto por el mismo 

Departamento, es la adecuación a la nomenclatu­
ra adoptada para este ámbito pastoral en el Ser­
vicio del Desarrollo Humano Integral de la Santa 
Sede. El nombre del mencionado Departamento 
de la Conferencia Episcopal Española será en 
adelante Stella Maris - Apostolado del Mar. 

2 
Aprobación de textos litúrgicos 

La CCLV Comisión Permanente ha aprobado lengua gallega de la segunda edición típica del 
la reimpresión actualizada de la traducción a la Misal Romano. 

3 
Conclusiones 

La Comisión Permanente de la Conferencia han podido participar en la reunión de manera 

Episcopal Española (CEE) se ha reunido en Ma- presencial o telemática. 

drid los días veintitrés y veinticuatro de febrero El pasado veintiocho de enero fallecía el arzo­

de 2021. Como ya ha sucedido en otros encuen- bispo castrense y presidente de la Comisión Epis­

tros desde el inicio de la pandemia, los obispos copal para las Comunicaciones Sociales, monse-
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ñor Juan del Río. Por parte de la citada Comisión 
ha participado en la reunión de la Permanente 
el obispo de Cartagena, monseñor José Manuel 
Lorca, pues, según establecen los estatutos de 

la CEE, en caso de producirse una vacante en la 
presidencia de una Comisión desempeñará las 

funciones hasta la siguiente Plenaria el miembro 
más antiguo por ordenación episcopal. El arzo­
bispado castrense ha estado representado por el 
ordinario castrense Carlos Jesús Montes Herrero. 

El martes veintitrés de febrero los obispos 
miembros de la Comisión Permanente celebra­
ban la eucaristía por las víctimas del COVID-19 
en Europa. Se unían así a la cadena de oración 
que está promoviendo el Consejo de las Conf e­
rencias Episcopales de Europa (CCEE) durante 
el tiempo de Cuaresma. 

El arzobispo de Barcelona y presidente de 

la CEE, cardenal Juan José Omella, fue el en­
cargado de presidir la celebración eucarística. 
«Cuando nos reunimos aquí, en esta casa, te­
nemos siempre muy presentes los gozos y las 
penas de nuestro pueblo», señalaba el cardenal 
Omella durante la homilía. Y durante este tiempo 
de pandemia «tampoco nosotros, pastores de la 
Iglesia, hemos sido ajenos al dolor de nuestros 
conciudadanos por la pérdida de tanta gente víc­
tima del coronavirus». 

Además, el presidente de los obispos quiso ha­
cer extensiva esta oración también a los que han 
fallecido por otras causas ajenas al coronavirus y 
que, durante el tiempo de confinamiento, no han 
podido recibir la despedida merecida. «Hoy los re­
cordamos a todos, fuesen creyentes o no, naturales 
de nuestra geografía hispana o venidos de otros lu­
gares. Nos sentimos hermanos de todos y compar­
timos el dolor de todos sus familiares y amigos». 

Uno de los temas del orden del día ha sido el 
estudio del borrador de documento con las lí-

neas de acción pastoral de la CEE para el quin­
quenio 2021-2025, tras su paso por la Plenaria de 
noviembre. El documento, con el título Fieles al 
envío misionero. Claves del contexto actual, 
marco eclesial y líneas de trabajo, tendrá 
como fin ayudar a la Conferencia Episcopal y sus 
comisiones y servicios a la conversión pastoral, 
personal e institucional, apoyada en la colegiali­

dad y el discernimiento. El texto se remitirá de 
nuevo a la Plenaria de abril. 

El pasado diez de enero, el papa Francisco pro­
mulgó la carta apostólica en forma de motu pro­
prio Spiritus Domini, que señala que «los laicos 
que tengan la edad y condiciones determinadas 
por decreto de la Conferencia Episcopal pueden 
ser llamados para el ministerio estable de lector 
y acólito, mediante el rito litúrgico prescrito». 
En la misma carta establece la modificación del 

canon 230 § 1 del Código de Derecho Canónico, 
permitiendo el acceso de las personas de sexo fe­
menino al ministerio instituido del lectorado y del­
acolitado. La Comisión Permanente ha estudiado 
un informe elaborado por la Comisión Episcopal 
para la Liturgia en coordinación con la Comisión 
Episcopal para la Evangelización, Catequesis y 
Catecumenado, acerca de los criterios litúrgicos, 
formativos y pastorales. Este tema continuará su 
estudio en la próxima Asamblea Plenaria de abril. 

La Subcomisión Episcopal para la Familia y la 
Defensa de la Vida ha presentado a la Comisión 
Permanente un informe sobre la eutanasia y el 
testamento vital. Tras su estudio, el texto se ha 
remitido a la Plenaria. La Comisión Ejecutiva, en 
su reunión del nueve de diciembre, acordó con­
vocar a los católicos españoles a una jornada de 
ayuno y oración el miércoles dieciséis de diciem­
bre, para pedir al Señor que inspire leyes que res­
peten y promuevan el cuidado de la vida huma­
na, invitando a cuantas personas e instituciones 
quisieran unirse a esta iniciativa. La CEE había 



publicado ya una nota en relación con este tema 
con el título: «La vida es un don, la eutanasia un 
fracaso» el día once de diciembre y las diversas 
confesiones religiosas con presencia en España 
celebraron el encuentro interreligioso «Artesa­
nos de vida y esperanza» en defensa de la vida. 

Por otra parte, los obispos miembros de la Co­
misión Permanente han informado sobre el traba­
jo de las oficinas diocesanas para la protección de 
menores, su actividad en los primeros meses de su 
funcionamiento y las iniciativas llevadas a cabo so­
bre la atención de las víctimas, prevención y forma­
ción. También han estudiado la conveniencia de un 
servicio en la CEE de ayuda y coordinación entre 
las diócesis y de contacto con las congregaciones 
religiosas. El tema se llevará a la Asamblea Plenaria 
prevista del diecinueve al veintitrés de abril. 

Asimismo, los obispos han recibido información 
sobre la necesaria puesta en funcionamiento de 
las políticas de cumplimiento (compliance) en 
las instituciones de la Iglesia. Juan Munguira, 
miembro del Comité de Gobierno corporativo de 
la OCDE, explicó las implicaciones que tienen 
eBtaB políticaB y el modo más adecuado de po­

nerlas en funcionamiento, tanto en la Conferen­
cia Episcopal como en las diócesis. 

En este curso se ha puesto en marcha el plan 
de formación sacerdotal Formar pastores mi­
sioneros. La Comisión Episcopal para el Clero y 
los Seminarios ofreció en la Plenaria de noviem­
bre una ponencia para el diálogo sobre el modo 
en que los seminarios pueden continuar este 
camino de renovación formativa. La Asamblea 
Plenaria acordó llevar los temas propuestos y las 
aportaciones de los obispos a la reflexión en las 
distintas provincias eclesiásticas, teniendo como 
base unos materiales facilitados por la propia Co­
misión. El diálogo sobre el plan de formación en 
los seminarios ha continuado con las propuestas 

y las conclusiones que han sido remitidas por las 
provincias eclesiásticas. 

Por su parte, la Comisión Episcopal para la Edu­
cación y Cultura ha informado sobre los trabajos 
realizados en torno a la nueva ley de enseñanza, 
a partir del nombramiento de la secretaria de la 
Comisión, Raquel Pérez San Juan, como miem­
bro del Consejo Escolar del Estado. En este sen­
tido se ha informado del trabajo del foro «Hacia 
un nuevo currículo de Religión Católica», cuya 
primera sesión tuvo lugar en la tarde del martes 
y en el que participaron, entre otros, el cardenal 
Bagnasco, presidente del Consejo de Conferen­
cias Episcopales Europeas (CCEE) y Alejandro 
Tiana Ferrer, secretario de Estado de Educación. 

La Comisión Episcopal para los Laicos, la Fami­
lia y la Vida ha informado sobre la actualización 
del trabajo surgido a partir de las conclusiones 
del Congreso de Laicos «Pueblo de Dios en sali­
da» y del encuentro virtual que tuvo lugar para 
celebrar su primer aniversario. Desde la Subco­
misión de Familia y Vida se informó de las acti­
vidades previstas para la celebración del Año de 
la Familia convocado por el papa Francisco, que 
dará comienzo el próximo diecinueve de marzo. 

Además, los obispos han recibido información 
sobre el trabajo realizado para la constitución de 
una empresa en que fueran integrándose los me­
dios de comunicación de la Conferencia Episco­
pal. La constitución de esta empresa, en la que 
participan todas las diócesis españolas y otras 
instituciones religiosas, se ha desarrollado en los 
últimos meses y el pasado mes de enero entró en 
funcionamiento la estructura directiva de esta 
organización. 

Por último, además del habitual capítulo de 
nombramientos, la Comisión Permanente ha 
aprobado el temario de la Asamblea Plenaria 
prevista del diecinueve al veintitrés de abril. 
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CCLVI Comisión Permanente 
22 y 23 de junio de 2021 

1 
Aprobación de la traducción al español 

y a las lenguas cooficiales de las letanías 
en honor a san José 

La CCLVI Comisión Permanente ha aprobado 

la traducción oficial al español y a las lenguas 

cooficiales de España de las letanías en honor de 

san José, incluidas las de las siete nuevas invoca­

ciones recién introducidas por la Congregación 

para el Culto Divino y la Disciplina de los Sacra­

mentos con motivo del Año de San José. 

Las versiones oficiales de la Conferencia Epis­

copal Española son las siguientes: 

Versión en castellano: 

Señor, ten piedad. 
Cristo, ten piedad. 
Señor, ten piedad. 
Cristo, óyenos. 
Cristo, escúchanos. 
Dios, Padre celestial, ten misericordia de nosotros. 
Dios, Hijo, redentor del mundo, 

ten misericordia de nosotros. 
Dios, Espíritu Santo, ten misericordia de nosotros. 
Trinidad santa, un solo Dios, 

ten misericordia de nosotros. 
Santa María, ruega por nosotros. 
San José, ruega por nosotros. 
Glorioso descendiente de David, 

ruega por nosotros. 
Luz de los patriarcas, ruega por nosotros. 

Esposo de la Madre de Dios, ruega por nosotros. 
Custodio del Redentor, ruega por nosotros. 
Custodio casto de la Virgen, ruega por nosotros. 
Tú que alimentaste al Hijo de Dios, 

ruega por nosotros. 
Diligente defensor de Cristo, ruega por nosotros. 
Sen7idor de Cristo, ruega por nosotros. 
Ministro de la salvación, ruega por nosotros. 
Cabeza de la Sagrada Familia, ruega por nosotros. 
José, justísimo, ruega por nosotros. 
José, castísimo, ruega por nosotros. 
José, prudentísimo, ruega por nosotros. 
José, fortísimo, ruega por nosotros. 
José, obedientísimo, ruega por nosotros. 
José, fidelísimo, ruega por nosotros. 
Espejo de paciencia, ruega por nosotros. 
Amante de la pobreza, ruega por nosotros. 
Modelo de los trabajadores, ruega por nosotros. 
Esplendor de la vida doméstica, 

ruega por nosotros. 
Custodio de las vírgenes, ruega por nosotros. 
Columna de las familias, ruega por nosotros. 
Apoyo en las dificultades, ruega por nosotros. 
Consuelo de los que sufren, ruega por nosotros. 
Esperanza de los enfermos, ruega por nosotros. 
Patrono de los exiliados, ruega por nosotros. 
Patrono de los afligidos, ruega por nosotros. 
Patrono de los pobres, ruega por nosotros. 
Patrono de los moribundos, ruega por nosotros. 
Terror de los demonios, ruega por nosotros. 
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Protector de la santa Iglesia, ruega por nosotros. 
Cordero de Dios, que quitas el pecado del mundo, 

perdónanos, Señor. 
Cordero de Dios, que quitas el pecado del mundo, 

escúchanos, Señor. 
Cordero de Dios, que quitas el pecado del mundo, 

ten misericordia de nosotros. 

Y/ Lo nombró administrador de su casa. 
W Señor de todas sus posesiones. 

Oremos. 

Oh, Dios, que con inefable providencia elegiste 
a san José como esposo de la santísima Madre 
de tu Hijo, concédenos que merezcamos tener 
como intercesor en el cielo al que veneramos 
como protector en la tierra. Por nuestro Señor, 
Jesucristo. 

W Amén. 

Para las súplicas a Dios en el principio de las 
letanías y en la conclusión se pueden elegir 
las fórmulas A o E de las letanías de los santos 
propuestas en el Calendarium Romanum 
ex Decreto Sacrosancti Oecumenici Concilii 
Vaticani JI instauratum auctoritate Pauli PP 
VI promulgatum, Typis Polyglottis Vaticanis 
1969, pp. 33 y 37. 

Versión en catalán: 

Senyor, tingueu pietat. 
Crist, tingueu pietat. 
Senyor, tingueu pietat. 
Crist, o·iu-nos. 
Crist, escolteu-nos. 
Déu, Pare celestial, tingueu pietat de nosaltres. 
Déu, Fill Redemptor del món, tingueu pietat 

de nosaltres. 
Déu, Esperit Sant, tingueu pietat de nosaltres. 
Trinitat santa, un sol Déu, 

tingueu pietat de nosaltres. 
Santa Maria, pregueu per nosaltres. 

Sant Josep, pregueu per nosaltres. 
Descendent de la noble familia de David, 

pregueu per nosaltres. 
Llum dels patriarques, pregueu per nosaltres. 

Espos de la Mare de Déu, pregueu per nosaltres. 
Custodi del Redemptor, pregueu per nosaltres. 
Custodi de la Verge, pregueu per nosaltres. 
Pare adoptiu del Fill de Déu, 

pregueu per nosaltres. 
Sol-lícit defensor de Crist, pregueu per nosaltres. 
Servent de Crist, pregueu per nosaltres. 
Ministre de la salvació, pregueu per nosaltres. 
Cap de la Sagrada Familia, pregueu per nosaltres. 
Josep just, pregueu per nosaltres. 
Josep cast, pregueu per nosaltres. 
Josep prudent, pregueu per nosaltres. 
Josep fort, pregueu per nosaltres. 
Josep obedient, pregueu per nosaltres. 
Josep fidel, pregueu per nosaltres. 
Mirall de paciencia, pregueu per nosaltres. 
Amador de la pobresa, pregueu per nosaltres. 
Model deis treballadors, pregueu per nosaltres. 
Exemple d'amor a la llar, pregueu per nosaltres. 
Custodi de les verges, pregueu per nosaltres. 

Empar de les famílies, pregueu per nosaltres. 
Suport en les dificultats, pregueu per nosaltres. 
Consol dels que sofreixen, pregueu per nosaltres. 
Esperarn;:a dels malalts, pregueu per nosaltres. 
Patró dels exiliats, pregueu per nosaltres. 
Patró dels afligits, pregueu per nosaltres. 
Patró deis pobres, pregueu per nosaltres. 
Patró dels moribunds, pregueu per nosaltres. 
Terror deis dimonis, pregueu per nosaltres. 
Protector de la santa Església, 

pregueu per nosaltres. 
Anyell de Déu, que lleveu el pecat del món, 

perdoneu-nos, Senyor. 
Anyell de Déu, que lleveu el pecat del món, 

escolteu-nos, Senyor. 
Anyell de Déu, que lleveu el pecat del món, 

tingueu pietat de nosaltres. 

Y/ L'heu constitwt senyor de casa seva. 
W I cap de tota la seva heretat. 



Preguem. 

Oh, Déu, la vostra providencia admirable va 
escollir sant Josep coma espos de la santíssima 
Mare del vostre Fili unigenit; feu que des del cel 

intercedeixi per nosaltres aquell que ara venerem 
com a protector a la terra. 

Per Crist Senyor nostre. 

W Amén. 

Versión en gallego: 

Señor, ten piedade de nós. 
Cristo, ten piedade de nós. 
Señor, ten piedade de nós. 

Cristo, óenos. 
Cristo, escóitanos. 

Deus, Pai celestial, ten misericordia de nós. 
Deus Filio, Redentor do mundo, 

ten misericordia de nós. 
Deus, Espírito Santo, ten misericordia de nós. 
Santa Trindade, un só Deus, 

ten misericordia de nós. 
Santa María, roga por nós. 

San Xosé, roga por nós. 
Ilustre descendente de David, roga por nós. 

Luz dos patriarcas, roga por nós. 
Esposo da Nai de Deus, roga por nós. 
Custodio do Redentor, roga por nós. 
Casto custodio da Virxe, roga por nós. 
Pai nutricio do Filio de Deus, roga por nós. 
Celoso defensor de Cristo, roga por nós. 
Servo de Cristo, roga por nós. 
Mirústro da salvación, roga por nós. 
Xefe da Sagrada Familia, roga por nós. 
Xosé xustísimo, roga por nós. 
Xosé castísimo, roga por nós. 
Xosé prudentísimo, roga por nós. 
Xosé fortísimo, roga por nós. 
Xosé obedientísimo, roga por nós. 
Xosé fidelísimo, roga por nós. 
Espello de paciencia, roga por nós. 
Amante da pobreza, roga por nós. 

Modelo dos traballadores, roga por nós. 
Gloria da vida doméstica, roga por nós. 
Custodio das virxes, roga por nós. 
Forza das familias, roga por nós. 
Apoio nas dificultades, roga por nós. 

Consola dos desgraciados, roga por nós. 
Esperanza dos enfermos, roga por nós. 

Patrón dos exiliados roga por nós. 
Patrón dos aflixidos, roga por nós. 

Patrón dos pobres, roga por nós. 
Patrón dos moribundos, roga por nós. 
Terror dos demos, roga por nós. 
Protector da santa Igrexa, roga por nós. 
Año de Deus, que quitas o pecado do mundo, 

perdóanos, Señor. 
Año de Deus, que quitas o pecado do mundo, 

escóitanos, Señor. 
Año de Deus, que quitas o pecado do mundo, 

ten misericordia de nós. 

Y/ Estableceuno señor da súa casa. 
~ E xefe de todas as súas posesións. 

Oremos. 

Oh, Deus, que na túa inefable providencia, 
dignácheste elixir a san Xosé por Esposo da túa 
Santísima Nai, pedímosche, nos concedas, que 
merezamos ter por intercesor no ceo ao que 
veneramos como protector na terra. 
Ti que vives e reinas por sempre eternamente. 

~ Amen. 

Versión en euskera: 

Erruki, Jauna. 
Kristo, erruki. 
Erruki, Jauna. 
Kristo, entzun iezaguzu. 
Kristo, adi iezaguzu. 
Zeruetako Aita, Jainkoa, erruki zakizkigu. 
Munduaren Salbatzaile, Seme Jainkoa, 

erruki zakizkigu. 
Espíritu Santu, Jainkoa, erruki zakizkigu. 
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Hirutasun Santua, Jainko bakarra, 
erruki zakizkigu. 

Maria santua, otoitz gure alde. 
Jose santua, otoitz gure alde. 
Daviden ondorengo ospetsua, otoitz gure alde. 

Aitalehenen argia, otoitz gure alde. 
Jainkoaren Amaren senarra, otoitz gure alde. 

Salbatzailearen zaindaria, otoitz gure alde. 
Ama Birjinaren zaindari garbia, otoitz gure alde. 
Jainkoaren Semearen hezitzailea, otoitz gure alde. 
Kristoren zaindari arretatsua, otoitz gure alde. 
Kristoren zerbitzaria, otoitz gure alde. 
Salbamenaren zerbitzaria. otoitz gure alde. 
Familia Santuaren burua, otoitz gure alde. 
Jose, guztiz zuzena, otoitz gure alde. 
Jose, guztiz garbia, otoitz gure alde. 
Jose, guztiz zentzuduna, otoitz gure alde. 
Jose, guztiz ahaltsua, otoitz gure alde. 
Jose, guztiz esanekoa, otoitz gure alde. 
Jose, guztiz leiala, otoitz gure alde. 

Pazientziaren ispilua, otoitz gure alde. 
Pobreziaren maitalea, otoitz gure alde. 
Langileen eredua, otoitz gure alde. 
Etxeko bizitzaren distira, otoitz gure alde. 
Birjinen zaindaria, otoitz gure alde. 
Familien euskarria. otoitz glire alde. 
Zailtasunetan laguntza, otoitz gure alde. 
Errukarrien kontsolatzailea, otoitz gure alde. 

2 
Conclusiones 

La Comisión Permanente de la Conferencia 

Episcopal Española (CEE) se ha reunido en Ma­

drid los días veintidós y veintitrés de junio de 

2021 en reunión ordinaria. Como ya ha sucedido 

en otros encuentros desde el inicio de la pan­

demia, los obispos han podido participar en la 

reunión de manera presencial o telemática. 

Gaixoen itxaropena. otoitz gure alde. 
Erbesteratuen zaindaria, otoitz gure alde. 
Atsekabetuen zaindaria, otoitz gure alde. 
Behartsuen zaindaria, otoitz gure alde. 
Hilzorian daudenen zaindaria, otoitz gure alde. 
Deabruen izua, otoitz gure alde. 
Eliza santuaren babeslea, otoitz gure alde. 
Jaungoikoaren Bildotsa, 
Zuk kentzen duzu munduko bekatua, barka, 

Jauna. 
Jaungoikoaren Bildotsa, 
Zuk kentzen duzu munduko bekatua, entzun, 

Jauna. 
Jaungoikoaren Bildotsa, 
Zuk kentzen duzu munduko bekatua, erruki, 

Jauna. 

Y/ Bere etxenagusi zuen hautatu. 
]JZ Eta bere ondasun guztien buru. 

Egin dezagun otoitz. 

Oi Jainko, guganako duzun ardura harrigarriaz, 
zeure Semearen Ama santuaren senar izateko 
aukeratu zenuen Jase santua; egizu, lur honetan 
zaindari bezala goresten duguna, laguntzaile 
izan dezagula zeruan. Jesu Kristo gure Jaunaren 
bitartez. 

]JZ Amén. 

En primer lugar, los obispos de la Comisión 

Permanente han recibido información sobre el 

proceso de preparación del Sínodo que la Iglesia 

celebrará en octubre del año próximo con el tema 

«Por una Iglesia sinodal: comunión, participación 

y misión». El papa Francisco ha querido que todos 

los obispos y las diócesis participen del itinerario 



sinodal con una celebración de la apertura del Sí­
nodo en cada diócesis, prevista para el diecisiete 
de octubre. La fase diocesana del Sínodo prevé la 
escucha a todo el pueblo de Dios, con particular 
atención a los alejados. Para ello, cada diócesis 
nombrará un responsable diocesano para la con­
sulta sinodal. Monseñor Vicente Jiménez Zamora, 
arzobispo emérito de Zaragoza, ha sido encargado 
de la labor de coordinar los trabajos relativos al 
Sínodo para que se pueda exponer un itinerario. 
Además, se ha acordado que el treinta de abril de 
2022 sea la fecha para la celebración de la Asam­
blea presinodal de la Iglesia en España. 

Por otra parte, la Comisión Permanente ha es­
tudiado la modificación del reglamento de los or­
ganismos de la Conferencia Episcopal Española. 
La entrada en vigor de los nuevos Estatutos de 
la CEE, a partir de la reunión Plenaria de marzo 
de 2020, trae consigo la elaboración de un nue­
vo reglamento para cada uno de los organismos 
que articulan la CEE: la Asamblea Plenaria, la 
Comisión Permanente, la Comisión Ejecutiva y 
las Comisiones Episcopales. La Comisión Perma­
nente, en su encuentro anterior, previó que se 
estudiara en profundidad en esta reunión. Los 
obispos miembros han conocido los reglamentos 
de cada uno de los organismos, que volverán a 
ser estudiados en la siguiente reunión de la Per­
manente, antes de su pase a la Asamblea Plena­
ria de noviembre. 

Asimismo, los obispos han estudiado en estos 
días el necesario desarrollo de un plan de cum­
plimiento normativo (compliance) en la Confe­
rencia Episcopal. Han sido presentadas varias 
propuestas para el desarrollo de esta actividad 
con expertos de reconocido prestigio. La dificul­
tad que presentan generalmente los despachos o 
bufetes es el desconocimiento de la complejidad 
organizativa y jurídica interna de las entidades 
de la Iglesia católica, lo que requiere conocí-

mientas de derecho canónico y eclesiástico del 
Estado para poder ofrecer programas que resul­
ten precisos, eficaces y fiables. La Comisión Eje­
cutiva, en su reunión del pasado nueve de junio 
de 2021, acordó asignar a Rich & Asociados la 
realización del compliance de la Conferencia 
Episcopal Española. 

Además, los obispos de la Comisión Permanen­
te han conocido la versión final de las líneas de 
acción pastoral de la Conferencia Episcopal Es­
pañola para el quinquenio 2021-2025 tras intro­
ducir las aportaciones de los obispos en la Asam­
blea Plenaria del pasado mes de abril, que aprobó 
este documento. También se ha incorporado el 
itinerario del próximo Sínodo. Fieles al envío 
misionero. Claves del contexto actual, marco 
eclesial y líneas de trabajo es el título de este 
documento que tiene como fin ayudar a la Conf e­
rencia Episcopal y sus comisiones y servicios a la 
conversión pastoral, personal e institucional. 

La Comisión Permanente ha aprobado convo­
car a los responsables diocesanos de atención a 
las víctimas de abusos a una reunión conjunta el 
próximo mes de septiembre tras la creación, en 
la Plenaria del mes de abril, del servicio de aseso­
ramiento para las oficinas diocesanas para la pro­
tección de los menores y la prevención de abusos. 

Por su parte, el presidente de la Comisión 
Episcopal para las Comunicaciones Sociales, 
monseñor José Manuel Larca Planes, ha presen­
tado a los miembros de la Comisión Permanente 
el nuevo proyecto de la revista Ecclesia, en pa­
pel y digital. La revista quiere llevar su contenido 
de calidad en papel al ámbito digital. Su directo­
ra, Silvia Rozas, que también ha intervenido, ha 
hecho presente a la Permanente este empeño, 
que ha sido bien recibido por los obispos. 

Asimismo, los obispos de la Comisión Perma­
nente han aprobado las traducciones de las le-
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tanías de san José y el calendario de reuniones 
de los órganos de la CEE para el año 2022. Los 
Ejercicios Espirituales tendrán lugar del seis 
al trece de febrero. Las Asambleas Plenarias, 
del veinticinco al treinta de abril y del veintiuno 
al veinticinco de noviembre. Las reuniones de las 
Comisiones Permanentes serán los días ocho y 
nueve de marzo; veintiuno y veintidós de junio; y 

veintisiete y veintiocho de septiembre. 

También se ha dialogado sobre la participación 
de la CEE en la Jornada Mundial de la Juventud 
que se celebrará en Portugal en 2023. 

En el capítulo económico, se han estudiado los 
balances y liquidación presupuestaria del Fondo 

Común Interdiocesano de la CEE del año 2020, 

para su aprobación en la Plenaria de noviembre. 

Además, los miembros han recibido informa­

ción sobre el estado actual de Ábside, que inte­

gra a COPE y TRECE; sobre las actividades de 

las comisiones episcopales, y sobre distintos te­

mas económicos y de seguimiento. 

Por último, la Comisión Permanente ha reali­

zado los nombramientos correspondientes. 



Comisión Ejecutiva 

1 
Donativo de 50.000 euros para la Amazonia 

La Comisión Ejecutiva de la Conferencia Epis- ayuda de 50.000 euros para apoyar la lucha con­
copal Española, en su 458.ª reunión, de diez de tra el coronavirus en la Amazonia. 
febrero de 2021, aprobó la concesión de una 

2 
Nombramiento de un comisario para la asociación 

de ámbito nacional Ciegos Españoles 
Católicos-CECO 

La Comisión Ejecutiva de la Conferencia Epis­
copal Española, en su 458.ª reunión, de diez de 
febrero de 2021, acordó designar al reverendo 
don Fernando Urdiola Guallar, sacerdote de la 

archidiócesis de Zaragoza, como comisario de la 
asociación pública de fieles de ámbito nacional 
Ciegos Españoles Católicos-CECO. 

3 
Modificación de la fecha de celebración de la 

Jornada Mundial del Turismo en España 

La Comisión Ejecutiva de la Conferencia 
Episcopal Española, en su 460.ª reunión, de 
doce de mayo de 2021, aprobó la propuesta de 
la Comisión Episcopal para la Pastoral Social 
y Promoción Humana de establecer el tercer 
domingo de septiembre como fecha anual para 
la celebración de la Jornada Mundial del Turis-

mo en España, a fin de darle visibilidad propia 
y difundir mejor el mensaje que la Santa Sede 
emite el veintisiete de septiembre y que sue­
le dar a conocer antes del mes de junio. Hasta 
ahora, al tener una fecha fija, la Jornada solía 
caer en días laborables y pasar totalmente de­
sapercibida. 
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4 
Ayuda extraordinaria de 20.000 euros para 
la Conferencia Episcopal Peruana 

La Comisión Ejecutiva de la Conferencia Epis­
copal Española, en su 460.ª reunión, de doce de 
mayo de 2021, aprobó la concesión de una ayuda 
de 20.000 euros a la Conferencia Episcopal Pe-

5 

ruana, para paliar la difícil situación económica 
en la que se encuentra corno consecuencia de la 
crisis sanitaria y social por la que está pasando 
ese país debido al COVID-19. 

Firma de un Proyecto de Acuerdo Marco 
con el Festival Internacional de Teatro Clásico 
de Almagro 

La Comisión Ejecutiva, en su 460.ª reunión, de 
doce de mayo de 2021, acordó proceder a la firma 
de un Proyecto de Acuerdo Marco entre la Con­
ferencia Episcopal Española y el Festival Interna-

6 

cional de Teatro Clásico de Almagro, con el fin de 
establecer una relación institucional entre ambas 
entidades y colaborar en el desarrollo de iniciativas 
artísticas relacionadas con el Siglo de Oro español. 

Ayuda extraordinaria de 100.000 euros para 
la Conferencia Episcopal India 

La Comisión Ejecutiva de la Conferencia Epis- da de 100.000 euros a la Conferencia Episcopal 
copal Española, en su 460.ª reunión, de doce de India, para apoyar la lucha de ese país contra el 
mayo de 2021, aprobó la concesión de una ayu- coronavirus. 



7 
Aprobación de proyectos del Fondo 

Nueva Evangelización 

La Corrúsión Ejecutiva de la Conferencia Episcopal Española en su 460.ª reunión, de fecha doce de 
mayo de 2021, ha aprobado la concesión de ayudas a 74 proyectos por un importe total de 748.530 
euros. Estos proyectos son financiados con la colaboración econórrúca de la CEE, diócesis, congre­
gaciones religiosas, otras instituciones eclesiales (Caritas, OCSHA ... ), donantes particulares, etc. 

La relación completa de los proyectos aprobados es la siguiente: 

Nº Exp. Tít. del proyecto Diócesis País . Cant. asignada 

8675 
Campaña de sensibilización 

Natitingou Benín 7.000 pastoral 

8710 
Terminación de la capilla 

Kandi Benín 12.000 en Zougou Pantrosi 

8711 
Construcción de una 

Kandi Benín 6.000 capilla en Konsinnin 

8751 
Construcción de una 

Ouahigouya Burkina Faso 10.000 
capilla en Nango 

8806 
Formación en diálogo 

Koudoudou Burkina Faso 7.000 
con el islam 

8644 
Compra de máquina 

Bururi Burundi 16.030 
para cortar formas 

8786 
Formación pastoral de 

Obala Camerún 9.000 
agentes de pastoral 

8689 
Construcción de una 

Sarh Chad 12.000 
iglesia en Bouna 

8676 Clases de catecismo para niños 
Coptic Catholic 

Egipto 4.000 
Church 

8877 Ayuda de emergencia Adigrat-Tigray Etiopía 15.000 

8616 
Construcción de casa para Konongo-

Ghana 10.000 
sacerdotes retirados Mampong 
Renovación de la Iglesia 

8784 Our Lady Queen of Peace Lodwar Kenia 9.500 
Todonyang Parish 

8726 
Construcción de una capilla 

Fianarantsoa Madagascar 12.000 
Coeur lrnrnaculé de Marie 

8672 
Formación de agentes 

Karonga Malawi 8.000 
de pastoral 

75 



. .; .':é - .• ' ·: .• . .. . . . _ ·- . • -
. . ., 

N.; Exp.º: ·_ , . -1it. del proyecto - ·~··Diócesis ··• .País '.':· Cant.· asignada 
. -- .. ---

8748 
Instalación de suministro 

Zomba Malawi 12.000 
de agua y electricidad 

8743 Pastoral con chicas adolescentes Xai Xai Mozambique 6.000 

Renovar 15 habitaciones 
Rep. Dem. 

8627 del Noviciado de las Kabinda 12.000 
Hermanas Hijas de María 

del Congo 

8640 
Reparación del techo 

Lwiza 
Rep. Dem. 

10.000 
del seminario menor del Congo 

8643 
Ampliación y rehabilitación 

Mahagi-Nioka 
Rep. Dem. 

10.000 
de la capilla del Congo 

8682 
Ampliación del postulantado 

Bukavu 
Rep. Dem. 

10.000 
de las Hermanas Ursulinas del Congo 

8737 
Reforma de la iglesia parroquial 

Boma 
Rep. Dem. 

9.000 
Mater Dei de Mbata-Nlundu del Congo 

8758 
Electrificación de la 

Kikwit 
Rep. Dem. 

10.000 
procura de misiones del Congo 

8762 
Promoción pastoral y 

Bukavu 
Rep. Dem. 

10.000 social de jóvenes del Congo 

8662 
Rehabilitación del dormitorio 

Shinyanga Tanzania 8.000 
del centro catecumenal 

8668 Reforma de la casa del párroco Mbeya Tanzania 8.000 

8703 
Construcción de una 

Arusha Tanzarúa 12.000 valla perimetral 

8725 
Equipamiento de una 

Dapaong Togo 5.000 sala de pastoral 

8667 
Tejado y revestimiento 

Arua Uganda 7.000 de la Iglesia 

8680 Compra de un vehículo Lira Uganda 7.000 

8713 Formación de catequistas Jinga ' Uganda 6.000 

8728 
Remodelación de la 

Lira Uganda 15.000 residencia del obispo 

8739 Pozo de agua para la comunidad Lira Uganda 6.000 

8772 
Construcción de los 

Lira Uganda 7.000 baños del seminario 

8774 Instalación de placas solares Lira Uganda 6.000 

8469 
Construcción de la iglesia 

Chipata Zambia 12.000 parroquial de Chamilala 

8717 
Construcción de la capilla 

Merlo-Moreno Argentina 9.000 Beato Enrique Angelelli 

8706 
Equipamiento del centro 

Cocha bamba Bolivia 7.000 pastoral parroquial 
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Adecuación de la casa de 
8707 las Hermanas Misioneras Ñuflo de Chávez Bolivia 12.000 

Eucarísticas 

8714 
Construcción del núcleo Santa Cruz 

Bolivia 12.000 
residencial para los misioneros de la Sierra 

8749 
Construcción de nuevas 

Cochabamba Bolivia 7.000 
aulas multifuncionales 

8735 Un alumno, una Biblia Villarrica Chile 7.000 

Arreglos locativos del 
8678 techo de la nave central y Málaga-Soatá Colombia 10.000 

mantenimiento del templo 

8790 
Formación virtual/radial 

Málaga-Soatá Colombia 7.000 
en pastoral familiar 

8760 
Acompañamiento y formación 

Cuba Cuba 15.000 
de sacerdotes cubanos 
Formación de los jóvenes 

8700 responsables de los !barra Ecuador 5.000 
grupos parroquiales 

8780 
Ayuda para la construcción 

San Jacinto Ecuador 12.000 
de una casa parroquial 

8610 Reparación del edificio de la Curia Puerto Príncipe Haití 20.000 

8614 
Terminación de la construcción 

Jerémie Haití 12.000 
de la casa sacerdotal 

8657 
Reparación de la iglesia Saint 

Port-de-Paix Haití 10.000 
Michel Archange de Paulin 

8690 
Equipamiento del centro de 

Port-au-Prince Haití 10.000 
formación para religiosos 
Reconstrucción de la 

L'Anse-a-Veau 
8741 iglesia de San Francisco 

et Miragoane 
Haití 12.000 

de Sales de Baconnois 
Reparación de áreas de servicio 

8720 de la parroquia Nuestra Señora Estelí Nicaragua 8.000 
del Rosario, catedral de Estelí 

8833 
Reconstrucción de techo, cielo, 

Siuna Nicaragua 15.000 
instalación eléctrica y pintura 

8351 
Formación catequística San José del 

Perú 9.000 
del vicariato apostólico Amazonas 

8638 
Ayuda para la formación de 

Chacha poyas Perú 10.000 
seminaristas mayores 

8732 
Acabados de la capilla del 

Chacha poyas Perú 12.000 
monasterio de las Carmelitas 

8729 
Remodelación casa de las 

Bani 
República 

9.000 
Oblatas del Santísimo Redentor Dominicana 
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Nº Exp. Tít. del proyecto Diócesis País Cant. asignada 

Proyecto de acondicionamiento 
8702 en la parroquia Mater Montevideo Uruguay 8.000 

Admirabilis 

8697 
Velúculo para la 

Caracas Venezuela 15.000 
atención pastoral 
Manutención de los seminaristas 

8698 del seminario Redemptoris Carúpano Venezuela 10.000 
Mater de Carúpano 

8761 
Refacción del templo y casa 

Calabozo Venezuela 20.000 
parroquial de Cristo Rey 

8793 
Velúculo para la parroquia 

Cabimas Venezuela 10.000 
San Isidro Labrador 

8763 
Ayuda de estudio para 

Xinxiang China 7.000 
una religiosa 

8688 
Construcción de una 

Srikakulam India 5.000 
capilla en Pathruniguda 

8723 
Formación de líderes 

Tamil Nadu India 4.000 
cristianos en Tamil Nadu 
Reconstrucción del 

8679 Centro de Espiritualidad Jerusalén Israel 18.000 
Comboni en Betania 

8596 Pastoral juvenil Karaganda Kazajistán 5.000 

8625 Guardería católica en Brest Pinsk Bielorrusia 12.000 

8615 
Apoyo en las actividades 

Tlsiai Lituania 15.000 
de estudio 
Renovación de la 

8750 parroquia católica de San Jelgava Lituania 12.000 
Esteban en Tukums 

8721 
Construcción del 

Lugoj Rumanía 5.000 
techo de la iglesia 

8408 Iglesia y edificio pastoral Crimea Ucrania 20.000 

8669 
Restauración del Kamyanets-

Ucrania 20.000 
santuario en Tyvriv Podilskyi 

8727 
Compra e instalación de baldosas Kyivsko 

Ucrania 7.000 
del edificio del seminario Zhitomirska 

Asimismo, la Comisión Ejecutiva, en su 461.ª 
reunión, de nueve de junio de 2021, aprobó un 
proyecto solicitado al Fondo de una ayuda para 

el envío de ejemplares duplicados de la bibliote­
ca de la Universidad Eclesiástica San Dámaso de 
Madrid por un montante de 1600 euros. 



8 
Ayuda extraordinaria de 50.000 euros para las 

necesidades humanitarias de la población 
del Líbano 

La Comisión Ejecutiva de la Conferencia Epis­
copal Española, en su 461. ª reunión, de nueve de 
junio de 2021, aprobó la concesión de una ayuda 
de 50.000 euros a la Asamblea de Patriarcas y 

Obispos Católicos del Líbano, para que puedan 
seguir atendiendo las necesidades humanitarias 
de la población libanesa. 

9 
Aprobación de proyectos del Fondo 

Intermonacal 

La Comisión Ejecutiva, en su 461.ª reunión, de 
nueve de junio de 2021, aprobó la concesión de 
la ayuda solicitada para tres proyectos del Fondo 
Intermonacal, en favor de los siguientes monaste­

rios y por valor de las cantidades que se indican: 

- 31 . 632 euros para el monasterio San Francis­
co el Real de Trujillo (Franciscanas Tercera 
Orden) de la diócesis de Plasencia. 

- 23.591,10 euros para el monasterio de la 
Madre de Dios de Granada (Comendadoras 
de Santiago), de la archidiócesis de Grana­
da. 

- 20.000 euros para el monasterio de la Purísi­
ma Concepción ( Orden de las Mínimas) de la 
diócesis de Asidonia-Jerez. 
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Secretaría General 

1 
Reunión de la Coordinadora de obispos 

para Tierra Santa y mensaje final 
Nota de prensa de la Oficina de Información 

Como es habitual cada mes de enero, duran­
te esta semana ha tenido lugar el encuentro de 

la Coordinadora de obispos para Tierra Santa 
(Holy Land Coordination) que cada año -esta 
es su vigesimoprimera edición- reúne a obispos 

de todo el mundo para conocer el trabajo e im­
pulsar la presencia y el respeto de las comunida­

des cristianas en la tierra de Jesús. 

En esta ocasión han participado en los trabajos, 
que se han realizado a través de videoconferen­

cia por la situación ocasionada por la pandemia, 

obispos de Inglaterra y Gales, Estados Unidos, 
Canadá, Francia, Alemania, Irlanda, Escocia, Ita­
lia, España, Sudáfrica, Suiza, Portugal, así como 
el Consejo de Conferencias Episcopales de Eu­
ropa (CCEE) y la Comisión de las Conferencias 
Episcopales de Europa (COMECE) . Por parte 
de la Conferencia Episcopal Española participó 

monseñor Joan-Enric Vives i Sicília, arzobispo de 

Urgell. En el encuentro han participado también 
responsables de comunicación de las conferen­
cias episcopales y de organizaciones católicas 
que trabajan y colaboran con Tierra Santa. 

En estos encuentros se pretende poner de ma­

nifiesto la situación que atraviesan las comuni­
dades cristianas en Tierra Santa, conocerlas de 

cerca en su realidad y expresarles la cercanía y 
el apoyo de los cristianos en todo el mundo, al 

mismo tiempo que se peregrina a los santos lu­
gares y se reza por ellos y junto a ellos. 

El sábado dieciséis de enero, el responsable del 
Patriarcado Latino de Jerusalén, Sami el-Youse­
ff expuso la situación que se vive en el ámbito 
de las comunidades católicas, en la que el CO­
VID-19 ha ocasionado la completa desaparición 
de las peregrinaciones y el turismo religioso. 
Ello ha supuesto, además de una grave situación 
sanitaria, un duro golpe económico para una 
comunidad que se sostiene en buena parte gra­
cias a las peregrinaciones internacionales. Este 
encuentro puso también de manifiesto las difi­
cultades crecientes derivadas de la ocupación y 
del constante aumento de nuevos asentamientos 
en las tierras en que viven los palestinos, lo que 
hace cada vez más difícil la solución prevista de 
los dos Estados palestino e israelí. 

El domingo, los participantes pudieron asistir 
a las celebraciones de la eucaristía que desde Is­
rael y Jordania transmiten los católicos a través 
de Youtube y Facebook. 

Otro análisis en profundidad sobre la situación 
en la zona fue realizado, el lunes, por monseñor 
Pierbattista Pizzaballa, patriarca latino de Jeru­
salén, y por monseñor Leopoldo Girelli, nuncio 

apostólico en Israel y Chipre y delegado apostó­
lico para Jerusalén y Palestina. 
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El martes tuvo lugar el encuentro, también a 
través de videoconferencia, con la comurúdad 
cristiana situada en Gaza con la participación del 
padre Gabriel Romanelli IVE, párroco de la parro­
quia de la Sagrada Familia en Gaza. En esta po­
blación, con dos millones de personas, la comurú­
dad católica supera apenas las mil personas. Pese 
a todo realizan un gran servicio a la población con 
un centro de acogida para niños con minusvalías 
físicas y psíquicas y un asilo para personas ma­
yores que dirigen las Misioneras de la Caridad, 
un colegio y una guardería impulsados por las 
Hermanas del Rosario, el centro para educación 
y formación superior Santo Tomás de Aquino y 
un servicio de ayuda y asistencia de Cáritas que 
atiende a la población civil. 

Durante esta pandemia, Cáritas ha atendido 
a 7000 personas infectadas por COVID-19 en la 
franja de Gaza y sus equipos han realizado 4600 
visitas de emergencia en la zona y han asistido 
a 22.000 personas confinadas en sus hogares. 
Al mismo tiempo, realizan atención primaria y 
cuidados médicos necesarios por otras patologías. 

El miércoles tuvo lugar un encuentro con jó­
venes de Israel y Palestina para conocer el pa­
pel que la educación juega para la resolución de 
conflictos y para la convivencia pacífica. Este 
encuentro fue organizado por el Secretariado 
para las Escuelas del Patriarcado Latino de Je­
rusalén. 

Mensaje final: 

Por primera vez no hemos podido tener nues­

tro encuentro físicamente en Tierra Santa. No 
obstante, seguimos decididamente comprometi­
dos a apoyar a nuestras hermanas y hermanos en 

la tierra de Cristo. Durante esta semana pasada, 
hemos tenido el privilegio y nos ha emocionado 
escuchar a los cristianos de Cisjordania, Gaza e 

Israel sobre su misión, resiliencia y testimonio 
en estas circunstancias sin precedentes. 

A través de nuestro diálogo, ha quedado dolo­
rosamente claro que hoy se dan menos motivos 
para la esperanza que en cualquier otro momen­
to de la historia reciente. 

Los desafíos para la salud del COVID-19, que 
siente el mundo entero, se ven agravados por el 
conflicto, la ocupación y el bloqueo. 

La ausencia de peregrinos ha agravado las di­
ficultades económicas generalizadas, ha incre­
mentado el desempleo y ha empujado a muchas 
más familias a la pobreza. 

La falta de progreso político, junto con la im­
placable expansión de los asentamientos ilegales 
y el impacto de las leyes del Estado-Nación de 
Israel continúan erosionando cualquier esperan­
za de una solución pacífica con dos Estados. 

Ahora es un momento crítico para que todos 
fortalezcamos nuestra solidaridad con las per­
sonas que viven en Tierra Santa «no como un 
sentimiento vago, sino como una determinación 
firme y perseverante de comprometerse con el 
bien común» 1

• 

Destacamos la importancia de que los dirigen­
tes israelíes y palestinos se comprometan nueva­
mente con las negociaciones directas. Hacemos 
un llamamiento urgente a nuestros gobiernos 
para que renueven su participación activa en la 

búsqueda de una paz justa, apoyando las nego­
ciaciones directas entre todas las partes, defen­
diendo el derecho internacional y reafirmando 

1 FRANCISCO, Mensaje para la Jornada Mundial de la Paz 2021 . 



la pluralidad de Jerusalén, dada su importancia ofrecer toda la asistencia que sea posible y a te­
única para judíos, cristianos y musulmanes. ner presente a todas las personas de la región en 

Además, la comunidad internacional debe ur­
gir a Israel sobre la responsabilidad que tiene, 
moral, legal y humanitaria, de hacer que las va­
cunas contra el COVID-19 sean accesibles para 
los palestinos en Cisjordania y Gaza, prestando 
atención al mensaje del papa Francisco de que 
«ante un desafío que no conoce fronteras, no po­
demos levantar muros»2. 

Si bien muchos de nuestros propios países 
continúan afrontando graves dificultades en 
medio de la pandemia, tenemos la profunda 
responsabilidad de apoyar a nuestros hermanos 
cristianos en Tierra Santa. Las escuelas católi­
cas, las clínicas, los hospitales y otros proyectos 
sociales, incluido el trabajo de Cáritas, aunque 
se encuentran bajo una fuerte presión, son mo­
delos de caridad, justicia y paz. Estas institucio­
nes cristianas son vitales para unir a personas de 
diferentes orígenes para servir al bien común 
de todos. 

La comunidad cristiana, aunque pequeña, es 
una importante garante de la cohesión social y 
portadora de esperanza para un futuro mejor. 
Esperamos con impaciencia el momento en que 
los cristianos de todo el mundo puedan volver a 
realizar peregrinaciones a Tierra Santa para tes­
timoniar y apoyarlo de primera mano. Hasta ese 
momento. animamos a nuestras comunidades a 

2 FRANc1sco, Mensaje Urbi et orbi 2021. 

nuestras oraciones. 

ffi MONSEÑOR DECLAN LANG, INGLATERRA y GALES 
(responsable de Holy Land Coordination) 

ffi MONSEÑOR Uoo BENTZ, Alemania 

ffi MONSEÑOR STEPHEN BRISLIN, Sudáfrica 

ffi BISHOP CHRISTOPHER CHESSUN, 
Iglesia de Inglaterra 

ffi MONSEÑOR MICHEL DUBOST' Francia 

ffi MONSEÑOR FELIX GMUR, Suiza 

ffi MONSEÑOR NrcHOLAS HuosoN, 
Inglaterra y Gales 

ffi MONSEÑOR PATRICK KE11v, Inglaterra y Gales 

ffi MONSEÑOR W1111AM KENNEY, 
Inglaterra y Gales 

ffi MONSEÑOR ALAN McGucKIAN, Irlanda 

ffi MONSEÑOR DAVID MAL10v, Estados Unidos 

ffi MONSEÑOR W11L1AM No1AN, Escocia 

ffi MONSEÑOR RAYMOND PorssoN, Canadá 

ffi MONSEÑOR NOEL TREANOR, Irlanda 

ffi MONSEÑOR JoAN-ENRIC VIVES I S1cfLIA, España 

21 de enero de 2021 
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2 
La Peregrinación Europea de Jóvenes a Santiago 
se traslada a 2022 
Nota de prensa de la Oficina de Información 

La archidiócesis de Santiago de Compostela y 
la Conferencia Episcopal Española (CEE) han 
decidido trasladar la Peregrinación Europea de 
Jóvenes (PEJ) al mes de agosto de 2022 con el 
fin de garantizar un normal desarrollo de este 
encuentro, que estaba previsto para el mismo 
mes de este año. 

El arzobispo, monseñor Julián Barrio, ya ha 
informado del aplazamiento a los responsables 
de las distintas instituciones que colaboran en la 
organización de la PEJ. 

La decisión se adopta a fin de garantizar un nor­
mal desarrollo de este encuentro y a la vista de 
la actual evolución de la pandemia del COVID-19. 

Esta decisión se adopta a la vista de la situa­
ción de incertidumbre generada actualmente 
por la crisis sanitaria del COVID-19 y buscando 
la seguridad de los participantes, voluntarios y 
organizadores. De este modo, las fechas previs­
tas del encuentro en Santiago del cuatro al ocho 
de agosto de este año se trasladan a los días 
comprendidos entre el tres y el siete de agosto 
de 2022. Lo mismo ocurre con los actos convoca­
dos para los días previos y con las distintas rutas 
de peregrinación a la tumba del apóstol que se 
habían establecido. Todo ello se aplaza hasta el 
año que viene. 

Como se sabe, el Año Santo Compostelano de 
2021 se ha prolongado hasta el treinta y uno de 

diciembre de 2022, una decisión adoptada por el 
papa Francisco que fue anunciada en la ceremo­
nia de apertura de la Puerta Santa por el nuncio 
de su santidad. Ello permite que los peregrinos 
que lleguen a Compostela a lo largo del año 2022 
puedan participar en las gracias jubilares del Año 
Santo Compostelano. 

Hace unos meses se habían presentado en San­
tiago en rueda de prensa el logo, el cartel y el 
himno de esta cita, una de las consideradas sig­
nificativas para la programación pastoral del Año 
Santo Jacobeo. En aquella ocasión, acompañan­
do a monseñor Barrio, habían estado presentes 
Raúl Tinajero, director de la Subcomisión para la 
Infancia y Juventud de la Conferencia Episcopal 
Española, así como el delegado diocesano de In­
fancia e Xuventude de la archidiócesis compos­
telana, Javier García. 

Para este mes de febrero estaba previsto que 
se iniciaran encuentros para la formación del vo­
luntariado en distintos lugares de Galicia: Lugo, 
Ourense, Ferrol y Santiago. En la Peregrinación 
Europea de Jóvenes la Iglesia Compostelana y la · 
CEE programan no solo unos días de conviven­
cia, reflexión y vivencia de fe en la ciudad del 
apóstol, sino la posibilidad de realizar el Camino 
de Santiago desde ocho rutas diferentes en los 
días previos. 

27 de enero de 2021 
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La fiesta de san Juan de Avila se celebrara 

La Congregación para el Culto Divino y la Dis­

ciplina de los Sacramentos aprobó el día dos de 

febrero de 2021 la inscripción de la celebración 

de san Juan de Ávila, presbítero y doctor de la 

Iglesia, en el Calendario Romano General. 

El decreto de inscripción explica que: 

Teniendo en cuenta que recientemente han sido 
reconocidos con del título de doctor de la Iglesia 
grandes santos de Occidente y Oriente, el sumo 
pontífice Francisco ha decretado inscribir en el Ca­
lendario Romano General con el grado de memoria 

ad libitum: 

San Gregario de Narek, abad y doctor de la 
Iglesia, el día 27 de febrero, 

en toda la Iglesia 

San Juan de Ávila, presbítero y doctor de la 

Iglesia, el día 1 O de mayo, 

Santa Hildegarda de Bingen, virgen y doctora 
de la Iglesia, el día 17 de septiembre. 

Estas nuevas memorias deben ser inscritas en 
todos los Calendarios y libros litúrgicos para la 
celebración de la misa y la Liturgia de las Horas; 
los textos litúrgicos que han de ser adoptados, ad­
juntos al presente decreto, deben ser traducidos, 
aprobados y, tras su confirmación por parte de este 
Dicasterio, publicados por las Conferencias Epis­

copales. 

4 
La Iglesia española continúa su compromiso 

para la protección de menores 
Nota de prensa de la Oficina de Información 

Las diócesis e instituciones religiosas españo­

las siguen dando pasos en su compromiso para 

la protección de abusos a menores y personas 

vulnerables. En cumplimiento de lo establecido 

por la Santa Sede, todas las diócesis españolas 

tienen establecidos, desde antes del uno de ju­

nio, protocolos y oficinas para la protección de 

menores y presentación de denuncias por abu­

sos cometidos. 

En cada diócesis, los obispos llevan a cabo, 

bajo la dirección y coordinación de la Congrega­

ción para la Doctrina de la Fe, los procesos para 

el tratamiento de los delitos en sus respectivas 

jurisdicciones eclesiásticas. 

Pero los obispos españoles, en las distintas 

Asambleas Plenarias, han ido trazando, siguien­

do las directrices de la Santa Sede, unas líneas 
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comunes de trabajo que luego se concretan en 
las oficinas diocesanas y metropolitanas de de­
nuncias de abusos sexuales a menores y a perso­
nas vulnerables. 

En algunas diócesis se han implementado pro­
cesos comunes para la protección de menores, 
protocolos para los centros educativos y forma­
ción para profesores y alumnos para la detección 
y prevención de abusos a menores. 

5 

Acogida, escucha, prevención y formación son 
las claves de la Iglesia en España ante los casos 
de abusos a menores y personas vulnerables. 

La Iglesia católica asume los compromisos de: 
cuidar y educar, con respeto y ejerciendo su 
ministerio; proteger a todos menores y adultos 
vulnerables; crear comunidades seguras donde 
haya una vigilancia informada sobre los peligros 
del abuso. 

8 de febrero de 2021 

La CEE se suma a las eucaristías por las víctimas 
del COVID-19 en Europa 
Nota de prensa de la Oficina de Información 

El Consejo de las Conferencias Episcopales de 
Europa (CCEE) ofrece, con el comienzo de la 
Cuaresma, una iniciativa de cadena de oración 
por las víctimas de la pandemia de COVID-19 
con la celebración de la eucaristía en cada Con­
ferencia Episcopal. La Conferencia Episcopal 
Española (CEE) participará en esta iniciativa 
de oración con la celebración de la eucaristía el 
veintitrés de febrero, en el marco de la reunión 
de la Comisión Permanente de la CEE. 

Esta iniciativa, que se prolonga desde hoy, 
Miércoles de Ceniza, y durante toda la Cuares­
ma, ha sido acogida por los presidentes de las 
Conferencias Episcopales de Europa (CCEE) e 
invita a rezar por las víctimas de la pandemia. 
Será una cadena de celebración de la eucaristía, 
en memoria y sufragio por tantas personas vícti­
mas de esta pandemia. 

En numerosas ocasiones, los obispos de toda 
Europa han unido sus voces a la del papa Fran­
cisco para reiterar la cercanía de la Iglesia a to­
dos los que luchan contra la pandemia por coro­
navirus: las víctimas y sus familias, los enfermos 
y los trabajadores de la salud, los voluntarios y 
todos aquellos que están en primera línea en 
este delicado momento. 

Ahora, durante todo el tiempo de Cuaresma, 
proponen formar parte de una red de oración, 
una cadena eucarística para las más de 770.000 
personas que han muerto en Europa a causa del 
COVID-19. 

Esta cadena de celebraciones concluirá el uno 

de abril, Jueves Santo, con dos eucaristías: la 
de los miembros de la Conferencia Episcopal de 
Hungría y la del Secretariado del CCEE. 



«Evaluamos juntos la oportunidad, en realidad 
el deber, de recordar en la santa rrúsa a las vícti­
mas, a las muchas víctimas de la panderrúa», afir­
mó el cardenal Angelo Bagnasco en su mensaje 
para lanzar esta iniciativa. 

El Consejo de las Conferencias Episcopales 
de Europa (CCEE) ofrece, con el comienzo de 
la Cuaresma, una iniciativa de cadena de oración 
por las víctimas de la panderrúa de COVID-19 con 
la celebración de la eucaristía en cada Conferen­
cia Episcopal. La Conferencia Episcopal Españo­
la (CEE) participará en esta iniciativa de oración 
con la celebración de la eucaristía el veintitrés de 
febrero, en el marco de la reunión de la Corrúsión 
Permanente de la CEE. 

Esta iniciativa, que se prolonga desde hoy, 
Miércoles de Ceniza, y durante toda la Cuares­
ma, ha sido acogida por los presidentes de las 
Conferencias Episcopales de Europa (CCEE) e 
invita a rezar por las víctimas de la panderrúa. 
Será una cadena de celebración de la eucaristía, 
en memoria y sufragio por tantas personas vícti­
mas de esta panderrúa. 

En numerosas ocasiones, los obispos de toda 
Europa han unido sus voces a la del papa Fran­
cisco para reiterar la cercanía de la Iglesia a to­
dos los que luchan contra la panderrúa por coro­
navirus: las víctimas y sus familias, los enfermos 
y los trabajadores de la salud, los voluntarios y 
todos aquellos que están en primera línea en 
este delicado momento. 

Ahora, durante todo el tiempo de Cuaresma, 
proponen formar parte de una red de oración, 
una cadena eucarística para las más de 770.000 

personas que han muerto en Europa a causa del 
COVID-19. 

Esta cadena de celebraciones concluirá el uno 
de abril, Jueves Santo, con dos eucaristías: la de 
los rrúembros de la Conferencia Episcopal de 
Hungría y la del Secretariado del CCEE. 

«Evaluamos juntos la oportunidad, en realidad 
el deber, de recordar en la santa misa a las vícti­
mas, a las muchas víctimas de la pandernia», afir­
mó el cardenal Angelo Bagnasco en su mensaje 
para lanzar esta iniciativa. 

Cada Conferencia Episcopal de Europa se com­
promete a organizar al menos una misa: será como 
crear una cadena de oración, una cadena eucarís­
tica en la memoria y en el sufragio para muchas 
personas. En esta oración también queremos re­
cordar a las familias que han sufrido el duelo y a 
todos aquellos que todavía están afectados por la 
enfermedad en este momento y tienen dudas so­
bre su vida. 

La iniciativa, en la que participarán todas las 
Conferencias Episcopales de Europa, según un 
calendario previsto, pretende ofrecer un signo 
de comunión y esperanza para todo el conti­

nente: 

Nosotros, los obispos de Europa -añade el presi­
dente del CCEE- estamos todos unidos junto a 
nuestras comunidades cristianas, nuestros sacer­
dotes, agradecidos a todos los que siguen dedicán­
dose a las personas más necesitadas, para apoyar 
su compromiso con nuestras palabras, y sobre 
todo, con nuestras oraciones, para que podamos 
mirar juntos hacia un futuro mejor. 

17 de febrero de 2021 
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6 
Aumentan en 106.000 las declaraciones de la 
renta en favor de la Iglesia católica 
Nota de prensa de la Oficina de Información 

7.297.646 personas marcaron la X en la decla­
ración de la renta, lo que supone, contando las 
declaraciones conjuntas, 8,5 millones de contri­
buyentes que confían en la labor de la Iglesia. 

El 32,15 % de las declaraciones marcan la casi­
lla de la Iglesia, con lo que la Iglesia recibe 301,07 
millones de euros. Cada contribuyente que mar­
ca la X aporta de media 35,4 €ala Iglesia, sin que 
por ello pague más ni le devuelvan menos. 

La Iglesia agradece de corazón la confianza que 
supone esas 106.000 nuevas declaraciones en fa­
vor de la Iglesia y mantiene su compromiso de 
seguir ayudando más a los que más lo necesitan 
ahora. 

La Conferencia Episcopal Española presenta 
los datos de la asignación tributaria registrados a 
favor de la Iglesia en la declaración de la renta de 
2020, correspondiente a la actividad económica 
desarrollada en 2019. 

El número de declaraciones a favor de la Igle­
sia ha sido de 7.297.646. Teniendo en cuenta las 
declaraciones conjuntas, más de 8,5 millones de 
contribuyentes eligen con libertad destinar a la 
Iglesia el O, 7 % de sus impuestos. Esto supone 
que el porcentaje de contribuyentes que asignan 
a la Iglesia es del 32,15 %. 

En esta ocasión, la campaña de la renta tuvo 
lugar coincidiendo con los meses más duros de 
la primera ola de la pandemia y con el esfuer­
zo de la Iglesia por multiplicar su presencia y su 

atención a los colectivos más perjudicados. Las 
106.259 nuevas declaraciones que marcaron la 
X de la Iglesia ponen de manifiesto el respaldo 
social y personal a la labor desarrollada por la 
Iglesia en este tiempo, y multiplican por cuatro 
el aumento de X en la declaración de la renta 
del ejercicio anterior. Esa labor de la Iglesia en 
pandemia se hace visible en el portal www.igle­
siasolidaria.es. 

En relación con las cantidades, en la declara­
ción de 2019 la cantidad destinada por los con­
tribuyentes a la Iglesia católica aumenta en 16,6 
millones y alcanza los 301 millones de euros, un 
incremento del 5,85 % con respecto al año ante­
rior, lo que permitirá una ayuda más eficaz a las 
personas que más lo necesitan. 

El aumento de la cantidad que los españoles 
destinan de sus impuestos a favor de la Iglesia 
católica en los últimos cinco años se debe a la 
evolución de la situación económica en España 
hasta ese momento de diciembre de 2019. Las 
cifras no hacen visibles todavía las consecuen­
cias económicas de la situación de pandemia que 
se vive en España desde el primer trimestre de 
2020. 

La cantidad recaudada a favor de la Iglesia cre­
ce en todas las comunidades autónomas sin ex­
cepción, y en trece de ellas, además, se constata 
también una subida del número de contribuyen­
tes que marcan la X. El número de declaraciones 
aumenta, sobre todo, en Andalucía, Madrid, Cas-



tilla-La Mancha y Comunidad Valenciana. Por el 
contrario, País Vasco registra el mayor descenso. 

Las regiones donde mayor porcentaje de per­
sonas decide colaborar con la X en la declaración 
de la renta al sostenimiento de la Iglesia son Cas­
tilla-La Mancha (45,18 %), La Rioja (44,77 %), 

Extremadura (44,03 %), Murcia (43,68 %) y Cas­
tilla y León (42,3 %). Casi la mitad de las decla­
raciones de estas comunidades optan por soste­
ner la labor de las entidades religiosas. En el otro 
extremo, Canarias (25,6 %), Galicia (24,7 %) y 
Cataluña (16,9 %) marcan las tasas más bajas de 
asignación. 

La Iglesia católica cuenta en esta ocasión con 
más recursos para seguir realizando una activi­
dad que redunda en beneficio de toda la sociedad 
española. Por eso agradece a todos aquellos es­
pañoles que contribuyen con este gesto de mar­
car la X y con el resto de las campañas realizadas 
a lo largo del año a sostener la labor religiosa, 
espiritual y social al servicio de millones de espa­
ñoles. Esta aportación es decisiva para sostener 
la inmensa labor de la Iglesia, que, para seguir 
ayudando en esta cri:siB, neceBita máB que nunca 

la colaboración de todos. 

La cercanía de la Iglesia con los que sufren de 
manera especial por la situación ocasionada por 
la pandemia se hace visible en el portal www.igle­
siasolidaria.es, donde están presentes las más de 
quinientas actividades puestas en marcha por la 
Iglesia en España. Esas actividades atienden a 
los necesitados desde lo asistencial y lo econó­
mico a los pastoral y espiritual. 

Asimismo, continúa con su vocación de infor­
mar a la sociedad del bien que la presencia de 
la Iglesia supone en todos los ámbitos y de dar 
a conocer, a través de Xtantos (www.portantos. 
es), el modo por el que los contribuyentes pue­
den decidir el destino de una pequeña parte de 
sus impuestos, el 0,7 %, que pueden dedicar a la 
Iglesia católica y a otros fines de interés social. 

La Iglesia católica da cuenta del destino de 
todo el dinero que ha recibido de los contribu­
yentes en la Memoria de actividades de la Iglesia, 
a través de la Oficina de Transparencia de la CEE 
y su portal www.transparenciaconferenciaepis­
copal.es. En la actualidad se está ya preparando 
la Memoria referida a este ejercicio económico 
2019, cuyo resultado se presenta hoy. 

2 de marzo de 2021 

7 
Monseñor Argüello ante la aprobación de la ley 

de la eutanasia 

Ante la aprobación de la ley de la eutanasia en La aprobación de la ley de eutanasia esta ma-
el Congreso de los Diputados, el secretario gene- ñana en el Congreso de los Diputados y así ya de 
ral de la CEE monseñor Luis Argüello ha mani- manera definitiva en las Cortes Generales, es una 
festado los siguientes puntos: mala noticia. Desgraciadamente se ha buscado la 
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solución de evitar el sufrimiento, provocando la 
muerte de quien sufre. 

Es dramático que en España haya 60.000 per­
sonas cada año que mueren con sufrimiento, pu­
diéndose remediar con una política adecuada de 
cuidados paliativos. Pero para eso, pensamos que 
este es un momento en favor de promover una 
cultura de la vida y de dar pasos concretos pro­
moviendo un testamento vital o de declaraciones 
anticipadas que haga posible que los ciudadanos 
españoles manifiesten de una manera clara y de­
terminada su deseo de recibir cuidados paliativos. 

Su deseo de no ser objeto de la aplicación de 
esta ley de eutanasia es un momento también 

8 

para promover la objeción de conciencia y todo 

aquello que tenga que ver con esta cultura de la 

vida que quiere tener una línea roja diciendo con 

fuerza: 

No matarás, no provocarás de manera decidida 

la muerte para aliviar el sufrimiento, sino al con­

trario, cuidarás, practicarás la ternura, la cerca­

nía, la misericordia, el ánimo, la esperanza para 

aquellas personas que se encuentran en el tramo 

final de su existencia, quizás en momentos de 

sufrimiento que necesitan consuelo, cuidado y 

esperanza. 

18 de marzo de 2021 

Nota de prensa sobre la aprobación de la ley 
contra la violencia a la infancia 
Nota de prensa de la Oficina de Información 

Sobre la ley nuestro país. Esos estudios han señalado que el 
0,2 % de los casos se han dado en actividades 

En el día de ayer se aprobó en el Congreso religiosas, algo que, siendo para nosotros grave, 
de los Diputados la ley contra la violencia a la pone en su magnitud las dimensiones del proble­
infancia. Es una buena noticia que el Congreso ma y señala los entornos en los que se producen 
se haga eco de una problemática que afecta ª mayoritariamente los abusos, que deben tener 
la sociedad española. En el ámbito del debate especial atención y protección. 
parlamentario, la ministra de Derechos Sociales 
y Agenda 2030, Ione Belarra, señaló a la Iglesia 
como cómplice de esos abusos por encubrimien­
to. Es una acusación gravemente injusta que 
pretende ensuciar la actividad de millones de 
personas durante décadas y que no se corres­
ponde en absoluto con la verdad. 

Estudios independientes recientes han puesto 
de manifiesto la gravedad de este problema en 

La Iglesia y su compromiso 
con la protección de menores 

La Iglesia católica inició ya en 2002 un largo 
proceso de actualización de sus protocolos y su 
código de derecho especialmente en cuestiones 
de prescripción de esos delitos y de prevención 
de abusos en el presente y en el futuro, aspectos 



que ahora incorpora la legislación española. Des­
de aquel año se han desarrollado protocolos y en­
tornos seguros para los menores en los lugares en 
los que la Iglesia realiza su actividad. Las congre­
gaciones religiosas han desplegado un importan­
te número de iniciativas para atender de manera 
segura a los menores y también la Iglesia diocesa­
na está recorriendo ese camino y han habilitado 
oficinas de protección a los menores y prevención 
de abusos en todas las diócesis españolas. 

Como parte de su misión, la Iglesia está firme­
mente comprometida en la promoción integral de 
los menores y desarrolla miles de iniciativas cada 
año que buscan formarlos en valores tan relevan­
tes como la solidaridad, el respeto a la diferencia, 
el servicio al bien común o el cuidado del entorno 
según los principios del humanismo cristiano. 

En este fin trabajan miles de laicos, sacerdotes 
y religiosos con esfuerzo, capacitación, dedica­
ción y responsabilidad. Su trabajo no puede que­

dar empañado ni por las acciones de algunos de 
sus miembros que son indignos de ese trabajo ni 
por las apreciaciones de los políticos que, presas 

de un rancio anticlericalismo, utilizan a la Iglesia 

para la confrontación política en una estrategia 
de ruptura y confrontación. 

Queremos finalmente renovar el compromiso 

de la Iglesia con la protección de los menores, 
que seguirá dando pasos adelante, y agradecer 

el trabajo de todos los que dentro y fuera de la 
Iglesia trabajan en el cuidado de los menores y 

en su formación, para un futuro mejor. 

16 de abril de 2021 

9 
Más de cuatro millones de personas asistidas 

en los centros de la Iglesia 
Nota de prensa de la Oficina de Información 

La Conferencia Episcopal Española presenta la 
Memoria anual de actividades de la Iglesia 
católica en España 2019. La Oficina de Trans­
parencia de la CEE, que dirige Ester Martín, es 
la encargada de elaborar este documento en el 
que, por un lado, se rinden cuentas sobre la ac­
tividad económica de la Iglesia; a la vez que se 
presenta su labor en los diversos ámbitos. 

La Memoria de actividades ha contado como en 
otras ocasiones con el informe de aseguramiento 
razonable de la prestigiosa auditora PWC. Para 

la elaboración de la Memoria, se han realizado 

también auditorías en diversas diócesis españo­
las y en algunas parroquias. En total, ya el 75 % 

de las diócesis españolas y más de doscientas 
cuarenta parroquias han realizado esa auditoría. 
Es una de las actividades propuestas en el Plan 
de Transparencia implantado en 2014. 

La memoria de 2019 recoge en la actualidad 
más de cien mil datos. Por otra parte, mientras 
que en la primera Memoria, que se realizó en 
2007, se recogieron los datos de setenta y ocho 
indicadores, en la que se presenta este año se re­
cogen más de cuatrocientos indicadores en rela-
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ción con la econonúa y la actividad de la Iglesia, 

expresión del esfuerzo por recoger mejor y dar a 

conocer la vida de la Iglesia. 

La parte económica de esta Memoria está vin­

culada a la actividad económica de 2019 y recoge 

los datos de la asignación tributaria registrados a 

favor de la Iglesia en la declaración de la renta de 

2020. En esta parte económica se detalla, ade­

más, el destino de este dinero recogido, que se 

emplea en sostener los fines propios de la Iglesia 

católica. Estos datos se hicieron públicos el pa­

sado mes de marzo y ahora se dan las cifras defi­

nitivas: los contribuyentes asignaron a la Iglesia 

301.208.649 €, lo que supone un incremento de 

16.092.852 € en relación con 2018. 

Hoy se presenta la actividad de la Iglesia en Es­

paña durante ese ejercicio. En esta parte de la 

Memoria se amplía el foco a toda la actividad de 

la Iglesia, para conocer cómo el trabajo conjunto 

de diócesis, instituciones de vida consagrada y 
demás entidades religiosas hacen posible que la 

labor de la Iglesia sea una realidad en todos los 
ámbitos y rincones de nuestra geografía. 

l. ¿Quién integra la Iglesia católica 
en España? 

Así se estructura la Iglesia católica en España: 

70 diócesis con 22.993 parroquias, más de 

11.000 rurales. Atienden las parroquias 16.960 

sacerdotes y 465 diáconos permanentes; 411 

institutos religiosos a los que pertenecen 37.286 
religiosos que se reparten en 4641 comunida­

des; 8739 monjes y monjas de clausura viven en 

los 751 monasterios que hay en España; 13.443 
entidades religiosas y asociaciones de fieles pro­
mueven múltiples iniciativas; 86 asociaciones y 

movimientos de laicos de ámbito nacional reú-

nen a 413.325 miembros. Como señala el papa 

Francisco, «Vosotros sois los custodios del ser­

vicio en la Iglesia: el servicio de la Palabra, el 
servicio del altar, el servicio a los pobres». 

2. Una Iglesia que anuncia 

El anuncio del Evangelio lo realizan los sacer­

dotes, religiosos y laicos a través de innumera­
bles iniciativas. Solo en la catequesis de la Iglesia 

colaboran 96.4 70 catequistas. Por otra parte, la 
Iglesia desarrolla desde hace siglos una activi­

dad muy relevante en el ámbito de la educación. 
Los centros que promueven órdenes y congre­

gaciones religiosas, diócesis y otras instituciones 
eclesiales proponen un conjunto de valores que 

implican una formación integral de la persona. 

2564 centros católicos dan clase a más de 1,52 

millones de alumnos. En estos centros trabajan 
130.925 personas, de las que 106.275 son docen­

tes. Los 2433 centros católicos que están con­
certados ahorran al Estado 3722 núllones de eu­
ros. Hay 435 centros de educación especial con 

11.450 alumnos. 

La asignatura de Religión en el sistema edu­
cativo español es una disciplina de oferta obli­

gatoria en los centros educativos, pero de libre 
elección para los alumnos. En 2019, 3.337.917 

estudiantes eligieron la asignatura de Religión, 
impartida por 35.294 profesores. Por otro lado, 

118.596 alumnos cursaron estudios en alguna de 
las 15 universidades de la Iglesia. 

Un papel fundamental en el anuncio del Evan­
gelio lo tienen los misioneros, presentes en los 

cinco continentes: 10.893 misioneros españoles 

están presentes en 135 países. 532 familias en 
misión. 1115 territorios de misión, 179 de ellos 
nuevos. Más de 2 núllones de euros entregados 

para proyectos del Fondo Nueva Evangelización. 



3. Una Iglesia que celebra 

Una de las actividades de la Iglesia es la cele­
bración de los sacramentos. El anuncio del Evan­
gelio implica cuidar y acompañar a la comunidad 
cristiana, especialmente en los acontecimientos 
más importantes de su vida, a través de los sa­
cramentos. Y es que la fe que ha sido anunciada 
es también celebrada por la comunidad cristiana. 

Celebraciones de los sacramentos: 175.844 bau­
tizos; 204.618 primeras comuniones; 124.258 con­
firmaciones; 36.650 matrimonios; 25.122 uncio­
nes de enfermos; 130 ordenaciones sacerdotales. 

Además: más de 9,3 millones de personas asis­
ten a misa regularmente; en un año se celebran 
más de 9,56 millones de eucaristías; los sacer­
dotes dedican 30 millones de horas al año en su 
labor en las parroquias: administración de los 

sacramentos, la pastoral, visitas a los enfermos 
y despacho parroquial; más de 44 millones de 
horas dedican sacerdotes, voluntarios y seglares 
a la actividad pastoral de la Iglesia. 

4. Una Iglesia que vive la fe 

El anuncio y la celebración de la fe llevan a una 
vivencia comprometida con los más débiles y los 

capellanes; 7163 participantes en celebraciones 
de capellarúa; 985 programas con los reclusos en 
el área social, religiosa y jurídica; en los últimos 
nueve años han aumentado en un 71,69 % los 
centros asistenciales de la Iglesia. 

También son el verdadero rostro de la Iglesia 
los que durante 2019 han atendido, en los 9163 
centros de la Iglesia, a más de 4 millones de per­
sonas. 

Desde el año 2010, la Iglesia cuenta con 3826 
centros más; lo que supone un aumento del 
71,69 %. 

En esta labor social y asistencial, la Iglesia cuen­
ta con el trabajo de distintas instituciones y ONG, 
que desarrollan su labor en distintos campos. 
Entre ellas, Cáritas y Manos Unidas. La acción 
de Cáritas ha sido posible con la participación de 
80.995 voluntarios y 5571 trabajadores remune­
rados, que han desarrollado su labor a través los 
5597 centros y servicios. Se han beneficiado 2,39 
millones de personas. Manos Unidas con 5788 
voluntarios, afrontó 540 nuevos proyectos de 
cooperación al desarrollo de los que se pudieron 
beneficiar 1,55 millones de personas. Más de 6 
millones de personas son beneficiarias indirectas. 

desfavorecidos. Dos ámbitos de cercarúa con los 5. El patrimonio de la Iglesia 
que sufren los representan la pastoral de la salud 
y la pastoral penitenciaria, que hacen presente 
especialmente esta labor de la Iglesia. 

Pastoral de la salud: 20. 707 voluntarios y agen­
tes de pastoral, 19.254 de ellos en parroquias; 
unos 1200 capellanes hospitalarios; 2863 parro­
quias con grupos de atención; 186.341 personas 
acompañadas al mes. 

Pastoral penitenciaria: 2560 voluntarios de pas­
toral penitenciaria dentro y fuera de prisión; 162 

Numerosos bienes muebles e inmuebles do­
cumentales; obras pictóricas, arquitectónicas, 
cinematográficas, exposiciones y conciertos ex­
presan la importancia cultural de la Iglesia en 
España. Una importante presencia en el amplio 
patrimonio cultural de nuestro país, que supone 
una fuente inmensa de riqueza y valor para toda 
la sociedad. 

El patrimonio cultural tiene una finalidad li­
túrgica, evangelizadora y pastoral, a la vez que 
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está abierto al estudio y a la contemplación de 
la sociedad. 

3290 bienes inmuebles de interés cultural 
están al cuidado de la Iglesia; 639 santuarios 
en España; 415 celebraciones y fiestas religio­
sas en España; 45 fiestas religiosas de interés tu­
rístico internacional y 95 de interés turístico na­
cional; el Camino de Santiago fue recorrido por 
347.578 peregrinos; 4521 cofradías inscritas aco­
gen a más de 1 millón de cofrades; se han realiza­
do 486 proyectos de conservación, restauración 
y construcción de templos con una inversión de 
casi 62 millones de euros. 

El camino de la transparencia 

La Conferencia Episcopal, a través de su Ofi­
cina de Transparencia, hace realidad su objetivo 
de avanzar cada año en el camino de la trans­
parencia. Esta Memoria se convierte en la cita 

«anual» con la que la Iglesia, fiel a su compro­
miso con los fieles y toda la sociedad, presenta 
su verdadero rostro, dando a conocer su forma 
de organización, su estructura, su financiación y 
las actividades que desarrolla en el marco de sus 
fines propios: la evangelización, el anuncio de la 
fe y el ejercicio de la caridad. 

Gracias por hacerlo posible 

Un compromiso con el que también se quiere 
dar las gracias. «Gracias por vuestra colaboración, 
gracias por vuestro tiempo, gracias por vuestros 
donativos, gracias por marcar la X de la Iglesia 
y la X de los fines sociales», escribe el presiden­
te de la CEE, el cardenal Juan José Omella, en 
las páginas de la Memoria. « Y gracias a aquellas 
personas que dedican su vida a hacerlo posible», 
concluye el también arzobispo de Barcelona. 

11 de mayo de 2021 



Comisiones Episcopales 

1 
Comisión Episcopal para el Clero y los Seminarios 
Mensaje a ws sacerdotes y seminarist;as por San José 

Queridos sacerdotes y seminaristas: 

Celebramos durante todo este curso un año 
jubilar dedicado a la figura de san José, tenien­
do como guía y marco la carta apostólica Patris 
carde del papa Francisco. Los obispos de la Co­
misión Episcopal para el Clero y los Seminarios 
queremos que la festividad de san José, patrón 
de los seminarios y modelo para los sacerdotes, 
tenga una relevancia especial. Este año más si 

cabe, dadas las circunstancias tan atípicas que 
la humanidad entera está afrontando, como 
consecuencia de la pandemia que asola a todas 
las comunidades, especialmente entre los más 
pobres. 

En estos momentos, la búsqueda de consuelo y 

orientación que anida en el corazón de cada hijo 
de la familia humana se convierte en un clamor 
que resuena en el corazón de la Iglesia madre 
y que nosotros, como sacerdotes y vocacionados, 
tenemos la misión de elevar a Dios en nuestra 
plegaria litúrgica y personal. En nuestro ánimo 
de pastores, también nosotros vivimos momen­
tos de oscuridad e incertidumbre. Por eso debe­
mos confiar con especial intensidad en la inter­
cesión de san José, que afrontó las dificultades 
de la vida con la humildad, la inteligencia y la 
valentía que brotan de un «corazón de padre», 
como nos ha recordado el papa Francisco. Que él 
aliente el ánimo y renueve la esperanza teologal 
en el corazón de todos vosotros, presbíteros y 

seminaristas, especialmente encomendados a su 
patronazgo y discreta protección. 

Necesitamos, en efecto, que los seminarios fi­
jen los ojos en el modelo de san José, para seguir 
aprendiendo de su pedagogía. Como el hogar de 
Nazaret, donde María gesta en su seno al Hijo 
de Dios y José lo educa paternalmente, prepa­
rando juntos su misión, el seminario es el hogar 
donde se gesta y educa la misión del futuro pres­
biterio, al servicio de la Iglesia diocesana. El se­
minario es realmente un presbiterio en gestación. 
Así, la presencia discreta y atenta de san José en 
cada comunidad formativa, al lado de María y en 
estrecha colaboración con el misterio de su ma­
ternidad, alentará nuestros esfuerzos por ofrecer 
a la Iglesia y al mundo los pastores misioneros se­
gún el corazón de Dios, que tanto necesita. 

Queremos destacar tres rasgos de la pedagogía 
paterna de san José, e invitaros a meditar sobre 
ellos, para iluminar con su ayuda la educación y 

la renovación interior de la vocación que hemos 
recibido como sacerdotes en continua formación 
o en formación inicial. 

San José asume, en primer lugar, la misión de 
actuar como representante de la paternidad de 
Dios. Respecto a Jesús, él ejerció una paternidad 
de representación, una paternidad de adopción. 
Pero, en el fondo, esta es la verdadera realiza­
ción de la paternidad como imagen del único 
Padre, que es Dios. Por eso, cuando Jesús nos 
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exhorta diciendo: «No llaméis padre vuestro a 
nadie en la tierra, porque uno solo es vuestro Pa­
dre, el del cielo» (Mt 23, 9), está reconociendo 
el altísimo valor de la paternidad de José, que 

fue en todo momento una pura transparencia y 
representación de la paternidad de Dios. Para 
nosotros, sacerdotes, ser padres debe significar 
representar al Padre celestial entre los hombres, 
adoptándolos como hijos y dándoles la firmeza 
que proviene de la fe en el Padre del cielo. 

El seminario, tiempo de formación inicial de 
los futuros presbíteros, debe ser el lugar donde 
aprendemos el sentido del sacrificio de José y nos 
eduquemos en la entrega total que conlleva vivir 
nuestra paternidad personal como testimonio de 
la única paternidad divina, garante de la humani­
dad del hombre. Aprendiendo a renunciar a toda 
posesión -del tipo que sea- sobre nuestros fu­

turos «hijos», respecto a nuestra labor pastoral, 
desde una paternidad espiritual que engendre 
libertades y despierte a todos a una vida plena, 
de entrega consciente, libre y alegre. 

En segundo lugar, José desarrolla heroicamen­
te sus cualidades vocacionales, especialmente la 
valentía, la humildad y la discreción, para prote­
ger la vida de María y del futuro Mesías, en me­
dio de un ambiente hostil. De huida en huida, de 
Belén a Egipto y de Egipto a Nazaret, José será 
emigrante y peregrino, y trabajará en la gesta­
ción de la misión futura de Jesús, haciendo todo 
lo posible por alejar de su familia la amenaza de 
la violencia y de la muerte, renunciando a toda 
comodidad y brillo personales, para valorar el 
anonimato, el escondimiento y la callada siem­
bra a largo plazo. También nosotros, sacerdotes, 
debemos discernir los caminos pastorales de la 
siembra evangelizadora y huir de los peligros 
que se esconden en lo que el papa Francisco ha 
venido en llamar la mundanidad espiritual. 

El seminario tendrá que ser, según el modelo 
de san José, la escuela de formación inicial en 
la que se enseñe el arte del discernimiento y la 
humildad, profundizando en el significado último 
de las cosas, en el valor del trabajo compartido 
con los hombres en la vida real, y con el corazón 
siempre abierto a crecer en el amor, en una pe­
regrinación continua. Sin dejar morir la pasión 
misionera ni dejarse instalar en una vida indivi­
dualista, acomodada y aferrada al presente, que 
busca tan solo sobrevivir, o protegerse con mil 

cosas para no tener que entregar la vida en el 
trabajo paciente de cada jornada. Nuestra misión 
es siempre ser «copresbíteros» en el cuerpo del 
presbiterio diocesano (1 Pe 5, 1), y el discerni­
miento comunitario debe abrirnos al amor y la 
confianza en Dios, y a la comunión con los her­
manos sacerdotes y con las comunidades a las 
que se nos envía para servir. 

Por último, José ejercerá también con gran sa­
biduría su labor pedagógica imprescindible comó 
preparador inmediato de la misión pública de Je­
sús. En efecto, después de la etapa en la que el 
niño aprende de la madre el amor a la Palabra de 
Dios, a la oración y a una vida virtuosa, el ado­
lescente y el joven pasa a los brazos del padre 
para aprender un oficio y habilitarse para la vida 
adulta. La providencia ha puesto a san José junto 
a Jesús para que aquel cuya humanidad habrá 
de ser ungida por el Espíritu Santo se habilite 
humana y espiritualmente, y desarrolle su capa­
cidad de entrar en relación con las familias de los 
hijos de los hombres, tejiendo relaciones de co­
razón a corazón, en la misericordia ofrecida y la 
lucidez del amor maduro. Estas relaciones, bajo 
el aprendizaje de José, deben ser el fundamento 
de nuestra misión eclesial como presbíteros. Los 
apóstoles, enviados por Jesús, desde su relación 
de amistad con el Maestro, transmitieron con :fi­
delidad su palabra, de persona a persona y de 



corazón a corazón, sembrando el Evangelio y la 
vida cristiana en las naciones evangelizadas que 
formarán la gran familia que es la Iglesia, siem­
pre en salida y siempre en misión. 

El seminario debe dejarse marcar también por 
la herencia de san José, como preparador de la 
misión de Jesús y de la Iglesia. Los futuros sa­
cerdotes, apóstoles de Jesús, con corazón mi­
sericordioso, deben entrar en el corazón de las 
casas, estar cerca de las personas, de los sufri­
mientos y las alegrías del pueblo de Dios, para 
consolar y restablecer las relaciones de libertad 
y de amor que construyen la Iglesia, evitando y 
curando el mal de nuestro tiempo caracterizado 
por una regresión al individualismo, que dificulta 
la transmisión del Evangelio. 

Cuando estamos sufriendo el dolor y el cansan­
cio de la pandemia, frente a la tentación de la 
caída en el desánimo y la desesperanza en nues­
tra vocación sacerdotal y nuestra entrega pasto­
ral, se hace más urgente aún la reconstrucción 
del tejido evangelizador eclesial y la cercanía a 
todos. Y por ello debemos contar con la poderosa 
intercesión de María, «madre de la esperanza», y 

dejando que José sea para nosotros el «padre de 
la memoria espiritual» y el ejemplo para nuestra 
dedicación a los hermanos. 

Pedimos a santa María, Madre de los sacerdo­
tes y de los seminaristas, que disponga nuestro 
espíritu para que colaboremos en la obra de la 
salvación. Que san José nos dé un corazón como 
el suyo, entregado a servir a Jesucristo, el Ver­
bo encarnado, y obtenga para todos los pastores 
la bendición del Padre y del Hijo y del Espíritu 
Santo. 

¡Bendito seas san José, 
testigo de la entrega de Dios en la tierra. 
Bendito sea el Padre eterno que te escogió. 
Bendito sea el Hijo que te amó 
y el Espíritu Santo que te santificó. 
Bendita sea María que te amó! 

~ MONSEÑOR JoAN-ENRIC VIVES, 
arzobispo y obispo de Urgell, presidente 

~ MONSEÑOR JESÚS VIDAL, 
obispo auxiliar de Madrid, vicepresidente 

~ MONSEÑOR JULIÁN BARRIO, 
arzobispo de Santiago de Compostela 

~ MONSEÑOR CELSO MORGA, 
arzobispo de Mérida-Badajoz 

~ MONSEÑOR FRANCISCO CERRO, 
arzobispo de Toledo y Primado 

~ MONSEÑOR FRANCISCO CASES, 
obispo emérito de Canarias 

~ MONSEÑOR BERNARDO ÁLVAREZ, 
obispo de Tenerije 

~ MONSEÑOR GERARDO MELGAR, 
obispo de Ciudad Real 

~ MONSEÑOR EUSEBIO HERNÁNDEZ OSA, 
obispo de Tarazana 

~ MONSEÑOR FRANCISCO JESÚS ÜROZCO, 
obispo de Guadix 

~ MONSEÑOR SALVADOR CRJSTAU, 
obispo auxiliar de Terrassa 

~ MONSEÑOR SEBASTIÁN CHICO, 
obispo auxiliar de Cartagena 

Marzo de 2021 
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2 
Comisión Episcopal para las Comunicaciones 
Sociales 

«El esfuerzo por encontrar y contar la verdad» 
Mensaje de los obispos con ocasión de la Jornada Mundial de las 
Comunicaciones Sociales (solemnidad de la Ascensión del Señor, 

16 de mayo de 2021) 

La Jornada Mundial de las Comunicaciones So­
ciales que celebramos cada año en el día de la 
Ascensión del Señor es un buen momento para 
mirar el mundo de la comunicación desde la óp­
tica del tiempo en que vivimos. Miramos este ser­
vicio con agradecimiento profundo. La comuni­
cación es imprescindible para el desarrollo de las 
personas y de las sociedades libres. Como apunta 
el Evangelio, pensamos que sin verdad no es po­
sible la libertad ( cf. Jn 8, 32), y sin libertad no 
es posible la convivencia digna. La comunicación 
nos ayuda a conocer la realidad y el entorno en el 
que vivimos, a formar criterio sobre las corrientes 
sociales y culturales, a desarrollar las dimensio­
nes lúdicas y solidarias de la persona. Todo ello 
es necesario para el desarrollo vital de un pueblo. 

Muchas personas trabajan para hacer posible 
este servicio. Comunicadores, reporteros, locu­
tores, técnicos, periodistas, y tantos otros pro­
fesionales de la comunicación, entregan buena 
parte de su tiempo con profesionalidad y rigor 
para servir en la sociedad. A veces este servicio 
tiene su origen en una vocación personal, una 
llamada recibida para contribuir al bien común. 
En ocasiones, vemos con tristeza que la búsque­
da de intereses personales ajenos al bien común 
ha atacado esta libertad con violencia verbal o 
incluso física. Algunos periodistas, también re-

cientemente, han entregado sus vidas al cumplir 
con su misión. Vaya ahora para ellos nuestro 
reconocimiento, agradecimiento y oración. Die­
ron su vida por nuestra libertad. 

En su mensaje para la Jornada Mundial de las 
Comunicaciones Sociales que se hizo público en 

la fiesta de san Francisco de Sales, el papa Fran­
cisco anima a los periodistas a renovar su empe­
ño e ilusión por esta profesión. Con el lema« Ven 
y lo verás» (Jn l, 46): «Comunicar encontrando 
a las personas donde están y como son», el papa 
anima a «ponerse en marcha, ir a ver, estar con 
las personas, escucharlas, recoger las sugestio­
nes de la realidad, que siempre nos sorprenderá 
en cualquier aspecto». 

Precisamente en este tiempo, en medio de las 
dificultades que ha traído a todos la pandemia 
del COVID-19, es necesario para los periodistas 
renovar el esfuerzo de conocer la realidad de pri­
mera mano. Pedimos que no se caiga en la tenta­
ción de un periodismo de redacción, de mesa y 
ordenador, un periodismo sin salir a la calle, sin el 
encuentro personal con la noticia y con sus pro­
tagonistas. En la comunicación, nada puede sus­
tituir completamente el hecho de ver en perso­
na. Por eso, es preciso hacer visibles las noticias 
con rostro, especialmente aquellas que ponen en 



valor la dignidad de la persona, como gestos de 
solidaridad que hemos conocido en medio de la 
dureza de esta crisis sanitaria. Algunos valores 
se pueden aprender solo desde el testimonio de 
quienes lo viven narrados por la comunicación. 

Somos conscientes de que este servicio a la 
sociedad está acechado por múltiples peligros. 
El caos que ocasionan las noticias falsas que se 
difunden sobre todo en las redes sociales ha que­
rido ser contrarrestado con una proclamación de 
verdades oficiales desde instituciones públicas. 
En realidad, esta idea incrementa los riesgos 
contra la verdad y ofrece un panorama bastante 
cercano al que describieron algunas novelas dis­
tópicas de inquietante actualidad. No es menor 
el riesgo que supone a la libertad el señalamien­
to desde posiciones políticas de periodistas y de 
medios de comunicación, o la prohibición para 
la cobertura informativa de los actos políticos. 
Limitar el ejercicio del periodismo o señalarlo es 
limitar y señalar el ejercicio de la libertad. 

Otro riesgo de la profesión es el que provoca 
el ritmo frenético de la actualidad y la exigua 
calidad de algunas fuentes de información que 

pueden arrinconar los principios esenciales de la 
profesión. Sin embargo, también en este tiempo 
difícil es preciso, quizá más que nunca, verificar 
las fuentes, contrastar las informaciones, corre­
gir los errores, rectificar las informaciones. 

Se puede afirmar con convicción que la verdad 
implica un esfuerzo grande para encontrarla y 
un esfuerzo mayor para ofrecerla. Pero, como 
dice el papa Francisco, no podemos perder de 
vista que el trabajo del periodista es «útil y va­
lioso solo si nos empuja a ir y a ver la realidad 
que de otra manera no sabríamos, si pone en red 
conocimientos que de otro modo no circularían, 
si permite encuentros que de otra forma no se 
producirían». Los profesionales de la comunica-

ción deben ser, con su trabajo, generadores de 
espacios de encuentro con la verdad de las per­
sonas y de los acontecimientos. 

Por todo ello, los obispos miembros de esta 
Comisión para las Comunicaciones Sociales, 
queremos animar a todos los comunicadores en 
estos momentos de dificultad para el ejercicio de 
una labor imprescindible. Al mismo tiempo, in­
vitamos a las empresas informativas a poner el 
acceso a la verdad por encima de otros intereses 
legítimos, pues su primera y gran responsabili­
dad es con la verdad y con la sociedad. Por últi­
mo, todos los que nos beneficiamos de esta labor 
somos también corresponsables con la verdad, 
sobre todo en el ambiente de las redes sociales y 
en la difusión de noticias verdaderas que ayuden 
a la mejora de nuestra sociedad. 

Que la Virgen María, madre de Jesucristo, al 
que conocemos como la Verdad, ayude a todos 
los profesionales en el ejercicio de una misión 
digna y honesta para el bien de la sociedad. 

~ MONSEÑOR JOSÉ MANUEL LORCA, 

obispo de Cartagena y presidente 
de la CECS 

~ MONSEÑOR SALVADOR GIMÉNEZ, 

obispo de Lleida 

~ MONSEÑOR JOSÉ IGNACIO MUNILLA, 

obispo de San Sebastián 

~ MONSEÑOR SEBASTIÁ TALTAVULL, 

obispo de Mallorca 

~ MONSEÑOR ANTONIO GóMEZ CANTERO, 

obispo coadjutor de Almería 

~ MONSEÑOR FRANCISCO JOSÉ PRIETO, 

obispo auxiliar de Santiago 
de Compostela 

~ MONSEÑOR JoAN PIRIS, 

obispo emérito de Lleida 
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3 
Comisión Episcopal para la Doctrina de la Fe 
Subcomisión Episcopal para las Relaciones Interconfesionales 
y el Diálogo Interreligioso 

«Permaneced en mi amor y daréis fruto en abundancia» 
(cf. Jn 15, 5-9) 

Mensaje de los obispos con motivo de la Semana de Oración 
por la Unidad de los Cristianos 2021 

Estas palabras de Jesús a sus discípulos son el 
lema de la Semana de Oración por la Unidad de 
los Cristianos. El esquema oracional para el Oc­
tavario de 2021 por la unidad visible de la Iglesia 
se mantiene en el horizonte de los discursos de 
Jesús en la última Cena. Los expertos en el Nue­
vo Testamento han denominado estos discursos 
como «discursos del adiós», porque fueron pro­
nunciados por Jesús en el contexto de la despedi­
da del Señor a modo de testamento. En ese mar­
co la unidad de los discípulos, que Jesús deja en 
el mundo, prefigura la unidad que desea para su 
Iglesia ya presente y operativa en ellos. Después 
de haberles dicho que conocerle a él es conocer al 
Padre (cf. Jn 14, 7), Jesús les anuncia que nunca 
los dejará solos y si permanecen unidos a él como 
el sarmiento a la vid, su unidad producirá un fru­
to abundante (cf. Jn 15, 5-9), porque en esa uni­
dad de los discípulos es la unidad de la Trinidad 
la que está presente y operativa sosteniendo la 
unión que los convierte en el mundo en reflejo de 
su inserción en la unidad divina, en la comunión 
del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. 

La unidad de la Iglesia no es fruto de nuestros 
consensos, de los acuerdos que podamos lograr 
entre confesiones cristianas, aunque esta bús­
queda de acuerdo sea asimismo necesaria para 

acercarnos a la unidad que Cristo quiere para su 
Iglesia. Para que estos acuerdos sean eficaces y 
produzcan fruto es necesario que sean vividos 
y logrados por sus protagonistas como lo que de 
verdad son, obra del Espíritu Santo. De ahí que 
el ecumenismo espiritual tenga tanta importan­
cia y deba ser valorado como verdadera inten­
dencia de cuanto hacemos los cristianos de unas 
y otras confesiones por lograr la unidad visible 
de la Iglesia. 

Es lo que se propusieron grandes pioneros del 
ecumenismo que nos han precedido y guiado 
con su ejemplo el pasado siglo. Así ha sucedi­
do con la comunidad ecuménica de hermanas 
del monasterio suizo de Grandchamp, protes­
tante en sus orígenes, que han preparado los 
esquemas de oración por la unidad del próximo 
Octavario. En el desarrollo de este monasterio 
ecuménico tuvo una gran influencia en la comu­
nidad de las hermanas fundadoras y de primera 
hora el sacerdote católico francés Paul Coutu­
rier (1881-1953) y el hermano protestante suizo 
Robert Schutz (1925-2005), el que había de ser 
carismático prior de la comunidad religiosa ecu­
ménica de Taizé. Desde entonces han surgido 
comunidades religiosas y asociaciones que dan 
un puesto prioritario a la oración como medio de 



lograr la unidad visible que Cristo quiso para su 

Iglesia suplicando por ella al Padre. 

Hemos de recordarlo, porque las dificultades 

que surgen en el camino ecuménico hacen a ve­

ces pensar que el ecumenismo solo puede reco­

rrer un camino de obstáculos que, una vez su­

perados, dan paso a otros nuevos, a dificultades 

no previstas o no valoradas suficientemente por 

unos u otros comprometidos con el recorrido. 

El papa Francisco invitó en el año 2019 a ce­

lebrar con gozo diversos actos con ocasión de la 

conmemoración de los veinte años transcurridos 

desde el gran acuerdo de Augsburgo en 1999, un 

hito en la historia del ecumenismo. Este acuer­

do fue logrado por católicos y luteranos sobre la 

doctrina de la Justificación y se han sumado a 

él progresivamente en estas dos décadas otras 

Iglesias y Comuniones cristianas. 

Este acuerdo abría una nueva y esperanzadora 

aproximación de las confesiones a la compren­

sión de la Iglesia, cuya unidad quiso Jesús para 

hacer de ella el gran sacramento de su presencia 

en el mundo. Jesús así suplicaba al Padre: «Como 
tú, Padre, estás en mí y yo en ti, que también 

ellos estén en nosotros. De este modo el mundo 

creerá que tú me has enviado» (Jn 17, 21). Sin 

esta unidad de todos los cristianos en Cristo no 

podemos avanzar hacia la unidad plena visible 

de la Iglesia. Sentimos tal vez la tentación de re­

lativizar las dificultades y los obstáculos que per­

sisten entre unas y otras Iglesias y Comunidades 

eclesiales, pero cometeríamos el grave error de 

no hacer justicia a la verdad de la fe que profesa­

mos cada una de las confesiones cristianas. Para 

el ecumenismo no hay atajos, porque el ecume­

nismo verdadero transita por el camino de la ver­

dad creída y practicada. Es cierto que la verdad 

de la fe confesada tiene diversas formulaciones 

y moldes culturales, pero esta encarnación de la 

verdad no puede nunca suponer la disolución y 

ocultamiento de su contenido. Cuando apelamos 
a la diversidad de las culturas sin reparar en que 

también las culturas han de convertirse a la Ver­

dad que es el mismo Cristo, se comienza a transi­

tar por el atajo que solo lleva a la confusión. 

Persisten dificultades, porque son obvias y no 

sirve no querer verlas. Por eso nos urge orar con 

intensidad y suplicar al Padre unidos, a la podero­
sa intercesión de Cristo, que antes de padecer oró 

por la unidad de sus discípulos, y proféticamen­
te había anunciado a Pedro y los Apóstoles que 

el poder del abismo no podrá vencer a su Iglesia 
(cf. Mt 16, 18). Tenemos que confiar plenamente 

en la palabra de Cristo y mantenernos unidos a él, 
vid verdadera, porque son sus palabras: «Si per­

manecéis unidos a mí y mi mensaje permanece 

en vosotros, pedid lo que queráis y lo obtendréis» 

(Jn 15, 7). El fruto está vinculado a la fe en Cristo 

y a la permanencia en él. Todos nuestros proyec­

tos de unidad para la Iglesia tropiezan con nues­

tro alejamiento de Cristo, y el Señor nos dice: 
«El que permanece unido a mí, como yo estoy 

unido a él, produce mucho fruto, porque sepa­
rados de nú nada podéis hacer» (Jn 15, 5). A,í, 

pues, ante el Octavario de oración por la unidad 
de la Iglesia, a todos pedimos conversión a Cristo, 
encomendándonos recíprocamente para que po­
damos cumplir en nosotros su voluntad y se haga 

realidad la unión de los cristianos en él. 

Madrid, a 6 de enero de 2021 
En la.fiesta de la Epifanía del Señor 

~ MONSEÑOR ADOLFO GONZÁLEZ MONTES, 

obispo de Almería, presidente 
~ MONSEÑOR FRANCISCO JAVIER MARTÍNEZ FERNÁNDEZ, 

arzobispo de Granada 
~ MONSEÑOR ESTEBAN ESCUDERO TORRES, 

obispo auxiliar de Valencia 
RAFAEL V ÁZQUEZ JJMÉNEZ, 

secretario 
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Mensaje de fraternidad por el ramadán 

La Subcomisión Episcopal para las Relaciones 

Interconfesionales y el Diálogo Interreligioso 

quiere hacer llegar a las comunidades de mu­

sulmanes que viven su fe religiosa en España un 

mensaje de fraternidad y estima, con motivo de 

la celebración del mes de ramadán y la próxima 

fiesta del 'Id Al-Fitr, con la que los musulmanes 

concluirán este mes de ayuno y oración a Dios 

todopoderoso y misericordioso. 

Nos unimos al mensaje «Cristianos y musulmanes: 
testigos de esperanza», que con esta ocasión ha 
emitido el Pontificio Consejo para la Diálogo Inte­
rreligioso, y que hacemos llegar a todas las comu­
nidades de religión musulmana como muestra de 

4 

aprecio. En estos momentos de dificultad y de prue­
ba en que tantas personas en todo el mundo están 
sufriendo a causa de la pandemia, elevamos nuestra 
oración a Dios misericordioso, para que los confor­
te, y a nosotros nos haga testigos y restauradores de 
la esperanza, que brota de la confianza en el amor 
y la solicitud de Dios hacia todas sus criaturas. 

Que Dios os bendiga y os guarde. 

~ MONSEÑOR ADOLFO G ONZÁLEZ MONTES, 

obispo de Almería y presidente de la 
Subcomisión Episcopal para las Relaciones 

Interconjesionales y el Diálogo Jnterreligioso 

4 de mayo de 2021 

Comisión Episcopal para los Laicos, 
la Familia y la Vida 

«Custodios de la vida» 
Nota de los obispos de la Subcomisión Episcopal para la Familia 

y la Defensa de la Vida con ocasión de la Jornada por la Vida 
(25 de marzo de 2021) 

En el contexto del Año de San José, convocado 

por el papa Francisco, queremos poner nuestra 

mirada en este gran santo para aprender a ser 

custodios de la vida. 

l. Custodios de la vida 

Nos narra san Mateo que: 

La generación de Jesucristo fue de esta manera: 
María, su madre, estaba desposada con José y, an­
tes de vivir juntos, resultó que ella esperaba un hijo 
por obra del Espíritu Santo. José, su esposo, como 
era justo y no quería difamarla, decidió repudiarla 
en privado (Mt l, 18-19). 

Este texto evangélico refleja la perplejidad de 

san José ante el embarazo de la Virgen María. 

Pero, 



la nobleza de su corazón le hace supeditar a la ca- Una vez más, fijarnos en el ejemplo de San 
ridad lo aprendido por ley; [ ... ] José se presenta José iluminará nuestro camino. Comenta el papa 
como figura de varón respetuoso, delicado que, Francisco que 
aun no teniendo toda la información, se decide por 
la fama, dignidad y vida de María. Y, en su duda de muchas veces, leyendo los «evangelios de la infan-
córno hacer lo mejor, Dios lo ayudó a optar ilumi- cía», nos preguntarnos por qué Dios no intervino 
nando su juicio 1. directa y claramente. Pero Dios actúa a través de 

eventos y personas. José era el hombre por me­

En efecto, san José recibe la misión de custo-
diar y proteger a María y al bebé que lleva en sus 
entrañas. 

En nuestra actualidad muchos erigen como 

criterios determinantes para evaluar si una vida 
merece la pena ser vivida o no la salud, el bienes­
tar o la utilidad. Desde esta mentalidad, se plan­
tea descartar aquellas vidas que no cumplen con 
estos parámetros. Este descarte de vidas huma­

nas, que es deplorable en sí mismo, es aceptado 
por muchos desde el paradigma emotivista que 

conduce a emitir juicios y a tomar determinacio­
nes, no desde la razón, que nos lleva a promover 
el bien y adherirnos a la verdad, sino desde un 
puro sentimentalismo. Así, el fundamento úl­
timo de todo pasa a ser los sentimientos y los 
deseos que en muchas ocasiones se convierten 

en leyes. 

Una atenta mirada a nuestra sociedad nos lleva 
a descubrir el avance de la cultura de la muerte, 
por la reciente proposición de Ley Orgánica de 
regulación de la eutanasia. Ante esta situación 

tenemos que preguntarnos cuál debe ser nues­
tra respuesta como cristianos en este momento 
histórico. Nos equivocaríamos si cayéramos en 
el derrotismo al pensar que esto no tiene solu­

ción o que no hay marcha atrás. También sería 
equivocado vivir con los brazos cruzados en un 

constante espíritu de queja. 

dio del cual Dios se ocupó de los comienzos de la 
historia de la redención. Él era el verdadero «rnila-
gro» con el que Dios salvó al Niño y a su madre ... 
Incluso nuestra vida parece a veces que está en 
manos de fuerzas superiores, pero el Evangelio 
nos dice que Dios siempre logra salvar lo que es 
importante, con la condición de que tengamos la 
misma valentía creativa del carpintero de Nazaret, 
que sabía transformar un problema en una opor­
tunidad, anteponiendo siempre la confianza en la 
Providencia2

• 

2. La vida es siempre un bien 

Como san José, ante esta cultura de la muerte, 
debemos ser custodios de la vida porque, como 
afirmaba san Juan Pablo 11, «la vida es siempre 
un bien». El fundamento que permite afirmar 
que la vida es siempre un bien es el hecho de que 
la vida es un don que proviene de la misteriosa y 
generosa voluntad de Dios. En este contexto de 
don puede afirmarse que toda vida vale la pena 
ser vivida puesto que en ella hay un orden pre­
vio y un destino profundamente querido por su 
Creador. «Y creó Dios al hombre a su imagen, a 
imagen de Dios lo creó, varón y mujer los creó» 
(Gén l, 27). La vida es un don que Dios da a 
aquellos que ama como solo Dios puede amar, 
con un amor infinito, con un amor eterno. Tal 
como se expresa en el libro de Jeremías: «An­
tes de formarte en el vientre, te elegí; antes que 

1 FRANCISCO, Homilía en la santa misa con beatificaciones (Villavicencio, Colombia, 8.IX.2017). 
2 FRANCISCO, carta apostólica Patris Carde, n. 5. 
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salieras del seno materno, te consagré: te consti­
tuí profeta de las naciones» (Jer 1, 5). 

En la constitución pastoral Gaudium et spes, 
del Concilio Vaticano II leemos: «En realidad solo 

en el misterio del Verbo encarnado se ilumina 

verdaderamente el misterio del hombre» (n. 22); 
y un poco más adelante: «Cristo, el nuevo Adán, 
en la misma revelación del misterio del Padre y 
de su amor, manifiesta plenamente el hombre al 

propio hombre y le descubre la sublimidad de 

su vocación» (n. 22). Así la vida humana ha sido 

enaltecida a lo más alto cuando el mismo Hijo de 
Dios se hace hombre. «Y el Verbo se hizo carne y 

habitó entre nosotros, y hemos contemplado su 
gloria: gloria como del Unigénito del Padre, lleno 
de gracia y de verdad» (Jn 1, 14). 

Hay que recordar que la vida humana vale en sí 
misma y no está ligada al vigor físico, ni a la ju­
ventud, ni a la salud física o psíquica. Es un bien 
fundamental para el hombre, sin el cual no cabe la 
existencia ni el disfrute de los demás bienes. Por 
tanto, no procede conceder un peso determinante 

a categorías corno útil, inútil, gravoso, deseado, no 
deseado, etc. Cada persona ha de ser considerada 
siempre corno un fin en sí misma y nunca corno un 
medio para otros fines. Toda vida humana es digna 
y merecedora de protección y respeto, y su valor 
no puede medirse por la satisfacción subjetiva que 
produce ni por su nivel de bienestar3. 

La Iglesia, que es Maestra, nos enseña que 

la vida de todo ser humano ha de ser respetada 
de modo absoluto desde el momento mismo de la 
concepción, porque el hombre es la única criatura 
en la tierra que Dios ha «querido por sí misma», y 

el alma espiritual de cada hombre es «inmediata­
mente creada» por Dios; todo su ser lleva grabada 
la imagen del Creador. La vida humana es sagrada 
porque desde su inicio comporta «la acción crea­
dora de Dios» y permanece siempre en una espe­
cial relación con el Creador, su único fin. Solo Dios 
es Señor de la vida desde su comienzo hasta su 
término: nadie, en ninguna circunstancia, puede 
atribuirse el derecho de matar de modo directo a 
un ser humano inocente4• 

3. Con valentía creativa 

La Iglesia, que es Madre, nos invita a tener esa 
valentía creativa en la custodia y la defensa de la 

vida humana. Queremos agradecer a todas aque­
llas personas que, movidas por su fe o por la soli­

daridad humana, desde el ámbito eclesial o civil, 
con valentía creativa, llevan a cabo todo tipo de 

iniciativas para promover la cultura de la vida. 

Gracias a los que acompañan a las mujeres em­

barazadas en situación de vulnerabilidad que, de 
otro modo, se verían abocadas al aborto. Gracias 
a los que cuidan con tanto cariño y generosidad a 
los mayores y a los enfermos terminales, evitan­
do así que sientan que son una molestia y que se 
planteen la eutanasia como una salida. Recorde­
mos que «incurable, de hecho, no es nunca sinó­
nimo de "in-cuidable"»5• 

Invitamos a todos los cristianos a cuidar la for­
mación para estar «dispuestos siempre para dar 

explicación a todo el que os pida una razón de 
vuestra esperanza» (1 Pe 3, 15). Profundicemos 
en los motivos que nos llevan a ser custodios de 
la vida; motivos que provienen en muchos casos, 

3 SuBCOMISióN EPISCOPAL PARA LA FAMILIA Y LA DEFENSA DE LA VIDA, En defensa de la vida, materiales para la Campaña por la 
Vida 2013. 
4 CoNGREGACióN PARA LA DocTRINA DE LA FE, instrucción Donum vitm sobre el respeto de la vida humana naciente y la 
dignidad de la procreación (22.II.1987). 
5 CoNGREGACióN PARA LA DocTRINA DE LA FE, carta Samaritanus Bonus sobre el cuidado de las personas en las fases críticas 
y terminales de la vida (22.09.2020). 



no solo de nuestra fe, sino también de la eviden­
cia científica. 

Esta invitación a instaurar la cultura del cuida­
do se dirige a todos y cada uno de los cristianos 
y de las personas de buena voluntad. Vivamos 
este compromiso por la vida en nuestro día a día, 
ofreciendo nuestra ayuda eficaz a los que atra­
viesan situaciones de vulnerabilidad. 

Ante la condición de necesidad de un hermano 
o una hermana, Jesús nos muestra un modelo de 
comportamiento totalmente opuesto a la hipocre­
sía. Propone detenerse, escuchar, establecer una 
relación directa y personal con el otro, sentir empa­
tía y conmoción por él o por ella, dejarse involucrar 
en su sufrimiento hasta llegar a hacerse cargo de él 
por medio del servicio (cf. Le 10, 30-35) 6. (Mensa­
je del papa Francisco para la Jornada Mundial del 
Enfermo 2021). 

Acudamos a la intercesión de san José, custodio 
de la vida y patrono de la buena muerte, y de san­
ta María, su Esposa y Madre de Jesucristo, para 
que nos hagan apóstoles del Evangelio de la Vida. 

~ MONSEÑOR JOSÉ MAzUELOS PÉREZ, 

obispo de Canarias. 
Presidente de la Subcomisión Episcopal 
para la Familia y la Defensa de la Vida 

~ MONSEÑOR JUAN ANTONIO REIG PLA, 

obispo de Alcalá de Henares 

~ MONSEÑOR ÁNGEL PÉREZ PUEYO, 

obispo de Barbastro-Monzón 

~ MONSEÑOR SANTOS MoNTOYA TORRES, 

obispo auxiliar de Madrid 

~ MONSEÑOR FRANCISCO GIL HELLfN, 

arzobispo emérito de Burgos 

«Los sueños se construyen juntos» 
Mensaje de los obispos con motivo del Día de la Acción Católica y del 
Apostolado Seglar (Solemnidad de Pentecostés, 23 de mayo de 2021) 

Con motivo de la solemnidad de Pentecostés, 
la Iglesia celebra el día de la Acción Católica y 

del Apostolado Seglar, que nos impulsa a descu­
brir la riqueza del laicado en la vida del pueblo 

de Dios. 

La Jornada de este año se inspira en el Congre­

so de Laicos, que ha cumplido recientemente su 
primer aniversario, y la carta encíclica del papa 

Francisco, Fratelli tutti, sobre la fraternidad y 

la amistad social. En concreto, el lema de este 
Día de la Acción Católica y del Apostolado Se­

glar está tomado del número 8 de la mencionada 
carta encíclica: 

He ahí un hermoso secreto para soñar y hacer de 
nuestra vida una hermosa aventura. Nadie puede 
pelear la vida aisladamente. [ ... ] Se necesita una 
comunidad que nos sostenga, que nos ayude y en 
la que nos ayudemos unos a otros a mirar hacia de­
lante. ¡Qué importante es soñar juntos! [ ... ] Solos 
se corre el riesgo de tener espejismos, en los que 
ves lo que no hay; los sueños se construyen juntos. 

En este contexto actual, marcado por la pan­
demia, nos toca seguir remando como Iglesia, 
con el deseo de hacer realidad esos sueños ex­
presados en el Congreso de Laicos, que nos in­
vitaban a recorrer la senda del discernimiento y 

de la sinodalidad. 

6 FRANcrsco, Mensaje para la Jornada Mundial del Enfermo 2021, n. l. 
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Debemos ser conscientes, desde el primer 
momento, de que estos sueños no son nuestros, 
sino de Dios para nosotros, para la Iglesia que 
peregrina en España y que desea llevar a cabo 
un renovado Pentecostés. Se trata de sueños 
que tienen una doble dimensión: ad intra de la 
Iglesia y ad extra, hacia la realidad de nuestro 
mundo actual. 

Y como los sueños son de Dios significa que 
nuestra actitud permanente como Iglesia debe 
ser la del discernimiento comunitario. Este 
método que implica, según el papa Francisco, 
reconocer-interpretar-elegir, es algo especial­
mente necesario para que la Iglesia, y por tanto 
también los laicos, lleven a cabo su misión evan­
gelizadora, sin quedarse en bellos propósitos o 
buenas intenciones (GE, n. 169). El discerni­
miento nos permitirá captar los sueños de Dios, 
su plan de salvación, su voluntad; en definitiva 
que nos llevemos a preguntar, como aparece en 
el evangelio: «Entonces, ¿qué debemos hacer?» 
(Le 3, 10). Discernir no consiste solo en ver, en 
mirar la realidad, sino en ser capaces de captar 
cómo Dios está actuando en la historia; se hace 
presente incluso antes de que nosotros lo poda­
mos descubrir. 

Esta reflexión tiene un contenido que apunta, 
obviamente, hacia lo teológico, es decir, hacia 
un cierto hablar sobre Dios o, si se quiere, ese 
balbuceo sobre las huellas que la Divinidad va 
dejando en el día a día de nuestra vida. Porque 
Dios nos habla en la historia, en nuestra historia 
hablamos de Dios. De ahí que somos interpela­
dos a descubrir la voz de Dios en el grito de cada 
uno de los seres humanos que encontramos en 
nuestro caminar, aprender a escuchar para sanar 
heridas y liberar personas, sin necesidad muchas 
veces de dar nada, sino generar espacios de es-

cucha. Acompañar procesos pero antes mirar la 
realidad desde esa mística de los ojos abiertos, 
del corazón agradecido por la vida que se entre­
ga alegremente a los demás. 

El otro gran sueño de Dios para su Iglesia es el 
de la sinodalidad, que nos debe llevar a descubrir 
que somos un único Pueblo de Dios, pastores, 
vida religiosa y laicos, y que todos somos nece­
sarios para llevar a cabo la tarea evangelizadora. 
Por el sacramento del bautismo, todos nos tene­
mos que sentir llamados y enviados, discípulos 
misioneros. El papa Francisco resume muy bien 
esta dinámica en Evangelii gaudium: 

Cada uno de los bautizados, cualquiera que sea su 

función en la Iglesia y el grado de ilustración de su 

fe, es un agente evangelizador, y sería inadecuado 
pensar en un esquema de evangelización llevado 

adelante por actores calificados donde el resto del 

pueblo fiel fuera solo receptivo de sus acciones. 

La Nueva Evangelización debe implicar un nuevo 

protagonismo de cada uno de los bautizados [ ... ). 
Todo cristiano es misionero en la medida en que 

se ha encontrado con el amor de Dios en Cristo Je­

sús; ya no decimos que somos «discípulos» y «mi­

sioneros» sino que somos siempre, «discípulos 

misioneros» (EG, n. 120). 

El fundamento de la sinodalidad lo encontra­
mos en la eclesiología del pueblo de Dios que 
«destaca la común dignidad y misión de todos 
los bautizados en el ejercicio de la multiforme 
y ordenada riqueza de sus carismas, de su vo­
cación, de sus ministerios» 1• Por eso el sueño 
de la sinodalidad nos hace pensar en una Igle­
sia en la que los laicos no son «actores de re­
parto» o secundarios, sino protagonistas, junto 
con los pastores y la vida religiosa, en la misión 
de anunciar el Evangelio de Jesucristo. Para ir 
haciendo realidad este sueño es imprescindible 

1 La sinodalidad en la vida y en la misión de la Iglesia, CTI, 6. 



que evitemos caer en la tentación del clerica- más, hay muchos heridos en la cuneta de la his­
lismo, en el que late la falsa idea de que los lai- toria frente a los que no podemos pasar de largo. 
cos son cristianos de segunda, confundiendo la Jesús, en esta parábola, 
promoción del laicado con su implicación solo 
en tareas intraeclesiales y de organización de 
la pastoral. 

El papa Francisco afirma que 

el clericalismo surge de una visión elitista y 
excluyente de la vocación, que interpreta el mi­
nisterio recibido como un poder que hay que 
ejercer más que como un servicio gratuito y ge­
neroso que ofrecer [ ... ], es algo que nos lleva a 
creer que pertenecemos a un grupo que tiene 
todas las respuestas y ya no necesita escuchar y 
aprender nada2. 

La sinodalidad nos debe llevar también a vivir 
la comunión entre movimientos y asociaciones, 
y en relación a la diócesis y las parroquias. Y el 
modelo del camino sinodal de la Iglesia y su ali­
mento cotidiano lo encontramos en la eucaristía. 
En torno a ella se reúne y de ella se alimenta el 
entero pueblo de Dios. 

El sueño de una Iglesia sinodal se traduce en 
una Iglesia en salida, del acompañamiento, de la 
fraternidad. Una Iglesia que busca crear puentes 
de diálogo, de encuentro con los que son y pien­
san diferente a nosotros, frente a una cultura del 
enfrentamiento, del descarte. 

Nuestra sociedad, que sangra por «muchos po­
ros», a causa de los problemas sanitarios, eco­
nómicos, laborales, sociales, espera de nosotros, 
como Iglesia, que sepamos ser compañeros de 
camino entre tantas encrucijadas e incertidum­
bres como se presentan. La parábola del buen 
samaritano (Le 10, 25-37) recobra, en estos mo­
mentos, una gran actualidad. Hoy, y cada vez 

nos interpela a dejar de lado toda indiferencia y, 
ante el sufrimiento, volvernos cercanos a cualquie­
ra. Entonces, ya no digo que tengo «prójimos» a 
quienes debo ayudar, sino que me siento llamado 
a volverme yo un prójimo de los otros (FT, n. 81). 

El sueño de la sinodalidad nos interpela tam­
bién como Iglesia, y como laicado, a estar en 
el corazón del mundo, encarnando el mensaje 
evangélico del amor y la misericordia, impulsan­
do la caridad política. Es necesario que volvamos 
a redescubrir que «lo propio y peculiar de los lai­
cos"» (LG, n. 31) es su compromiso en la vida 
pública. Como afirma el papa Francisco: 

Si bien la Iglesia respeta la autonorrúa de la políti­
ca, no relega su misión al ámbito de lo privado [ ... ]. 
[La Iglesia] no pretende disputar poderes terrenos, 
sino ofrecerse como un hogar entre los hogares -
esto es la Iglesia-, abierto [ ... ] para testimoniar al 
mundo actual la fe, la esperanza y el amor al Señor 
y a aquellos que él ama con predilección [ ... ] quere­
mos ser una Iglesia que sirve, que sale de casa, que 
sale de sus templos, que sale de sus sacristías, para 
acompañar la vida, sostener la esperanza, ser signo 
de unidad [ ... ] para tender puentes, romper muros, 
sembrar reconciliación (FT, n. 276). 

Los sueños se construyen juntos, es decir, no 
son una realidad cumplida, sino un proceso en 
construcción, un camino. Afirma Aristóteles que 
«la esperanza es el sueño del hombre despierto». 
Que este Día de la Acción Católica y del Aposto­
lado Seglar, a la luz del Congreso de Laicos, nos 
sirva de estímulo para seguir soñando con espe­
ranza en este proceso de impulso y dinamización 
del laicado en España. 

2 FRANc1sco, Discurso al inicio del Sínodo de los Jóvenes (3.X.2018). 
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Damos gracias a Dios por el trabajo de las de­
legaciones diocesanas de Apostolado Seglar, los 
Movimientos y Asociaciones, la Acción Católica, 
el Consejo Asesor de Laicos, que ha sido creado 

recientemente, y el testimonio silencioso y ab­
negado de tantos laicos de nuestras parroquias, 
que se esfuerzan cada día por vivir su vocación 
laical en la Iglesia y en el mundo, desde el discer­
nimiento y la sinodalidad. 

Que la Virgen María, Reina de los Apóstoles, y 

el Espíritu Santo, os colmen de sus bendiciones 
para que juntos, sinodalmente (pastores, vida 
consagrada y laicos) hagamos realidad, en la 
Iglesia y en nuestra sociedad, los sueños de Dios 
para la humanidad. 

Presidente y Consiliario de Manos Unidas 

~ MONSEÑOR CARLOS MANUEL ESCRIBANO SUBÍAS, 
arzobispo de Zaragoza 

Subcomisión de Familia y Vida 

'1< MONSEÑOR JOSÉ MAzUELOS PÉREZ, 
obispo de Canarias 

~ MONSEÑOR JUAN ANTONIO REIG PLA, 
obispo de Alcalá de Henares 

~ MONSEÑOR FRANCISCO GIL HELLfN, 
arzobispo emérito de Burgos 
~ MONSEÑOR ÁNGEL PÉREZ PUEYO, 
obispo de Barbastro-Monzón 

~ MONSEÑOR SANTOS MONTOYA TORRES, 
obispo auxiliar de Madrid 

Subcomisión de Juventud e Infancia 

~ MONSEÑOR ARTURO Ros MuRGADAS, 

obispo auxiliar de Valencia 
~ MONSEÑOR FRANCISCO JESÚS ÜROZCO MENGÍBAR, 

obispo de Guadix 

Consiliario de Acción Católica 

~ MONSEÑOR ANTONIO GóMEZ CANTERO, 
obispo coadjutor de Almería 

Foro de Laicos 

~ MONSEÑOR SERGJ GORDO RODRÍGUEZ, 
obispo auxiliar de Barcelona 

Consiliario de Cursillos de Cristiandad 

~ MONSEÑOR JOSÉ ÁNGEL SAIZ MENESES, 
obispo de Terrassa 
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Comisión Episcopal para la Liturgia 

Nota sobre la Semana Santa 

Después de un año entero, nuestro mundo si­
gue afrontando la lucha contra la pandemia del 

COVID-19 y sus consecuencias, auténtico drama 
que ha afectado a casi todas las dimensiones de 
la vida de las personas. 

La Congregación para el Culto Divino y la Dis­

ciplina de los Sacramentos nos recuerda que la 
pandemia también ha influido en la vida litúrgica 
de la Iglesia, y que «las normas y directrices con­

tenidas en los libros litúrgicos, concebidas para 
tiempos normales, no son enteramente aplica­

bles en tiempos excepcionales de crisis corno 
estos» 1• 

De cara a las celebraciones de la Semana Santa 
y del Triduo pascual, en este año 2021, en que 
por segunda vez se desarrollan estas circunstan­
cias difíciles, la Comisión Episcopal para la Litur­
gia de la Conferencia Episcopal Española quie­
re acoger las indicaciones de la Congregación 
para dichas celebraciones, publicadas en la Nota 
para los obispos y las conjerencias episcopa­
les sobre la Semana Santa 2021, del pasado 

diecisiete de febrero. 

Se ha hecho un esfuerzo para adaptarlas a la 
realidad y circunstancias de nuestro país, y ofre­

cerlas a los obispos de España, máximos respon­
sables y moderadores de la vida litúrgica en sus 

respectivas diócesis, corno instrumento y orien-

tación para vivir el momento central del año li­
túrgico y de la vida de la Iglesia. 

Con esa finalidad, y teniendo en cuenta la si­
tuación de la pandemia en España en este año 
2021, se proponen a continuación las siguientes 
observaciones de carácter general y las de cada 

una de las celebraciones de la Semana Santa y 

del Triduo pascual. 

a) Observaciones de carácter general 

l. Siempre que sea posible, desde un discerni­
miento responsable que ha de hacer cada fiel, se 

recomienda la participación presencial en la ce­
lebración, formando parte activa de la asamblea. 

2. Aquellos fieles que, por razón de edad, en­
fermedad, o de prudencia sanitaria, no puedan 
participar presencialmente en las celebraciones, 
síganlas por los medios de cornunicación2. 

3. En todas las celebraciones se deberán res­
petar las normas emanadas de las autoridades 
sanitarias en la lucha contra el virus: el aforo 
de los templos, las recomendaciones sanitarias 
e higiénicas para hacer de los lugares de culto 
espacios sanos y seguros, el uso de la mascarilla, 
disponibilidad de gel hidroalcohólico, distancia 
social, ventilación de los espacios, etc. 

4. Prepárense con sumo cuidado las celebra­
ciones, eligiendo bien las alternativas que pro­
pone la liturgia y acogiendo de buen grado las 

1 Nota para los obispos y las conferencias episcopales sobre la Semana Santa 2021 (Prot. N. 96/21). 
2 Cf. Carta del cardenal prefecto de la Congregación para el Culto Divino y la Disciplina de los Sacramentos a los 
presidentes de las Conferencias Episcopales ¡Volvarrws con alegría a la eucaristía! (15.VIII.2020), Prot. N. 432/20. 
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indicaciones para adaptarlas a este tiempo de 
pandemia. 

5. En las distintas celebraciones se ha de reducir 
al mínimo necesario el número de ministros que 
intervienen-acólitos, lectores, etc.-, sin que ello 
desdiga de la dignidad de la celebración. 

6. El canto no está prohibido, siempre y cuan­
do no exista alguna indicación expresa de las 
autoritarias sanitarias y se haga con las medidas 
de precaución adecuadas -uso de mascarilla en 
todo momento y distancia de seguridad entre las 
personas-. No es aconsejable el canto o la mú­
sica grabados. 

7. Evítese la distribución de subsidios para el 
canto en soporte de papel, o cualquier tipo de 
folleto explicativo de la celebración, por el riesgo 
que conllevan ante un posible contagio. 

8. Instrúyase a los fieles para recibir la comu­
nión de manera segura y ordenada, atendiendo 
a las disposiciones del obispo diocesano, procu­
rando que este gesto central de la celebración se 
haga de la mejor manera posible. 

9. Para el bien de los fieles, en el caso de que 
los aforos permitidos en las iglesias sean un 
grave problema para la participación, el obispo 
diocesano puede autorizar que se hagan varias 
celebraciones en el mismo templo en horas su­
cesivas, siempre y cuando esto se haga verdade­
ramente para utilidad de los fieles y en circuns­
tancias de real necesidad. 

10. De cara a que los enfermos y las personas 
en confinamiento o de alto riesgo puedan se­
guir las celebraciones desde sus casas, se anima 
a que sean retransmitidas las presididas por el 
obispo en la catedral, como signo de unidad de la 
diócesis. Procúrese que estas celebraciones sean 
verdaderamente ejemplares en su preparación y 

desarrollo. Se excluyen, en cualquier caso, las 
grabaciones en diferido de las mismas. 

11. Cuando no se puedan realizar las celebra­
ciones con participación del pueblo, ofrézcase a 
los fieles la posibilidad de celebrar la Liturgia de 
las Horas, especialmente las Laudes y las Víspe­
ras de cada día y el Oficio de lectura. A tal efecto 
el subsidio La hora de Jesús, que contiene los 
textos de las celebraciones de la Semana Santa y 
que incluye también la Liturgia de las Horas para 
estos días, puede ser un instrumento muy útil. 
También se recuerda que se puede hacer uso de 
la aplicación oficial de la Liturgia de las Horas 
para dispositivos móviles, recientemente publi­
cada por la Conferencia Episcopal. 

12. Los sacerdotes que estén afectados por el 
virus y estén confinados procuren también cele­
brar los distintos ritos, en la medida de lo posible 
y si su salud se lo permite. 

13. Se recomienda vivamente que se cuide y fo­
mente el sacramento de la penitencia. Se ruega 
a los sacerdotes una mayor disponibilidad para 
que los fieles puedan celebrar este sacramento, 
con todas las medidas de precaución, distancia 
social y discreción. 

b) Domingo de Ramos en la pasión del Señor 

1. Para la conmemoración de la entrada del 
Señor en Jerusalén se evitará la forma primera 
descrita por el Misal -procesión-. 

2. En las catedrales se utilizará la forma se­
gunda -entrada solemne-, al menos en la misa 
principal. Los fieles permanecerán en sus luga­
res y se hará la bendición y la proclamación del 
Evangelio desde un lugar, dentro de la iglesia, en 
el que los fieles puedan ver el rito. En la proce­
sión al altar puede participar una representación 
de los fieles junto con el obispo y los ministros. 



3. En las parroquias y demás lugares de culto 
se utilizará la forma tercera -entrada simple-. 

c) Misa crismal 

1. A juicio del obispo la fecha de la misa crismal 
puede trasladarse al día que parezca más ade­
cuado. 

2. Si las normas sobre aforos no permiten la 
asistencia de todos los sacerdotes de la dióce­
sis y es necesario también limitar el número de 
fieles, procure el obispo que al menos pueda ha­
cerlo una representación del presbiterio -por 
ejemplo, el consejo episcopal, o el consejo pres­
biteral, o los arciprestes- y un grupo de fieles, 
y que la celebración sea retransmitida, de modo 
que quienes hubiesen querido asistir, muy en 

4. Si se van a celebrar varias misas de la cena 
del Señor en la misma iglesia, háganse siempre 
por la tarde, y omítase, salvo en la última, la re­
serva solemne del Santísimo. 

5. Si no se va a celebrar el Triduo completo en 
alguna iglesia, no se haga la reserva eucarística 
solemne. Además, si no se ha celebrado la misa 
vespertina de la cena del Señor, evítese una ado­
ración eucarística desvinculada de dicha cele­
bración. 

6. Si la celebración es sin participación del pue­
blo, se omite la procesión, y la reserva se hace en 
el sagrario habitual. 

e) Viernes Santo 

particularmente el resto del clero, puedan al me- l. Se ha de asegurar la celebración de la pasión 
nos seguirla por estos medios. del Señor, por lo menos, en la catedral, en los 

templos parroquiales, al menos en los principa-

d) Jueves Santo les, y en aquellos de mayor capacidad dentro de 

1. De forma excepcional, al igual que el año 
pasado, los sacerdotes tienen la facultad de ce­
lebrar este día la misa sin el pueblo, si concurren 
circunstancias que así lo aconsejen -por ejem­
plo, el contagio con el virus del propio sacerdote 
o el confinamiento de una población-. Quienes 
no tengan la posibilidad de celebrar la misa reza­
rán preferentemente las Vísperas. 

2. Ha de omitirse el rito del lavatorio de los pies. 

3. Dado que este año la celebración se hará, en 
la mayor parte de los casos, con alguna partici­
pación del pueblo, no se omita la procesión y la 
reserva del Santísimo Sacramento para la ado­
ración y la comunión al día siguiente. Facilítese, 
en la medida de lo posible, que los fieles pue­
dan dedicar un tiempo de adoración, respetan­
do siempre los horarios de restricción de la libre 
circulación de los ciudadanos que se establezcan 
en cada lugar. 

las zonas pastorales establecidas en cada dióce­
sis. 

2. En la oración universal se utilizará el for­
mulario habitual con el añadido de la intención 
especial que la Congregación para el Culto Divi­

no y la Disciplina de los Sacramentos publicó el 
pasado año (decreto Prot. N. 155/20). El texto 
de la intención, que se añade entre la IX y la X, 
es el siguiente: 

!Xb. Por quienes sufren en tiempo de pande­
mia. Oremos también por todos los que sufren 
las consecuencias de la pandemia actual: para que 
Dios Padre conceda la salud a los enfermos, forta­
leza al personal sanitario, consuelo a las familias y 

la salvación a todas las víctimas que han muerto. 

Oración en silencio. Prosigue el sacerdote: 

Dios todopoderoso y eterno, 

singular protector en la enfermedad humana, 
mira compasivo la aflicción de tus hijos 
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que padecen esta pandemia; 
alivia el dolor de los enfermos, 
da fuerza a quienes los cuidan, 
acoge en tu paz a los que han muerto 
y, mientras dura esta tribulación, 
haz que todos 
puedan encontrar alivio en tu misericordia. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Jx". Amén. 

En el momento de la adoración de la cruz el 
celebrante lo hará con una genuflexión o una 
inclinación profunda. El resto de la asamblea lo 
hará por medio de una genuflexión o inclinación 
profunda cuando la cruz sea mostrada, y lo ha­
rán cada uno sin m_overse de su lugar. Se podría 
invitar, también, a todos los participantes a la li­
turgia a que hagan un momento de oración, en 
silencio, mientras se contempla la cruz. Se evita­
rá, en cualquier caso, la procesión de los fieles en 
este momento de la celebración. 

f) Vigilia pascual 

1. Se procurará su celebración al menos en la 
catedral y en las iglesias parroquiales principales 
que posean un aforo suficiente para que puedan 
participar los fieles con seguridad. 

2. Dependiendo de las normas civiles que se 
hayan establecido en cada lugar sobre la restric­
ción de la libre circulación de los ciudadanos, 
elijase una hora adecuada para el comienzo de 
la celebración que facilite a los fieles la partici­
pación en la misma y el regreso a sus casas al 
finalizar. 

3. El «inicio de la vigilia o lucernario» se pue­

de hacer a la entrada del templo. El celebrante 
principal deberá estar acompañado por un nú­
mero limitado de ministros, mientras todos los 
fieles se mantendrán en sus lugares. Se bendice 
el fuego, se hacen los ritos de preparación y se 

enciende el cirio tal como indica el Misal. El sa­
cerdote y los ministros, manteniendo la distancia 
de seguridad, hacen la procesión por el pasillo 
central y se cantan las tres invocaciones «Luz de 
Cristo». No es recomendable repartir entre los 
fieles las velas y que las vayan encendiendo del 
cirio y luego pasen la luz unos a otros. Después 
de las invocaciones se canta el pregón pascual. 

4. Sigue la liturgia de la Palabra. Por razones 
de brevedad puede acortarse el número de las 
lecturas, pero procúrese darle la relevancia ade­
cuada a este momento de la celebración. En nin­
gún caso se debería reducir a una liturgia de la 
Palabra normal de un domingo, únicamente con 
tres lecturas. 

5. La liturgia bautismal se celebra tal y como 
viene indicada en el Misal. La presencia de la 
asamblea aconseja no omitir el rito de la asper­
sión después de la renovación de las promesas 
bautismales. Tómese la precaución, sin embargo, 
de evitar el contacto con el agua que se va a ben­
decir cuando esta se prepare, y que el sacerdote 
higienice las manos con gel hidroalcohólico an­
tes de la aspersión. 

6. No parece aconsejable, dadas las circuns­
tancias, celebrar el bautismo de niños durante 
la Vigilia pascual. Si se han de administrar los 
sacramentos de la iniciación cristiana a adul­
tos o si al final se celebra el bautismo de algún 
niño, hágase con todas las medidas higiénicas y 
sanitarias que garanticen que los signos y ritos 
se hagan adecuadamente, pero de forma segu­
ra, especialmente los que implican el contacto, 
como las unciones. 

7. Quienes no puedan participar en la solemne 
Vigilia pascual pueden rezar el Oficio de lectura 
indicado para el Domingo de Pascua en la resu­
rrección del Señor, con el deseo de unirse a toda 
la Iglesia en la celebración del misterio pascual. 



Esperando que estas orientaciones sean aco­
gidas de buen grado en las Iglesias particulares 
que peregrinan en España, seguirnos rezando 
por el fin de la pandemia, por los difuntos, los 
enfermos y sus familias, y por todos los que de­
dican su esfuerzo a paliar las consecuencias de 
esta crisis que estarnos viviendo, esperando que 
la celebración de los días de la pasión, muerte 
y resurrección del Señor sean un auténtico en­
cuentro con él, que fortalezca la fe, esperanza y 
caridad de todos los fieles. 

~ MONSEÑOR JOSÉ LEONARDO LEMOS, 

obispo de Ourense, presidente de la GEL 

~ CARDENAL ANTONIO CAÑIZARES, 

arzobispo de Valencia 

~ MONSEÑOR ÁNGEL FERNÁNDEZ, 

obispo de Albacete 

~ MONSEÑOR JESÚS MuRGUI, 

obispo de Orihuela-Alicante 

~ MONSEÑOR MANuEL 8ÁNCHEZ, 

obispo de Santander 

~ MONSEÑOR JUAN ANTONIO AzNÁREZ, 

obispo auxiliar de Pamplona y Tudela 

~ MONSEÑOR JULIÁN LóPEZ, 

obispo emérito de León 

~ MONSEÑOR ÁNGEL Rumo, 
obispo emérito de Segovia 

Madrid, 3 de marzo de 2021 

6 
Comisión Episcopal para la Pastoral Social 

y Promoción Humana 
Subcomisión Episcopal para las Migraciones y la Movilidad Humana 

Comunicado sobre la situación en Ceuta y Melilla 

El Departamento de Migraciones de la CEE 
acoge con preocupación la situación que se está 
produciendo en Ceuta y Melilla. 

Apelando al valor supremo de la vida y la digni­
dad humana, recuerda que la desesperación y el 

empobrecimiento de muchas familias y menores 
no puede ni debe ser utilizado por ningún Esta-

do para instrurnentalizar con fines políticos las 
legítimas aspiraciones de estas personas. 

Muestra su solidaridad con las diócesis de Cá­
diz y Ceuta y Málaga y Melilla, de reconocida 
trayectoria en la atención y acogida a rnigrantes, 
así corno con las necesarias iniciativas en am­
bas ciudades autónomas, para acoger integral-
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mente y custodiar los derechos de las personas 
migrantes, especialmente de los menores. Invita 
a mantener actitudes de convivencia pacífica y 
reclama a todos los niveles, «la mejor política 

puesta al servicio del bien común» (Fratelli tu­
tti, n. 154). 

~ MONSEÑOR JOSÉ COBO CANO, 

obispo auxiliar de Madrid y 

obispo responsable del Departamento 
de Migraciones de la CEE 

PADRE XABIER GóMEZ GARCÍA, OP, 

director del Departamento 
de Migraciones CEE 

«Economía sin trata de personas» 
Mensaje para el VII Día Mundial de Oración y Reflexión contra 

la Trata (8 de febrero 2021. Santa Josefina Bakhita) 

Estamos celebrando la Jornada Mundial de 
Oración y Reflexión contra la Trata. Santa Jose­
fina Bakhita, su vida y testimonio, son nucleares 
en las propuestas de la Subcomisión. El día de 

su memoria litúrgica, ocho de febrero, fue el es­
cogido por el papa Francisco para la celebración 
de esta Jornada. Ella es símbolo de África, por su 
origen; del absurdo del racismo, por su negritud; 

de las mujeres maltratadas, por la violencia que 
padeció; de la fe de los pobres, pues su única po­
sesión fue un crucifijo; y de la reconciliación que 
encarnó. Su vida es un signo de nuestros tiem­
pos; posee el don de la universalidad. Solemos 
decir que trata de personas significa reclutar, 
trasladar, desplazar, ocultar o recibir personas, 
por medio de amenazas, uso de la fuerza u otras 
formas de coacción, secuestro, fraude, engaño, 
abuso de poder o de una situación de vulnera­
bilidad, así como el acto de dar o recibir cual­
quier tipo de retribución o beneficios con el fin 

de conseguir el consentimiento de una persona 
que tenga dominio sobre otra, con el propósito 
de explotarla. Está claro que las mujeres y los 
niños son el principal objetivo de este tráfico, 

sobre todo por su marginación, por su falta de 

recursos materiales y porque pertenecen, en 

mayor número, a los sectores sociales que son 

«invisibles». También son víctimas potencia­

les aquellas personas que proceden de familias 

empobrecidas y con pequeños ingresos, en las 
zonas rurales y urbanas marginadas, especial­
mente las mujeres que se dedican a la agricul­
tura a pequeña escala, la venta ambulante, las 

jornaleras, limpiadoras y otros trabajos y servi­
cios no cualificados. Esta pandemia que azota a 

toda la humanidad se ceba con este colectivo de 
personas especialmente vulnerables. Así como 

estamos descubriendo nuevas pobrezas, así es­
tán surgiendo distintas modalidades de trata. 

Nuestra publicación quiere poner rostro a esta 

realidad dramática para ayudar a desenmasca­

rarla. Gracias de corazón a todos los que formáis 

parte de este proyecto. 

~ MONSEÑOR JUAN CARLOS ELIZALDE ESPINAL, 

obispo de Vitoria y presidente de la 
Subcomisión Episcopal para las Migraciones 

y la Movilidad Humana 



Comunicado sobre el incendio en Bangladesh 

De nuevo un devastador incendio en un cam­
po de refugiados reclama nuestra atención en 
el contexto de una emergencia humanitaria. 
En esta ocasión, el incendio del lunes veintidós 
de marzo en el campamento de refugiados rohin­
yás de Cox's Bazar (Bangladesh) donde al me­
nos quince personas han perdido la vida, unas 
quinientas sesenta han resultado heridas y otras 
cuatrocientas se encuentran en paradero desco­
nocido. Donde miles de viviendas se han visto 
afectadas por las llamas y unos 87.000 refugia­
dos podrían verse afectados por el incendio. 

Precisamente ese fue el campamento de don­
de procedían los dieciséis refugiados que se en­
contraron con el papa Francisco en Daca el uno 
de diciembre de 2017. Cuatro años más tarde de 
aquella visita, con ocasión de este terrible in­
cidente y ante la situación de vulneración de 
derechos que padecen los rohinyás, como tan­
tos otros grupos humanos obligados a huir, los 
obispos de la Subcomisión Episcopal para las 
Migraciones y la Movilidad Humana junto con el 
Departamento de Migraciones de la Conferencia 
Episcopal Española queremos expresar: 

- Nuestra solidaridad con todas las personas 
y familias damnificadas por el incendio en Cox's 
Bazar; especialmente con las víctimas y heridas. 

Así como con el resto de la población rohinyá 
forzada a desplazarse y refugiada en otros cam­
pos de refugiados o en el exilio. Nuestra condena 
a todo acto violento contra esta comunidad. 

- Nuestro estupor ante una emergencia hu­
manitaria no suficientemente atendida por el 
conjunto de las naciones, ante lo que Naciones 
Unidas define como «limpieza étnica». Situación 
que requiere, como recuerdan el papa Francisco 
y la enseñanza social de la Iglesia, «una respues­
ta de solidaridad, compasión, generosidad y un 
inmediato compromiso efectivo de recursos». 

- Nuestra adhesión al llamamiento del papa 
Francisco desde Myanmar y Bangladesh en no­
viembre de 2017, abogando por un futuro de paz: 
«Una paz basada en la dignidad y los derechos 
de cada una de las comunidades que consideren 
que tienen su hogar en el país». 

- Nuestro reconocimiento y aliento a la labor 
que la Iglesia realiza en la atención a las personas 
refugiadas en los campamentos, especialmente a 
través de Cáritas. Así como a las demás entida­
des que trabajan por la dignidad y el derecho de 
las personas rohinyás a vivir con seguridad en su 
país de origen. 

25 de marzo de 2021 

Mensaje de apoyo al turismo 

Los obispos de la Subcomisión para las Migra­
ciones y la Movilidad Humana de la Conferencia 
Episcopal Española queremos hacer presente 
nuestro afecto y cercanía a todos los que han pa­
decido el flagelo del COVID-19, de manera espe­
cial a aquellos que han perdido a algún ser queri-

do, a todos, empezando por el personal sanitario 
en todos sus niveles y formas, que se ha hecho 
prójimo de los enfermos y sus familias, a los que 
con su afecto, cariño y oración ha aliviado el su­
frimiento y la angustia de cada hermano en este 
tiempo complejo y difícil para todos. A nuestras 
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Cáritas, Manos Unidas y tantas otras expresio­
nes del amor hacia el pobre y necesitado que, no 
pocas veces, superando miedos y dificultades, 
no han bajado los brazos en este momento tan 
complejo y difícil para todos. 

Es nuestro deseo hacer una especial mención, 
que pone de manifiesto nuestro afecto y reco­
nocimiento, a los que trabajan y construyen sus 
vidas en torno al mundo del turismo, hoy puesto 
a prueba de una manera particular a causa de 
la pandemia y sus consecuencias. Vaya nuestro 
reconocimiento a los trabajadores y trabajado­
ras, a los que prestan múltiples servicios, a las 
pequeñas y grandes actividades comerciales, a 
quienes se ocupan de la hostelería y hotelería, 
a los empresarios y dirigentes; a vosotros que 
brindáis acogida cordial a los que llegan y a todos 
los españoles y españolas que quieren descansar 
y hacer turismo en nuestro país. 

La crisis que estamos atravesando nos ha he­
cho más conscientes de la importancia que vues­
tra labor reviste para la vida de España y de to­
dos los españoles, valorando vuestro servicio no 
solo en la acogida, sino también en la integración 
de los millones de personas que cada año eligen 
y vuelven a elegir a nuestra tierra como el espa­
cio donde descansar y recobrar fuerzas. Ellos lo 
hacen motivados por una cantidad de factores, 
entre los cuales sobresalen nuestro enorme pa­
trimonio artístico, intelectual e histórico, que no 
puede explicarse ni comprenderse prescindien­
do de la fe que anima a nuestro pueblo. Un pue­
blo que, con su riquísima y variada gastronomía, 
pero sobre todo con el buen talante, la alegría de 
vivir y la empatía de nuestras gentes, conforman 

ese inigualable entramado cultural, que hace de 
nuestra patria el primer destino vacacional y 
de ocio del mundo. Los amigos turistas vienen a 
encontrarnos, pero también nosotros los encon­
tramos a ellos, y en ellos, también tocamos de 
cerca su vida, su historia, su cultura, su arte, su 
fe, es decir, sus personas. 

Sabemos que, dolorosamente, muchos de vo­
sotros habéis perdido vuestros trabajos y mu­
chos otros veis peligrar el vuestro, las empresas 
en las que colocasteis patrimonio, sacrificio, e 
ilusión. Por ello os animamos a no bajar los bra­
zos y a seguir trabajando juntos, al tiempo que 
solicitamos a las autoridades públicas la necesi­
dad de generar proyectos de verdadera reacti­
vación del sector, y a hacerlo consultando y tra­
bajando aunadamente con quienes más conocen 
la realidad del mundo transversal del turismo. 
No sirven promesas o proyectos faraónicos que 
prescindan de la participación de todos los afec­
tados . Es un problema de todos, y somos todos 
los que debemos colaborar para salir adelante. 
Es posible que este difícil momento nos ofrezca 
la gran oportunidad de repensar toda la realidad 
del turismo, escapando de la masificación y sus 
repercusiones negativas, para ganar en persona­
lización, calidad y valores que lo hagan sosteni­
ble y absolutamente positivo. 

Finalmente, queremos recordaros la necesidad 
de fortalecer ese valor tan nuestro de la hospitali­
dad, que cuando se asume desde la fe y la caridad, 
adquiere dimensión sagrada, ya que: «No os olvi­
déis de la hospitalidad, porque por ella, algunos 
sin saberlo, hospedaron ángeles» (Heb 13, 2). 

Con nuestra oración, afecto y reconocimiento. 



Subcomisión Episcopal para la Acción Caritativa y Social 

«Conmigo lo hicisteis» 
Mensaje de los obispos con motivo del Día de la Caridad 

(solemnidad del Corpus Christi, 6 de junio de 2021) 

Conmigo lo hicisteis 

«Cada vez que lo hicisteis con uno de estos, 
mis hermanos más pequeños, conmigo lo hicis­
teis» (Mt 25, 40). 

En este tiempo de pandemia, con la convicción 
de que el Señor camina con nosotros, celebra­
mos la solemnidad del Corpus Christi, el Día de 
la Caridad, en el que estamos haciendo de las 
dificultades del momento una gran oportunidad 
para tocar las llagas de Cristo y descubrir que, 
detrás de sus heridas, encontrarnos el dolor y su­
frimiento de nuestros hermanos abriéndonos al 
misterio de Cristo crucificado y resucitado don­
de resplandece la gloria de Dios. 

Dios no deja jamás de estar a nuestro lado cum­
pliendo su promesa: « Yo estaré con vosotros todos 
los días hasta el fin de los tiempos» (Mt 28, 20). 
Estos «tiempos recios», donde se necesitan ami­

gos fuertes de Dios, invitan a recuperar el sentido 
de nuestra vida sabiéndonos frágiles y necesitados 
de salvación. Una necesidad que se hace concreta 
en la vida de cada día, en la projimidad, en la cer­
carúa, en la fraternidad y en la esperanza cristiana 
que brotan de la eucaristía. 

En estos tiempos singulares en los que se 
están tomando iniciativas excepcionales para 
evitar y detener el contagio de un virus trágica­
mente mortal, todos percibimos como se hacen 
esfuerzos en muchos lugares de nuestra socie­
dad para proteger a las personas, a las familias, 
incluso a las diversas realidades laborales, de 

los trágicos zarandeos que han herido especial­
mente a los vulnerables y más empobrecidos, 
abriendo, así, caminos a la esperanza. En todas 
esas acciones vamos aprendiendo a hacernos 
prójimos, hermanos y hermanas. Como discí­
pulos queremos aprender de forma nueva que 
es a Cristo a quien se lo estamos haciendo, y él 
siempre nos responde con su acogida e infinita 
misericordia. 

Entrega 

Estar cerca de los pobres, los más vulnerables, 
los niños, los enfermos, los discapacitados, los 
ancianos, los tristes y solos, los agobiados por la 
pesadumbre de la existencia nos cansa, bien por 
lo abrumador y desbordante de tantas situacio­
nes, bien por la fragilidad que nos descubre en 
cada uno, bien porque nos enfrentan a nuestra 
debilidad. A este respecto encontramos aliento 
en las palabras de san Manuel González: 

En la eucaristía, está el corazón incansablemente 
misericordioso, que a cada quejido de nuestros la­
bios y a cada lágrima de nuestros ojos [ ... ] respon­
de: «¡Estad ciertos» con un latido de infinita com­
pasión (Un corazón hecho eucaristía, n. 107). 

La eucaristía nos ofrece el don de poder ama-
sar de forma inseparable la caridad y la vida de 
los pobres. ¿Cómo vivir la eucaristía sin estar 
cerca de aquellos más hambrientos, de aquellos 
con quienes Cristo se identifica al tener ham­
bre, sed, estar desnudo, enfermo o en la cárcel? 
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(Mt 25, 31-46). En esta unión descubrimos la 
esencia de la dignidad humana que cobra senti­

do al enraizarse en el mismo Jesucristo. 

Él, por medio del amor hecho servicio hasta el 

extremo, ofreciendo su vida, ha llevado a pleni­
tud el valor de la dignidad humana haciéndonos 
hermanos y adentrándonos en el misterio de la 
donación. Esta caridad, corazón de nuestra fe y 

de la propia solemnidad del Corpus Christi, nos 
lleva a poner en las manos de Dios, que nos ha 
amado tanto que nos ha entregado a su propio 
Hijo, todo lo que somos y lo que tenemos, espe­
cialmente nuestras pobrezas y fragilidades y nos 
mueve al amor fraterno, pues «cerrar los ojos 
ante el prójimo nos convierte también en ciegos 
ante Dios» (Deus caritas est, n. 16) . 

Ante el Cuerpo de Cristo tomamos concien­
cia de que es tiempo de potenciar la capilaridad 

en los pueblos, barrios y ciudades para cuidar y 

acompañar tanto sufrimiento. Así nos exhorta el 
papa Francisco: El servicio es .. . 

... en gran parte, cuidar la fragilidad. Servir sig­
nifica cuidar a los frágiles de nuestras familias, de 
nuestra sociedad, de nuestro pueblo [ ... ]. El ser­
vicio siempre mira el rostro del hermano, toca su 
carne, siente su projimidad y hasta en algunos ca­
sos la «padece» y busca la promoción del hermano 
(Fratelli tutti, n. 115) . 

Fraternidad 

La pandemia está dejando tras de sí muchas vi­
das rotas y profundas heridas que, sin embargo, 
están siendo cicatrizadas gracias al fomento de 
los lazos de colaboración, ayuda mutua y redes 
comunitarias que brotan de la fraternidad en una 
comunidad que sostiene. 

He ahí un hermoso secreto para soñar y hacer de 
nuestra vida una hermosa aventura. Nadie puede 

pelear la vida aisladamente [ ... ]. Se necesita una 
comunidad que lo sostenga, que nos ayude y en 
la que nos ayudemos unos a otros a mirar hacia 
delante. ¡Qué importante es soñar juntos! (Fratelli 

tutti , n.8). 

De estas palabras del papa son testigos, duran­

te las veinticuatro horas del día, los discípulos 
misioneros de Jesucristo en Cáritas, las personas 
que hacen posible el servicio de la caridad en las 
parroquias o en otras instituciones caritativas de 
la Iglesia. 

Los obispos reconocemos y agradecemos este 
servicio generoso, al tiempo que animamos a que 
sean muchos más los cristianos que se compro­
metan con los más pobres y excluidos de nuestra 
sociedad. Cáritas, con sus trabajadores y equipos 
de voluntarios, hace cada mañana que las fron­
teras y los muros se concreten en la dimensión 

universal de la caridad: 

Al amor no le importa si el hermano herido es de 
aquí o es de allá. Porque es el amor que rompe las 
cadenas que nos aíslan y separan, tendiendo puen­
tes; amor que nos permite construir una gran fa­

milia donde todos podamos sentirnos en casa[ .. . ]. 
Amor que sabe de compasión y de dignidad (Fra­

telli tutti, n. 62). 

Creemos en el Dios que se hace carne y se 
presenta como compañero de viaje. Él atravie­
sa la vida de cada pueblo, ciudad, hospital, es­
cuela o centro de trabajo. Y lo hace por medio 
de sus discípulos, de los pobres y víctimas de 
esta crisis. Aunque este año no salgamos por las 
calles acompañando al Señor sacramentado en 
procesión, proclamemos nuestra fe y hagamos 
de nuestras parroquias, comunidades, orato­
rios y de nosotros mismos, custodias del Cristo 
que comulgamos como expresión de nuestro 
amor agradecido y fuente de bendición para 
muchos. 



Adoración 

En el contexto de esta pandemia, el día del 
Corpus Christi, Día de la Caridad, el Señor, con 
su Cuerpo entregado y su Sangre derramada, 
nos urge a la esperanza, que ... 

... nos habla de una sed, de una aspiración, de un 

anhelo de plenitud, de vida lograda, de un querer to­
car lo grande, lo que llena el corazón y eleva el espí­
ritu hacia cosas grandes, como la verdad, la bondad 
y la belleza, la justicia y el amor[ .. . ]; la esperanza es 
audaz, sabe mirar más allá de la comodidad perso­
nal, de las pequeñas seguridades y compensaciones 
que estrechan el horizonte, para abrirse a grandes 
ideales que hacen la vida más bella y digna. Camine­
mos en esperanza (Fratelli tutti, n. 55) . 

Hoy, al adorar al Señor en el pan eucarístico, 
nos adentramos en el dinamismo del gozo, la ale­
gría y la esperanza que necesita nuestro mundo. 
Una esperanza que brota de la presencia de Cris­
to en el mundo y entre nosotros, de sus salidas 
a los caminos de este mundo sufriente por los 
estragos del coronavirus para convocar a todos a 
la alianza del Espíritu. 

Santa Teresa de Calcuta, con su vida entregada 
a los más pobres y su amor a la adoración del 
Santísimo, donde encontraba la fuerza para la 

caridad, nos enseña algo que ella experimenta­
ba y alentaba su esperanza: «El fruto del silen­
cio es la oración. El fruto de la oración es la fe. 
El fruto de la fe es el amor. El fruto del amor es 
el servicio. El fruto del servicio es la paz» . En las 
palabras de la santa tenemos, de modo palpable, 
una concreción de lo dicho por el Señor: «Con­

migo lo hicisteis». 

Hoy al adorar el cuerpo sacramental, nacido de 
la Virgen María, se aviva el dinamismo de nues­
tra fe, amor y esperanza; nos adentramos en la 
verdad y la novedad del testimonio apostólico 
que encuentra ánimo en las palabras del apóstol 
san Pablo: 

Sed, pues, imitadores de Dios como hijos suyos 

muy queridos. Y haced del amor la norma de vues­

tra vida, a imitación de Cristo que nos amó y se 
entregó a sí mismo por nosotros como ofrenda y 

sacrificio de suave olor a Dios (Ef 5, 1-5). 

Nos ponemos en las manos de la Sagrada Fami­
lia de Nazaret, Jesús, María y José, en ese hogar 
donde se fraguaba cada día la caridad, con pen­
samientos, palabras y obras y pedimos al Señor 
que nos encuentre dignos de su presencia por 

haber hecho con nuestro prójimo ejercicio creí­
ble de la caridad. 
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7 
Comisión Episcopal para la Vida Consagrada 

«La vida consagrada, parábola de fraternidad en un 
mundo herido» 

Presentación de la Jornada Mundial de la Vida Consagrada 
(2 de febrero de 2021) por los obispos de la Comisión Episcopal 

para la Vida Consagrada 

La historia de la vida consagrada se cuenta 

por sus siglos, sus personas y sus frutos: des­

de su nacimiento hasta hoy, el suyo es un cau­

dal ininterrumpido de vida y esperanza para el 

mundo. Así lo experimentamos cada día cuando 

somos capaces de descubrir la presencia senci­

lla de las personas consagradas en la Iglesia y en 

la sociedad, fermento de Cristo en la masa de 

la humanidad. Y así lo recordamos con gratitud 

y compromiso cada dos de febrero, fiesta de la 
Presentación de Jesús en el templo. Especial­

mente desde 1995, año en que san Juan Pablo 11 
instituyó la Jornada de la Vida Consagrada con 

estas palabras: 

La celebración de la Jornada de la Vida Consagra­
da, que tendrá lugar por primera vez el próximo 
dos de febrero, quiere ayudar a toda la Iglesia a 
valorar cada vez más el testimonio de quienes han 
elegido seguir a Cristo de cerca mediante la prácti­
ca de los consejos evangélicos y, al mismo tiempo, 
quiere ser para las personas consagradas una oca­
sión propicia para renovar los propósitos y reavivar 
los sentimientos que deben inspirar su entrega al 
Señor[ ... ]. 

A las personas consagradas, pues, quisiera repetir la 
invitación a mirar el futuro con esperanza, contando 
con la fidelidad de Dios y el poder de su gracia, ca-

paz de obrar siempre nuevas maravillas: «¡Vosotros 
no solamente tenéis una historia gloriosa para re­
cordar y contar, sino una gran historia que cons­
truir! Poned los ojos en el futuro, hacia el que el Es­
píritu os impulsa para seguir haciendo con vosotros 
grandes cosas» (Vita consecrata, n. 110) 1

. 

Rememoramos hoy estos párrafos iniciales del 

papa en su Mensaje para aquel dos de febrero 

porque este año alcanzamos una fecha redonda: 

veinticinco años de celebración agradecida de la 
Jornada de la Vida Consagrada. Una fecha que 

nos permite echar la vista atrás para presentar 

junto al Señor en el templo todo lo que hemos 

trabajado, orado, sufrido y esperado durante 

este tiempo en medio de los hombres y mujeres 

de nuestro mundo. Una fecha que nos impulsa 

asimismo a emprender un nuevo tramo del cami­

no, sabiendo que seguimos llevando las candelas 

del Resucitado; lámparas de fuego capaces de 

alumbrar cualquier oscuridad, cualquier incerti­

dumbre. 

En consonancia con la sensibilidad y el magis­

terio eclesial de nuestros días, la XXV Jornada 

de la Vida Consagrada lleva por lema «La vida 

consagrada, parábola de fraternidad en un mun­

do herido». De un modo sencillo, el lema se hace 

1 J UAN P ABLO II , Mensaje para la primera Jornada de la Vida Consagrada (2.11.1995), n . l. 



eco, por un lado, de la condición llagada del ser 
humano y de la creación entera, en la que todos 
nos sentimos reconocidos y espoleados; por otro 
lado, evoca la vocación y misión de las personas 
consagradas en la Iglesia y en la sociedad, como 
signo visible de la verdad última del Evangelio, 

de la llamada perenne de Jesucristo y de la cer­
canía del Padre para con cada ser humano. 

Todo ello bajo la luz de la parábola del buen 
samaritano, un icono bellísimo que el papa Fran­
cisco ha querido revisitar y compartir en su últi­
ma encíclica, Fratelli tutti, proponiéndolo como 
faro y horizonte para toda la familia eclesial y 
humana, para todos aquellos que queremos bre­
gar unidos y animosos al soplo del Espíritu de 
Cristo, aun en medio de tormentas desconocidas 
e inesperadas. 

Dentro de esta barca samaritana que cruza los 
mares del siglo xx1, reman con singular ahínco 
consagrados de toda edad, procedencia, carisma 
y misión. Por ello, las palabras del papa resuenan 
hoy con un eco propio para las personas, comu­
nidades y obras que viven y llevan adelante en 
medio del mundo una especial consagración: 

Anhelo que en esta época que nos toca vivir, re­

conociendo la dignidad de cada persona huma­
na, podamos hacer renacer entre todos un deseo 

mundial de hermandad. Entre todos: «He ahi un 

hermoso secreto para soñar y hacer de nuestra 

vida una hermosa aventura. Nadie puede pelear la 

vida aisladamente.[ ... ] Se necesita una comunidad 

que nos sostenga, que nos ayude y en la que nos 

ayudemos unos a otros a mirar hacia delante. ¡Qué 

importante es soñar juntos! [ ... ] Solos se corre el 

riesgo de tener espejismos, en los que ves lo que no 
hay; los sueños se construyen juntos»2

. Soñemos 

como una única humanidad, como caminantes de 

la misma carne humana, como hijos de esta misma 
tierra que nos cobija a todos, cada uno con la rique­

za de su fe o de sus convicciones, cada uno con su 
propia voz, todos hermanos3

. 

Que vivimos «en un mundo herido» es una 
realidad constatable en todos los pueblos y en 
todas las etapas de la historia. Las «tristezas y 
las angustias de los hombres de nuestro tiempo, 
sobre todo de los pobres y de cuantos sufren»4, 
recogidas por el Concilio Vaticano II en el inolvi­
dable y vibrante comienzo de Gaudium et spes, 
son en realidad tristezas y angustias de hoy y de 
siempre. 

En gran parte de nuestro planeta, la herida su­
pura sin descanso, noche y día, más allá o más 
acá de los vaivenes de la política, la economía, la 
vida social, etc. Cómo olvidar atropellos y sufri­
mientos que ya se han vueltos crónicos, muchas 
veces gracias a la connivencia, el silencio, el olvi­
do y la indolencia de cuantos vivimos alejados de 
quienes los padecen. El hambre, la indigencia, 
la guerra, la persecución o la explotación no son 
cosa del pasado: siguen teniendo rostro concre­
to en tantos que están apaleados al borde de los 
caminos, por más que muchos pasemos de largo, 
apremiados por tantas urgencias que no lo son 
tanto, como vamos descubriendo aún sin reme­
diarlo. 

A estos rostros que quizá ya no nos sobreco­
gen como deberían se unen hoy otros que ex­
perimentan nuevas formas de injusticia, aflicción 
y desesperanza: los afectados por la pandemia 
del COVID-19, que se está cebando con los en­
fermos, los mayores y los más vulnerables; las 
víctimas de la degradación acelerada del planeta 

2 Discurso en el encuentro ecuménico e interreligioso con los jóvenes, Skopie (7.V.2O19). 
3 FRANCISCO, carta encíclica Fratelli tutti, sobre la fraternidad y la amistad social (3.X.2O2O), n. 8. 
4 CONCILIO VATICANO II, constitución pastoral Gaudium et spes, sobre la Iglesia en el mundo actual (7.XII.1965), n. l. 
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y de las catástrofes naturales, cada vez más vio­
lentas; los inmigrantes y refugiados, que huyen 
por miles del horror y no terminan de encontrar 
comprensión y cobijo en nuestras posadas; las 
familias rotas y enfrentadas, devastadas por la 
incomunicación y sacudidas por la violencia; las 
personas que han sido abusadas y violentadas en 
su dignidad y en sus derechos fundamentales, 
también por quienes deberían haberlas protegi­
do y defendido con mayor celo; las nuevas gene­
raciones y los parados de todas las edades, que 
se ven desmoralizados e inermes en la búsqueda 
de una oportunidad o un trabajo que nunca lle­
ga, y un sinfín de seres humanos que sufren a 
nuestro lado. 

En todos esos rostros descartados se miran y 
se sienten llamados los consagrados; en todas 
esas cunetas de nuestra sociedad encuentran 
a Cristo sediento, maltratado, abusado, extran­
jero, encarcelado; en todos esos abismos de la 
humanidad se arrodillan y se entregan, hacién­
dose prójimos de cada uno sin excepción. En su 
corazón misericordioso y misionero son parábola 
de la fraternidad humana. 

Que la herida de este mundo no es definitiva ni 
será eterna también lo sabernos. La luz del Evan­
gelio, que nos hermana corno seres humanos en 
las llagas, también nos permite captar y cantar 
«los gozos y las esperanzas [ ... ] de los hombres 
de nuestro tiempo, sobre todo de los pobres y de 
cuantos sufren». No porque asumamos una vi­
sión ingenua de la vida, sino porque la vida de los 
que creernos queda transfigurada por las heridas 
del Crucificado-Resucitado. 

Así, corno san Pablo, podernos proclamar sin 
descanso: 

Bendito sea Dios, Padre de nuestro Señor Jesu­
cristo, Padre de misericordia y Dios de todo con­
suelo; él nos consuela en todas nuestras luchas, 

para poder nosotros consolar a los que están en 
toda tribulación, mediante el consuelo con que 
nosotros somos consolados por Dios. Porque si es 

cierto que los sufrimientos de Cristo rebosan so­

bre nosotros, también por Cristo rebosa nuestro 

consuelo (1 Cor 2, 3-5). 

Quienes son consagrados por el Señor para 
portar sus marcas en medio del mundo conocen 
las luchas y los dolores de la existencia en carne 
propia y ajena. Aprenden en la escuela de Cristo 
cómo acoger con profundidad y generosidad la 
fragilidad del día a día y el cáliz de angustia de 
las horas más amargas: las suyas y las de todos. 
Oran, piden y alaban al Dios de los pobres, que 
se compadece de sus hijos y los levanta hacia la 
vida que no acaba. Con no poco sacrificio y mu­
cha fe, tejen historias de vida común, paciencia 
y perdón allí donde otros siembran dispersión, 
furia y rencor; ensayan proyectos de misión 
compartida y fecunda allí donde otros prefieren 
trazar fronteras, abrir zanjas o levantar muros; 
procuran buscar y obedecer con libertad al Se­
ñor, que muestra el camino, allí donde otros se 
abandonan a un individualismo ciego y desnor­
tado; se atreven a elegir con alegría la pobreza y 
la sencillez del Señor, que encarna la verdad, allí 
donde otros cabalgan a lomos del desenfreno y la 
avidez; sueñan con abrazar cabalmente el amor 
del Señor, que ensancha la vida, allí donde otros 
se dejan arrastrar por la frivolidad y el orgullo. 
En su corazón contemplativo y profético son pa­
rábola de la fraternidad divina. 

Fraternidad divina que es humana; fraternidad 
humana que es divina. Esta es la entraña para­

bólica de los hombres y mujeres que, en medio 
de innumerables desafíos, al borde del camino o 
en la posada, en el rincón más inhóspito de una 
barriada cualquiera o en el coro más bello de 
cualquier monasterio, se convierten en aceite y 

vino para las heridas del mundo, vendaje y hogar 



de la salud de Dios. Demos gracias a Dios por 
ellos y con ellos, tejedores de lazos samaritanos 
hacia dentro y hacia fuera. Y en ellos y con ellos 

escuchemos una vez más la voz de Jesucristo, 
Buen Samaritano, que nos envía: «Anda, enton­
ces, y haz tú lo mismo» (Le 10, 37). 

«La vida contemplativa, cerca de Dios y del dolor del mundo» 
Presentación de la Jornada Pro Orantibus 

(solemnidad de la Santísima Trinidad, 30 de mayo de 2021) 
por los obispos de la Comisión Episcopal para la Vida Consagrada 

Recogiendo los ecos de la Pascua del Señor 
y de la efusión del Espíritu en Pentecostés, 
celebrarnos un año más la solemnidad de la 
Santísima Trinidad y, con ella, la Jornada Pro 
orantibus 2021. Este es un año más, pero no 
un año cualquiera. Estarnos atravesando una 
situación global que ha trastocado fuertemente 
nuestras vidas. La crisis sanitaria que se desa­
tó a principios de 2020 y las consecuencias de 
todo tipo derivadas de la misma han sembrado 
nuestra cotidianidad de muerte, enfermedad, 
pobreza, desempleo, miedo, distancia y soledad. 
La nuestra y la de muchas personas vulnerables 
a lo largo y ancho del planeta que lo son hoy 
aún más, si cabe. El mundo, que ha padecido 
siempre de muchos modos y ha gritado su dolor 
de mil maneras -quién puede olvidar el drama 
enquistado de la hambruna, la violencia, la tra­
ta de personas, la indigencia, la miseria, etc.-, 
lo hace también en nuestros días con acentos 
nuevos desde los tanatorios, los hospitales, las 
residencias, las colas del hambre, las oficinas del 
paro, los colegios, los templos, los hogares, las 
redes sociales ... Un clamor que recorre nuestra 
sociedad y que atraviesa también los muros de 
monasterios y conventos donde hombres y mu­
jeres del Espíritu elevan al Señor de la Vida su 
himno y su plegaria. 

La vida contemplativa sufre cuando el mun­
do sufre porque su apartarse del mundo para 
buscar a Dios es una de las formas más bellas 
de acercarse a él a través de él. La suya es una 
historia de cercanía con Cristo y con el dolor hu­
mano en la que uno y otro -el Señor que salva 
y el ser humano sediento de salvación- se re­
quieren y se encuentran cada día a través de la 
búsqueda y la contemplación sagrada del rostro 
del Padre. Así lo recordó el papa Francisco en 
2016 en el número 9 de la constitución apostó­
lica Vultum Dei qucerere sobre la vida contem­
plativa f ernenina: 

La vida consagrada es una historia de amor apasio­
nado por el Señor y por la humanidad: en la vida 
contemplativa esta historia se despliega, día tras 
día, a través de la apasionada búsqueda del ros­

tro de Dios, en la relación íntima con él. A Cristo 
Señor, que «nos amó primero» (1 Jn 4,19) y «se 

entregó por nosotros» (EJ 5, 2), vosotras, mujeres 

contemplativas, respondéis con la ofrenda de toda 
vuestra vida, viviendo en él y para él, «para ala­
banza de su gloria» (Ef 1, 12). En esta dinámica 

de contemplación vosotras sois la voz de la Iglesia 
que incansablemente alaba, agradece y suplica por 
toda la humanidad, y con vuestra plegaria sois co­

laboradoras del mismo Dios y apoyo de los miem­
bros vacilantes de su cuerpo inefable. 
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El lema escogido para esta Jornada en que la 
Iglesia agradece el don de la vida contemplativa 
y ora por esta vocación específica que embellece 
el rostro de la Iglesia recoge esta doble vertiente 
que la caracteriza: «La vida contemplativa, cerca 
de Dios y del dolor del mundo». Los contempla­
tivos rehúyen el activismo frenético de nuestras 
sociedades y eligen una vía de intimidad orante y 
fraterna que, lejos de ensimismarlos, esterilizar­
los o alejarlos del dolor del mundo, los convierte 
en faro para los mares agitados y semilla para los 
campos agrietados. Allí, en lo escondido de su 
corazón, donde están a solas con el Amigo, se 
unen a todos los seres humanos, especialmente 
a quienes están heridos, y desde ese lugar de en­
cuentro sagrado aprenden y enseñan a llamar a 
todos amigos. No puede ser de otro modo, por­
que la forma más radical de hospedar al próji­
mo es hacerlo en el Dios que nos ha creado her­
manos todos. Este es la vía por la cual la vida 
contemplativa despliega su servicio al mundo y 
canta su bienaventuranza escatológica. Como 
dijo san Agustín, ~~bienaventurado el que te ama 
a ti, Señor; y al amigo en ti, y al enemigo por 
ti, porque solo no podrá perder al amigo quien 
tiene a todos por amigos en aquel que no puede 
perderse» (Confesiones IV, 9, 14). 

Dios Padre lleva al hombre en sus entrañas. 
Jesucristo ha amado con entrañas de hombre. 
El Espíritu clama en la entraña del hombre bus­
cando a Dios. De esta cercanía del Señor para 
con nosotros nos vienen el rescate, la salud, la 
vida eterna. En último término, el misterio de 
Dios trino es un misterio de cercanía entraña­
ble con el ser humano sufriente. Por eso, quie­
nes contemplan y alaban y ruegan a Dios cada 

jornada, asomados a su entraña misericordiosa, 
pueden acercarse con él a enjugar nuestras lá­
grimas y vendar nuestras heridas. Las de todos, 
sin excepción. Lo hacen adorando al Señor en 
su templo, escuchándolo en su celda, honrán­
dolo con su trabajo, buscándolo con su estudio, 
acogiéndolo en tantos que llaman a su puerta 
pidiendo oración y consuelo. Así, la fuerza lumi­
nosa de su intercesión alcanza misteriosamente 
todos los rincones de la tierra. Quizá no recorren 
nuestras calles entre luchas y afanes mundanos 
pero, presentando esas luchas y esos afanes al 
único que puede poner paz en tanta guerra, lle­
van la luz de la resurrección allí donde estamos 
más amenazados de muerte y de tristeza. En el 
misterio salvífico del Buen Samaritano, ellos ha­
cen las veces del hospedero anónimo que, sin 
necesidad de echarse a los caminos, supo abrir 
su casa al apaleado y lo cuidó como si de Cristo 
mismo se tratase, convirtiéndose así en parábola 
de cercanía con Dios y con el dolor del mundo. 

En esta Jornada Pro orantibus toda la Iglesia 
recuerda con gratitud y esperanza a quienes re­
corren en ella la hermosa senda de la vida con­
templativa. Pedimos al Señor que los custodie en 
su amor, los bendiga con nuevas vocaciones, los 
aliente en la fidelidad cotidiana y les mantenga 
la alegría de la fe. Y junto a ellos, presentamos al 
Padre, por el Hijo en el Espíritu Santo las nece­
sidades y los padecimientos del mundo: compar­
tiendo su dolor y su esperanza, queremos estar 
cerca de Dios y cerca de todos, junto al dolor de 
cada ser humano. 

ÜBISPOS DE LA COMISIÓN EPISCOPAL PARA LA 

VIDA CONSAGRADA 



Nombramientos 

Monseñor Celso Morga Iruzubieta, 
miembro del Tribunal Supremo de la 
Signatura Apostólica 

El papa Francisco ha nombrado al arzobis­
po de Mérida-Badajoz, monseñor Celso Morga 
Iruzubieta, miembro del Tribunal Supremo de 
la Signatura Apostólica, por un periodo de cinco 
años. El nombramiento se hizo público el vein­
tiuno de junio de 2021. 

Monseñor José Ángel Saiz Meneses, 
arzobispo de Sevilla 

El papa Francisco ha nombrado a monseñor 
José Ángel Saiz Meneses arzobispo de Sevilla. 
El nombramiento se hacía público a las 12.00 ho­
ras del sábado diecisiete de abril de 2021, y así 
lo comunicó la Nunciatura Apostólica en España 
a la Conferencia Episcopal Española. Monseñor 
Saiz Meneses era hasta ese momento obispo de 
Terrassa. 

Desde 2009 era arzobispo de Sevilla monseñor 
Juan José Asenjo Pelegrina, quien queda de ad­
ministrador apostólico hasta la toma de posesión 
del nuevo arzobispo, que tendrá lugar el doce de 
junio. 

Monseñor José Ángel Saiz Meneses nació en 
Sisante (Cuenca) el dos de agosto de 1956. 
En 1965 la familia se trasladó a Barcelona y tres 
años después ingresaba en el seminario menor 

1 
De la Santa Sede 

Nuestra Señora de Montalegre de la Ciudad 
Condal. 

Inició estudios de Psicología en la Universidad 
de Barcelona (1975-1977), trasladándose des­
pués a Toledo, en cuyo seminario mayor reali­
zó su formación (1977-1984) y donde fue orde­
nado sacerdote el quince de julio de 1984. Ese 
mismo año obtuvo el bachiller en Teología por 
la Facultad de Teología de Burgos. En 1993 ob­
tuvo la licenciatura en la Facultad de Teología 
de Cataluña, donde también realizó estudios de 
doctorado. 

El treinta de octubre de 2001 fue nombrado 
obispo auxiliar de Barcelona y consagrado el 
quince de diciembre del mismo año. El quince 
de junio de 2004 fue nombrado primer obispo de 
la entonces recién creada diócesis de Terrassa. 

En la CEE es miembro de la Comisión Ejecuti­
va desde marzo de 2020. 

Monseñor José Rico Pavés, obispo 
de Jerez de la Frontera 

La Santa Sede hizo público a las 12.00 horas 
del miércoles nueve de junio de 2021 que el papa 
Francisco había nombrado a monseñor José Rico 
Pavés obispo de Jerez de la Frontera. Así lo co­
municó la Nunciatura Apostólica en España a la 
Conferencia Episcopal Española. Monseñor Rico 
era hasta ese momento obispo auxiliar de Getafe. 
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La sede de Jerez de la Frontera estaba vacan­
te tras el traslado de monseñor José Mazuelos a 
Canarias, diócesis de la que tomó posesión el dos 
de octubre de 2020. Desde entonces ha estado 
al frente como administrador diocesano el sacer­
dote Federico Mantaras Ruiz-Berdejo. 

Monseñor José Rico Pavés nació el nueve de 
octubre de 1966 en Granada. Realizó sus estu­
dios eclesiásticos en el seminario de Toledo entre 
1985-1987 y 1989-1992. De 1987 a 1989 siguió un 
curso de espiritualidad y otro de lenguas eclesiás­
ticas. Fue ordenado sacerdote el once de octubre 
de 1992. Es licenciado en Teología Dogmática 
(1994) y doctor en Teología Patrística (1998) por 
la Universidad Pontificia Gregoriana de Roma. 

Su ministerio sacerdotal lo desarrolló entre 
Granada y Toledo, compaginando la labor pasto­
ral con la docencia. En el momento de su nom­
bramiento episcopal era director del Secretaria­
do de la Comisión Episcopal para la Doctrina de 
la Fe de la Conferencia Episcopal Española, car­
go que desempeñó desde 2001 al 2013. 

Fue nombrado obispo auxiliar de Getafe el seis 
de julio de 2012 y recibió la consagración episco­
pal el veintiuno de septiembre del mismo año en 
el santuario del Sagrado Corazón de Jesús, en el 
Cerro de los Ángeles. 

En la CEE es el responsable del área de Ca­
tecurnenado de la Comisión Episcopal para la 
Evangelización, Catequesis y Catecurnenado 
desde marzo de 2020. 

Monseñor Antonio Gómez Cantero, 
obispo coadjutor de Almería 

La Santa Sede hizo público a las 12.00 horas 
del viernes ocho de enero de 2021 que el papa 
Francisco había nombrado a monseñor Antonio 

Gómez Cantero obispo coadjutor de Almería. Así 
lo comunicó la Nunciatura Apostólica en España 
a la Conferencia Episcopal Española. Monseñor 
Gómez Cantero era hasta ese momento obispo 
de Teruel y Albarracín. 

La Santa Sede responde así a la petición del 
obispo de Almería, monseñor Adolfo González 
Montes, de contar en la diócesis con un obispo 
coadjutor. 

Según indica el Código de Derecho Canónico, 
el obispo coadjutor pasa inmediatamente a ser 
obispo de la diócesis para la que fue nombrado 
cuando esta quede vacante. También determina 
que ha de ser nombrado vicario general por el 
obispo diocesano. 

Monseñor Antonio Gómez Cantero nació en 
Quijas (Cantabria) el treinta y uno de mayo de 
1956. Cursó estudios de bachillerato en el se­
minario menor de Carrión de los Condes y ecle­
siásticos en el seminario mayor de San José de 
Palencia. Fue ordenado sacerdote el diecisiete 
de mayo de 1981. Obtuvo la licenciatura en Teo­
logía Sistemática-Bíblica en el Instituto Católico 
de París, en 1995. 

El diecisiete de noviembre de 2016 el papa 
Francisco hace público su nombramiento como 
obispo de Teruel y Albarracín. Recibió la orde­
nación episcopal el veintiuno de enero de 2017. 

En el momento de su nombramiento episcopal 
era vicario general y moderador de curia (2008-
201 7) de la diócesis de Palencia, de la que fue 
administrador diocesano del ocho de mayo de 
2015 hasta el dieciocho de junio de 2016. 

En la Conferencia Episcopal Española es 
miembro de la Comisión Episcopal para las Co­
municaciones Sociales desde marzo de 2020 y 
consiliario de la Acción Católica Española desde 
octubre de 2018. 



Monseñor Joseba Segura 
Etxezarraga, obispo de Bilbao 

El papa Francisco ha nombrado a monseñor 
Joseba Segura Etxezarraga obispo de Bilbao. 
El nombramiento se hacía público a las 12.00 
horas del martes once de mayo de 2021, y así 
comunicó la Nunciatura Apostólica en España 
a la Conferencia Episcopal Española. Monseñor 
Segura era hasta ese momento obispo auxiliar y 
administrador diocesano de esta misma diócesis. 

La diócesis de Bilbao estaba vacante tras el 
traslado de monseñor Mario Iceta a Burgos, sede 
de la que tomó posesión el cinco de diciembre 
de 2020. 

Monseñor Joseba Segura nació en Bilbao el 
diez de mayo de 1958. Ingresó en el seminario de 
Bilbao a los diecisiete años. Fue ordenado sacer­
dote el cuatro de enero de 1985. Es licenciado 
en Psicología (1983) y doctor en Teología (1989) 
por la Universidad de Deusto. Entre 1992 y 1996 
realizó un máster en Economía en el Boston Co­
llege de Estados Unidos. 

Su ministerio sacerdotal lo desarrolló en la dió­
cesis de Bilbao, aunque entre 2006 y 2017 estuvo 
en Ecuador, trabajando pastoralmente en Quito 
y como miembro de Cáritas nacional de Ecuador. 

El doce de febrero de 2019 se hace público su 
nombramiento como obispo auxiliar de Bilbao y 
el seis de abril del mismo año fue ordenado obis­
po. Desde el seis de diciembre de 2020 es tam­
bién administrador diocesano. 

En la Conferencia Episcopal Española es 
miembro del Consejo de Economía desde marzo 
de 2020. También pertenece a la Comisión Epis­
copal para las Misiones y Cooperación con las 
Iglesias desde noviembre de 2019. 

Reverendo don Francisco José 
Prieto Femández, obispo auxiliar 
de Santiago de Compostela 

El papa Francisco ha nombrado al sacerdote 
diocesano Francisco José Prieto Fernández obis­
po auxiliar de Santiago de Compostela. Francisco 
José Prieto Fernández era, hasta ese momento, 
vicario episcopal para la nueva evangelización de 
la diócesis de Ourense. El nombramiento se hizo 
público el jueves veintiocho de enero de 2021 a 
las 12.00 horas y así lo comunicó la Nunciatura 
Apostólica en España a la Conferencia Episcopal 
Española. 

Francisco José Prieto Fernández nació en 
Ourense el dieciocho de agosto de 1968. Cursó 
estudios eclesiásticos en el Instituto Teológico 
Divino Maestro de Ourense, centro afiliado a la 
Facultad de Teología de la Universidad Pontifi­
cia de Salamanca (1986-1992) y fue ordenado 
sacerdote el veintiséis de junio de 1993. 

Es licenciado en Teología Patrística por la Fa­
cultad de Teología de la Universidad Gregoriana 
de Roma (1992-1994) y doctor en Teología Bíbli­
ca por la Facultad de Teología de la Universidad 
Pontificia de Salamanca (2008). 

Su ministerio pastoral lo ha desarrollado en 
la diócesis de Ourense. Allí es, en la actualidad, 
capellán del monasterio de San José (clarisas) 
(desde 2004) y vicario episcopal para la nueva 
evangelización de Ourense (desde 2012). 

Esta actividad pastoral la ha compaginado 
con la docencia en el Instituto Teológico Divino 
Maestro de Ourense como profesor de Patrolo­
gía y Orígenes del Cristianismo ( desde el curso 
1995-1996) ; de Metodología Científica ( desde el 
curso 2007-2008); de Cristología ( desde el cur­
so 2009-2010) y de Mariología (desde el curso 
2018-2019). Es profesor invitado en el Instituto 
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Teológico Compostelano ( desde el curso 201 7-
2018) y director del Centro de Ciencias Religio­
sas San Martín en Ourense, sección del Instituto 
Superior Compostelano de Ciencias Religiosas. 

También se encarga de la formación permanente 
del clero de la diócesis de Ourense ( desde el año 
1995). 

Miembro de la Asociación Bíblica Española 
( desde 2002) y de la Comisión Teológica Aseso­
ra de la Conferencia Episcopal Española ( desde 
2013), es secretario del consejo de redacción de 
la revista Auriensia, publicación del Instituto 
Teológico Divino Maestro ( desde 1998). 

Anteriormente ha desempeñado los siguientes 
cargos pastorales: vicario parroquial de la parro­
quia de Santa Teresita (1994-1995); formador 
del seminario menor (1995-1996); administra­
dor parroquial de Chaguazoso, Manzalvos, Cáda­

vos y Castromil (1996-1997), de Vilar das Tres 
(1997-2001) y de Carballeda (O Reino), Torre­
zuela, Corna y Coiras (2008-2009), además de 
Vicario parroquial de San Pío X (2009). 

2 

Monseñor Aurelio García Macías, 
subsecretario de la Congregación 
para el Culto Divino 

El jueves veintisiete de mayo se hizo público 
que el papa Francisco había nombrado subsecre­
tario de la Congregación para el Culto Divino y la 
Disciplina de los Sacramentos, con rango epis­
copal y asignándole la sede titular de Rotdon, 
a monseñor Aurelio García Macías, hasta ahora 
jefe de oficina de la citada Congregación. 

Monseñor García Macías nació el veintiocho de 
marzo de 1965 en Pollos (España). Fue ordena­
do sacerdote de la archidiócesis de Valladolid en 
1992. Es licenciado en Filosofía por la Universidad 
de Salamanca y doctor en Liturgia por el Pontifi­
cio Instituto Litúrgico de Sant'Anselrno (Roma). 

Fue delegado archidiocesano de Liturgia y rec­

tor del seminario de la misma circunscripción 
eclesiástica. Desde 2012 fue miembro de la Comi­
sión Teológica Asesora de la Comisión Episcopal 
para la Doctrina de la Fe de la Conferencia Epis­
copal Española. Desde el uno de septiembre de 
2015 presta sus servicios en la Congregación para 
el Culto Divino y la Disciplina de los Sacramentos, 
en la que, en 2016, pasó a ser jefe de oficina. 

De la Comisión Permanente 

(CCLV reunión, 23-24 de febrero 
de 2021) 

Doña Irene Martín U reste, laica de la diócesis 

de Zamora: presidenta general de la asocia­

ción Cristianos Sin Fronteras. 

Don Santiago Ruiz Gómez, laico de la dióce­

sis de Calahorra y La Calzada-Logroño: presi­

dente general del Movimiento Scout Católico 
(MSC). 

Don Álvaro Medina del Campo, laico de la 

diócesis de Getaf e: presidente nacional del 



Movimiento de Apostolado Seglar, Jubilados 
y Mayores Vida Ascendente (reelección). 

- Don Manuel Bretón Romero, laico del arzo­
bispado castrense: presidente de Cáritas Es­
pañola (renovación). 

- Doña Natalia Peiro Pérez, laica de la archl­
diócesis de Madrid: secretaria general de 
Cáritas Española (renovación). 

(CCLVI reunión, 22-23 de junio 
de 2021) 

- Don José María Al balad Aiguabella, laico de 
la archidiócesis de Zaragoza: director del Se­
cretariado para el Sostenimiento de la Igle­
sia. 

- Reverendo don Juan José Toral Fernández, 
sacerdote de la diócesis de Guadix: consilia­
rio de la Federación Española de Pueri Can­
tores. 

Reverendo don José Antonio Cano Cano, sa­
cerdote de la diócesis de Cartagena: consi-

liario general de la Acción Católica General 
(ACG) (renovación). 

Doña Concepción Santiago Alonso, laica de 
la archldiócesis de Sevilla: presidenta nacio­
nal de la Asociación de Caridad de San Vi­
cente de Paúl. 

Reverendo don Javier Antonio Serra Casa­
nova, CM, miembro de la Congregación de la 
Misión y de las Hijas de la Caridad: asesor na­
cional de Juventudes Marianas Vicencianas 
de España. 

Don Vicente Aldavero Izquierdo, laico de la 
diócesis de Albacete: presidente de la Fe­
deración de Scouts Católicos de Castilla-La 
Mancha (FSC-CLM). 

- Doña Dolores Loreto García Pi, miembro del 
Movimiento Focolar y perteneciente a la ar­
chldiócesis de Madrid: presidenta general del 
Foro de Laicos (reelección). 

- Don Javier Fernández-Cid Plañiol, laico de 
la archldiócesis de Madrid: presidente de la 
asociación Acción Social Empresarial (ASE). 

3 
De la Comisión Episcopal para la Doctrina de la Fe 

- Reverendo don Marcelo Merino Rodríguez, 
sacerdote de la diócesis de León, experto en 
Teología Patrística, y reverendo don Guiller-

mo Juan Morado, sacerdote de la diócesis de 
Tui-Vigo, experto en Teología Fundamental: 
miembros de la Comisión Teológica Asesora. 
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4 
De la Comisión Episcopal para la Educación 
y Cultura 

- Reverendo don Carlos Ballbé Sala, sacerdote de la archidiócesis de Barcelona: encargado de la 
coordinación de la pastoral del deporte. 

5 
De la Comisión Episcopal para los Laicos, 
la Familia y la Vida 

- Don Víctor Gregorio Arellano: coordinador nacional de la Renovación Carismática Católica de 
España (RCCE). 

6 
De la Comisión Episcopal para la Liturgia 

- Reverendo don Jesús Rosillo Peñalver, sacerdote de la diócesis de Orihuela-Alicante: consultor 
técnico y asesor permanente de la Comisión. 

7 
De la Subcomisión Episcopal para la Acción 
Caritativa y Social 

- Don Antonio Javier Aranda López, laico de la diócesis de Orihuela-Alicante: director del departa­
mento de Pastoral del Trabajo. 



- Reverendo don Florencio Roselló Avellanas, 
religioso de la Orden de la Merced: director 
del departamento de Pastoral Penitenciaria 
(renovación) . 

- Reverendo don José Luis Méndez Giménez, 
sacerdote de la archidiócesis de Madrid: di­
rector del departamento de Pastoral de la 
Salud (renovación). 

8 
De la Subcomisión Episcopal para las 

Migraciones y la Movilidad Humana 

- Reverendo don Xabier Gómez García, religio­
so de la Orden de Predicadores: director del 
departamento de Migraciones. 

- Reverendo don Gustavo Marcelo Riveiro 
D'Angelo, sacerdote de la archidiócesis de 
Valencia: director del departamento de Pas­
toral del Turismo. 
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Necrológicas 

1 
Monseñor Juan del Río Martín, 
arzobispo castrense de España 

Monseñor Juan del Río Martín falleció el jueves 
veintiocho de enero en el Hospital Central de la 
Defensa Gómez Olla como consecuencia de las 
afecciones provocadas por el COVID-19. 

Monseñor Juan del Río, de setenta y tres años, 
era arzobispo castrense de España desde sep­
tiembre de 2008 y presidente de la Comisión 
Episcopal para las Comunicaciones Sociales 
(CECS) desde marzo de 2020. 

La misa funeral, presidida por el cardenal Juan 
José Omella, y posterior entierro tuvieron lugar 
el sábado treinta a las 12.00 horas en la iglesia 
catedral de las Fuerzas Armadas en la intimidad 
familiar, episcopal e institucional. 

Dadas las circunstancias del momento, marca­
das por la pandemia y por las restricciones emi­
tidas por las autoridades sanitarias, se estable­
cieron distintos horarios de misas para que todos 
los componentes de las Fuerzas Armadas, cuer­
pos de seguridad y Ministerio de Defensa pudie­
ran rezar por el eterno descanso de monseñor 
Juan del Río. Los funerales fueron presididos por 
los jefes de los servicios religiosos de cada uno 
de los ejércitos o cuerpos de seguridad y estaban 
dirigidos prioritariamente al personal de la insti­
tución indicada. 

La capilla ardiente, en la iglesia catedral de las 
Fuerzas Armadas, estuvo abierta desde las 9.00 
a las 21.00 horas del viernes veintinueve de ene-

ro para todos aquellos que quisieron presentar 
sus respetos a monseñor Juan del Río y orar por 
su eterno descanso. El aforo se estableció con­
forme a lo determinado en las normas emitidas 
por las autoridades sanitarias. 

Monseñor Juan del Río Martín nació el catorce 
de octubre de 1947 en Ayamonte (Huelva). Fue 
ordenado sacerdote en el seminario menor de 
Pilas (Sevilla) el dos de febrero de 1974. 

El veintinueve de junio de 2000 se hacía pú­
blico su nombramiento como obispo de Jerez de 
la Frontera. En septiembre del mismo año reci­
bió la ordenación episcopal. El treinta de junio 
de 2008 recibe el nombramiento de arzobispo 
castrense de España y administrador apostólico 
de Jerez. Tomó posesión el veintisiete de sep­
tiembre. 

En la CEE era el presidente de la Comisión 
Episcopal para las Comunicaciones Sociales 
(CECS) y miembro de la Comisión Permanente 
de la CEE desde marzo de 2020. 

Fue el obispo responsable del secretariado 
para el Sostenimiento de la Iglesia y miembro 
de la Comisión Episcopal de Medios de Comu­
nicación Social de 2017 a 2020. Ya había sido 
miembro de esta Comisión de 2002 a 2005 y su 
presidente de 2005 a 2009, año en que fue ele­
gido miembro del Comité Ejecutivo, cargo que 
desempeñó hasta marzo de 2017. 
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El veinte de octubre de 2011, en la CCXXI reu- miembro de la Junta San Juan de Ávila, Doctor 
nión de la Comisión Permanente, fue nombrado de la Iglesia. 

2 
Monseñor Rafael Palmero Ramos, 
obispo emérito de Orihuela-Alicante 

Monseñor Rafael Palmero Ramos, obispo emé­
rito de Orihuela- Alicante, falleció el lunes ocho 
de marzo de 2021 a los ochenta y cuatro años de 
edad, como consecuencia de la enfermedad que 
padecía. 

La capilla ardiente se instaló en la capilla de la 
Comunión, en la concatedral de San Nicolás de 
Alicante. 

El miércoles diez de marzo, a las 11.00 horas, 
se celebró en San Nicolás la misa c01pore in­

sepulto presidida por el obispo de Orihuela-Ali­
cante, monseñor Jesús Murgui. 

El próximo sábado, trece de marzo, a las 10.00 
horas, se celebrará en la catedral de Orihuela la 
eucaristía por el eterno descanso de monseñor 
Rafael Palmero, presidida también por monse­
ñor Murgui. 

Monseñor Palmero nació en Morales del Rey, 
provincia de Zamora y diócesis de Astorga, el 
veintisiete de julio de 1936. Cursó los estudios 
de Humanidades y Filosofía y los dos primeros 
años de Teología en el seminario conciliar de As­
torga. Después, en Roma, amplió su formación 
teológica. Allí obtuvo la licenciatura y el doctora­
do en Teología por la Pontificia Universidad Gre­
goriana y la licenciatura en Ciencias Sociales por 
la Pontificia Universidad Santo Tomas de Aquino 

Angelicum. Fue ordenado sacerdote el trece de 
septiembre de 1959 en Astorga. En 1972 se in­
cardinó en la archidiócesis de Toledo. 

Su ministerio presbiteral comenzó en la dióce­
sis de Astorga. Entre 1961 y 1965 fue secretario 
de estudios y profe sor de Eclesiología y de Doc­
trina Social de la Iglesia en el seminario mayor 
diocesano de Astorga y, entre 1963 y 1968, fue 
delegado episcopal de Cáritas diocesana de As­
torga. 

En el año 1968 se trasladó a Barcelona como 
secretario particular del entonces arzobispo 
coadjutor de Barcelona, monseñor Marcelo Gon­
zález Martín, cargo que desempeñó hasta el año 
1972. También hasta ese año, y desde 1969, fue 
el presidente del patronato diocesano de la Obra 
Benéfica Asistencial del Niño Dios, en la Ciudad 
Condal. El año 1972 se trasladó, junto a monse­
ñor González Martín, a Toledo. En esta diócesis 
fue vicario general y profesor del seminario ma­
yor, entre 1972 y 1987, y arcediano de la cate­
dral, entre 1974 y 1987. 

El veinticuatro de noviembre de 1987 fue nom­
brado obispo auxiliar de Toledo y obispo titular 
de Pedena. Recibió la ordenación episcopal el 
veinticuatro de enero de 1988. El nueve de ene­
ro de 1996 fue trasladado a la sede episcopal de 
Palencia. 



El veintiséis de noviembre de 2005 fue nom­

brado obispo de Orihuela-Alicante, tomando po­

sesión de la sede el veintiuno de enero de 2006. 

El veintisiete de julio de 2012, el papa Benedicto 

XVI aceptó la renuncia al gobierno pastoral de 

esta diócesis, en conformidad con el canon 401, 

§ 1, del Código de Derecho Canónico. Dejó la dió­

cesis el veintinueve de septiembre de 2012. 

ral Social desde 1987 hasta 1990 y miembro de la 
Comisión Episcopal de Enseñanza y Catequesis 
desde 1990 hasta 1993. De 1990 a 1999 ha sido 
miembro de la Comisión Episcopal para las Re­
laciones Interconfesionales y de 1993 a 1999 de 
la Comisión Episcopal para la Doctrina de la Fe. 
Desde 1999 fue miembro de la Comisión Episco­
pal de Pastoral, donde era responsable del De­
partamento de Pastoral de la Salud. Fue miem-

En la Conferencia Episcopal Española ha sido bro del Consejo de Economía desde 1999 hasta 
miembro de la Comisión Episcopal para la Pasto- noviembre de 2012. 
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(22 abril 1986) (25-29 abril 1994) 
lnstruccion pastoral. Plan Pastoral para la Conferencia Episcopal Española (1994-1997). 

08 Anunciar a Jesucristo en nuestro mundo con 19 Pastoral de las migraciones en España 
obras y palabras LXI Asamblea Plenaria 
XLVI Asamblea Plenaria (25-29 abril 1994) 
(27 febrero 1987) 

20 Sobre la proyectada nueva «Ley del aborto» Plan de Acción Pastoral para el trienio 1987-1990. 
Declaración de la CLX Comisión Permanente 

09 Programas Pastorales de la CEE para el (20-22 septiembre 1994) 
trienio 1987-1990 

21 Matrimonio, familia y «uniones 
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L Asamblea Plenaria Nota de la CLIX Comisión Permanente con ocasión de 
(10-15 abril 1989) algunas iniciativas legales recientes 
Instrucción pastoral sobre el sacramento de la Penitencia. (21-23 junio 1994) 

11 Plan de Acción Pastoral de la CEE para el 22 La Pastoral obrera de toda la Iglesia 
trieno 1990-1993 LXII Asamblea Plenaria 
CXXXIX Comisión Permanente (14-18 noviembre 1994) 
(4-6 julio 1990) Propuesta operativa. 

12 Impulsar una nueva evangelización 23 El valor de la vida humana y el proyecto de 
CXXXIX Comisión Permanente ley sobre el aborto 
(4-6 julio 1990) Estudio interdisciplinar. Jornada organizada por la 
Plan de Acción Pastoral de la CEE y Programas de las Comisiones Secretaría General 
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24 Moral y sociedad democrática 36 Valoración moral del terrorismo en España, 
Instrucción pastoral de la LXV Asamblea Plenaria de la CEE de sus causas y de sus consecuencias 
(14 febrero 1996) LXXIX Asamblea Plenaria 

25 «Proclamar el año de gracia del Señor» 
(18-22 noviembre 2002) 
Instrucción pastoral. 

LXVI Asamblea Plenaria 
(18-22 noviembre 1996) 37 «La Iglesia de España y los gitanos» 
Plan de Acción Pastoral de la CEE para el cuatrienio 1997-2000. LXXIX Asamblea Plenaria 

(18-22 noviembre 2002) 
26 La eutanasia es inmoral y antisocial En el V aniversario de la beatificación de Ceferino Jiménez Malla. 

Declaración de la CLXXII Comisión Permanente 38 Orientaciones para la atención pastoral de los (19 febrero 1998) 
católicos orientales en España 

27 El aborto con píldora también es un crimen LXXXI Asamblea Plenaria 
Declaración de la CLXXIV Comisión Permanente (17-21 noviembre 2003) 
(17 junio 1998) 39 Directorio de la pastoral familiar de la Iglesia 

28 Dios es Amor en España 

LXX Asamblea Plenaria LXXXI Asamblea Plenaria 
(27 noviembre 1998) (21 noviembre 2003) 

Instrucción pastoral en los umbrales del Tercer Milenio. 40 Orientaciones pastorales para la Iniciación 

29 La Iniciación cristiana 
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LXXXIII Asamblea Plenaria 
30 La Eucaristía, alimento del pueblo peregrino (22-26 noviembre 2004) 

LXXI Asamblea Plenaria Reflexiones en torno a la «eclesialidad• de la acción caritativa y social 
( 4 marzo 1999) de la Iglesia. 
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Diáconos permanentes en las diócesis Eucaristía 
españolas LXXXVI Asamblea Plenaria 
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t;ultt;cióncolecci[ni DOC ENTOS colección .,,dt:Q 
coh,rcifin Conferencia Episcopal Española \lJJI 

Ll7 Colección Documental Informática 57 Declaración ante 1a crisis moral y económica 
Documentos oficiales de la Confe1·encia Episcopal XCIV Asamblea Plenaria 
~spañola 1966-2006. (27 noviembre 2009) 
Indices y CD-Rom 

58 Mensaje a los sacerdotes con motivo del Año 
48 La Ley Orgánica de Educación (LOE), los Sacerdotal 

Reale Decretos que la desarrollan y los XCIV Asamblea Plenaria 
derechos fundamentales de padres y escuelas (27 noviembre 2009) 
CCIV Comisión Permanente 

59 La Sagrada Escritura en la vida de la Iglesia (28 marzo 2007) 
Declaración de la Comisión Permanente sobre la Ley Orgánica de XCI Asamblea Plenaria 
Educación (LOE). (7 marzo 2008) 

49 La escuela católica . Oferta de la Iglesia en 
Instrucción pastoral. 

España para la educación en el siglo XXI 60 Orientaciones sobre la cooperación misionera 
LXXXIX Asamblea Plenaria entre las Iglesias para las diócesis de España 
(27 abril 2007) XCVII Asamblea Plenaria 

50 Nueva declaración sobre la Ley Orgánica de 
(3 marzo 2011) 

Educación (LOE) y sus desarrollos: profesores 61 Declaración con motivo del «Proyecto de Ley 
de Religión y «Ciudadanía» reguladora de los derechos de la persona ante 
CCV Comisión Permanente el proceso final de la vida» 
(20 junio 2007) CCXX Comisión Permanente 

51 «Para que tengan vida en abundancia» (22 junio 2011) 

(]n 10, 10) 62 La nueva evangelización de de la Palabra de 
Exhortación con motivo del 40 anive1·sario de la Dios : «Por tu Palabra echaré las redes» 
Encíclica PopuÚJrum Progressio de Pablo VI y en el 20 (Le 5, 5) 
aniversario de la Encíclica Sollicitudo Reí Socwlis de XCIX Asamblea Plenaria 
J uan Pablo II (26 abril 2012) 
XC Asamblea Plenaria Plan Pastoral 2011-2015. 
(22 noviembre 2007) 

52 La Iglesia en España y los inmigrantes 63 San Juan de Ávila, un Doctor para la nueva 

Reflexión teológico-pastoral y 01·ientaciones prácticas 
evangelización 

para una pastoral de migraciones en España a la luz de XCIX Asamblea Plenaria 
la Instrucción pontificia Erga migrantes caritas Christi (26 abril 2012) 

XC Asamblea Plenaria 64 La verdad del amor humano 
(22 noviembre 2007) XCIX Asamblea Plenaria 

53 Actualidad de la misión ad gentes en España (26 abril 201 2) 

XCII Asamblea Plenaria Orientaciones sobre el amor conyugal, la ideología de género y la 

(28 noviembre 2008) legislación familiar. 

Instrucción pastoral. 65 Ante la crisis , solidaridad 

54 El matrimonio entre católicos y musulmanes . CCXXV Comisión Permanente 

Orientaciones pastorales (3 octubre 2012) 

XCII Asamblea Plenaria 66 Vocaciones sacerdotales para el siglo XXI 
(28 noviembre 2008) XCIX Asamblea Plenaria 
Orientaciones pastorales. (26 abri l 2012) 

55 Declaración sobre el Anteproyecto de «Ley del Hacia una renovada pastoral de las vocaciones al sacerdocio ministerial. 

Aborto» : Atentar contra la vida de los que van 67 Orientaciones pastorales para la coordinación 
a nacer convertido en «der echo» de la familia, la parroquia y la escuela en la 
CCXIII Comisión Permanente transmisión de la fe 
(17 junio 2009) XCVII Asamblea Plenaria 

56 Mensaje con motivo del L Aniversario de (25 febrero 2013) 

Manos Unidas 68 Iglesia particular y vida consagrada 
«Tuve hambre y me disteis ele comer; tuve sed y me CI Asamblea Plenaria 
disteis de beber ... » (Mt 25, 35) (19 abril 2013) 
CCXIV Comisión Permanente Cauces operativos para facilitar las relaciones mutuas entre los obispos 
(1 octubre 2009) y la vida consagrada de la Iglesia en España. 
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